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    TRAS LOS ACONTECIMIENTOS DE THE HIGH REPUBLIC: CONVERGENCIA, LOS JEDI VIAJAN A JEDHA EN EL GUION COMPLETO DEL AUDIOLIBRO ORIGINAL LA BATALLA DE JEDHA.




    Jedha. Las ajadas calles de esta luna antigua, visitada por todos pero sin dueño, son un crisol de la galaxia. Allí los Jedi son solo un credo más de los muchos que adoran y estudian la Fuerza. Desde los Guardianes de los Whills hasta el Camino de la Mano Abierta, innumerables seres acuden para aprender y compartir su experiencia en paz.




    Mientras Jedha prepara el Festival del Equilibrio, la galaxia aún se tambalea por la violenta guerra entre los planetas Eiram y E’ronoh. Sin embargo, tras desbaratar un plan para escalar el conflicto, los Jedi creen factible una paz duradera. El Maestro Creighton Sun y la Caballera Jedi Aida Forte llegan acompañando a delegaciones de ambos planetas para cerrar formalmente la «Guerra Interminable». Los Jedi esperan que la armonía que reina entre las muchas facciones de Jedha y la firma del tratado de paz sean un símbolo para el resto de la galaxia de lo que se puede alcanzar con unidad.




    Aun así, no todos están contentos con la implicación de los Jedi ni dispuestos a comprometerse con la paz. Crecen los rumores de que los Jedi dejarán guerra a su estela. La desconfianza y el odio que durante tanto tiempo alimentaron la Guerra Interminable amenazan ahora con contagiar a las diversas comunidades de Jedha. Cuando la violencia estalla, la guerra que se suponía que debía terminar podría extenderse por toda la luna sagrada.
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    Naddie: humana, traviesa Pequeña del Camino de la Mano Abierta
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  DE JEDHA
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  OTROS ACTORES




  

    Morton San Tekka: humano, mediador en la conferencia de paz, representante de la célebre familia de exploradores hiperespaciales
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PRESENTADOR:




  Hace mucho tiempo, en una galaxia muy, muy lejana….




  TEMA INTRODUCCIÓN




  PRESENTADOR:




  Star Wars: The High Republic




  La Batalla de Jedha




  de George Mann


ESCENA 1. INT. JEDHA—LA SEGUNDA AGUJA—SALA DE REUNIONES




  PRESENTADOR:




  Tiempo hasta el inicio de la batalla: cero horas.




  AMBIENTE: Estamos en la Segunda Aguja de Jedha, un templo viejo y abandonado recientemente reacondicionado para la conferencia de paz. Nos encontramos en una gran sala de reuniones de la planta baja. Hay un pequeño grupo reunido, pero la atmósfera es tranquila, mientras todos esperan el inicio del acto.




  Desde fuera llega el rumor general de una multitud lejana. No obstante, a medida que la escena avanza, los ruidos de gente furiosa de fondo deben aumentar de volumen, dado que los disturbios se dirigen hacia aquí…




  EFECTO: Tilson Graf, que ejerce de mediador, martillea nerviosamente con los dedos el pedestal que tiene enfrente.




  TILSON GRAF:




  (NERVIOSO)




  Bien.




  Se acerca el momento de empezar el acto.




  EMBAJADOR TINTAK:




  Efectivamente. Acabemos con esto de una vez. Estoy impaciente por volverme a E’ronoh y colaborar en la campaña de reconstrucción. Seguro que la embajadora Cerox también desea volver junto a su pueblo, en Eiram.




  TILSON GRAF:




  (DUBITATIVO)




  Sí, embajador Tintak. Si es tan amable de concederme un momento…




  CREIGHTON:




  ¿Va todo bien, mediador Graf?




  TILSON GRAF:




  (DISTRAÍDO)




  ¿Qué? Sí, sí, por supuesto, Maestro Sun.




  (RECUPERA LA COMPOSTURA)




  Va todo perfectamente. Solo necesito serenarme un momento. En definitiva, este es un acontecimiento trascendental. La firma de este tratado de paz es un hito en la historia galáctica. Eiram y E’ronoh llevan más de cinco años en guerra y ahora, tras la boda de sus herederos, los dos mundos se han unido en paz. Nos hemos reunido en la Segunda Aguja de la histórica Jedha para…




  EMBAJADORA CEROX:




  (INTERRUMPIENDO)




  ¿Mediador Graf?




  TILSON GRAF:




  (MOLESTO)




  ¿Sí, embajadora Cerox?




  EMBAJADORA CEROX:




  (IMPACIENTE)




  Con el mayor de los respetos, todos conocemos los motivos que nos traen hasta aquí. Le ruego que acabe con esto antes de…




  EFECTO: La embajadora Cerox queda silenciada por los repentinos ruidos de los disturbios en el exterior del edificio.




  EMBAJADOR TINTAK:




  (FURIOSO, EXCLAMA CON FRUSTRACIÓN)




  Oh, ¿qué pasa ahora?




  TILSON GRAF:




  Hum…




  CREIGHTON:




  Aida, ¿qué pasa ahí fuera?




  AIDA FORTE:




  Una muchedumbre viene hacia la aguja, Creighton. Están…




  EFECTO: Una piedra arrojada rompe una ventana. Los gritos del exterior crecen de volumen. La multitud está furiosa.




  AIDA:




  (EN SHOCK)




  ¡Es una revuelta!




  CREIGHTON:




  (PREOCUPADO)




  Atrás todos. Aléjense de las ventanas.




  EFECTO: Una ballesta se dispara en algún punto del edificio.




  GRITO APAGADO:




  (DESDE «FUERA DE PLANO»)




  ¡Atrás! ¡Todos atrás!




  EFECTO: Más golpes y ruidos metálicos. Los disturbios se filtran en el edificio. Se abre una puerta de la sala de reuniones de golpe. Aparece Mesook, un Guardián de los Whills.




  MESOOK:




  (DESESPERADO)




  Son civiles. Una revuelta. Se cuelan por todo el edificio. No los podremos contener sin una masacre.




  EFECTO: Ruidos de luchas cuerpo a cuerpo por detrás de Mesook. Los Guardianes no disparan a los civiles, excepto si es necesario.




  TILSON GRAF:




  (EN VOZ BAJA, MIENTRAS RECULA)




  Hum… creo que será mejor que nos pongamos a cubierto.




  CREIGHTON:




  (IMPERATIVO)




  Embajadores, conmigo.




  EFECTO: Se oye un estruendo cuando una moto speeder atraviesa una ventana de cristal laminado, lanzando pedazos por todas partes. Un hombre grita de dolor cuando uno de los pedazos lo atraviesa y lo mata.




  CREIGHTON:




  ¡Al suelo!




  CORTE A:


Primera parte


  PEREGRINOS




  PRESENTADOR:




  Tras años de guerra enconada, los planetas Eiram y E’ronoh por fin han alcanzado una paz provisional, con ayuda de los Jedi y el cocanciller de la República Orlen Mollo. Mientras las repercusiones de la guerra siguen propagándose por la galaxia, con espirales de escasez de alimentos y combustible, delegados de los dos mundos aceptan reunirse en territorio neutral para firmar el tratado que acabará con el conflicto.




  El Maestro Jedi CREIGHTON SUN y la Caballera Jedi AIDA FORTE acompañan a las delegaciones de los dos planetas hasta la luna sagrada de JEDHA para supervisar la firma del tratado, entre los preparativos para el gran Festival del Equilibrio organizado por la nueva Convocatoria de la Fuerza de la ciudad.




  Pero no todos en Jedha reciben con los brazos abiertos a los Jedi y sus acompañantes, ni están dispuestos a comprometerse con la paz…




  ESCENA 2. INT. SEGUNDA AGUJA—ANTESALA—DÍA




  PRESENTADOR:




  Tiempo hasta el inicio de la batalla: setenta y dos horas.




  AMBIENTE: Estamos en una antesala de la Segunda Aguja, contigua a los alojamientos de los Jedi. Podemos oír el leve rumor de la ciudad en el exterior. A los lejos se oyen débiles campanadas.




  CREIGHTON:




  Nunca pensé que vería transportes militares sobre Jedha. Me resulta…




  (SUSPIRA)




  Bueno, me parece que no está bien.




  Todo el trabajo que hemos hecho. Todos los esfuerzos de la princesa Xiri y el príncipe Phan-tu para alcanzar la paz… y sus mundos envían naves militares para la firma del tratado.




  EFECTO: No recibe respuesta. El momento se alarga y después:




  CREIGHTON:




  ¿Aida?




  EFECTO: La Caballera Jedi Aida Forte se acerca a Creighton, junto a la ventana. Espera un instante, mientras se empapa de la vista.




  AIDA:




  La guerra proyecta una sombra muy alargada, Maestro Sun. Después de tanto tiempo, puede que a la gente de Eiram y E’ronoh les cueste confiar unos en otros.




  CREIGHTON:




  Supongo que era de prever. Los viejos monarcas vivieron sumidos en el odio tantos años, desde antes de la guerra, que su confianza mutua es frágil, como máximo.




  AIDA:




  Sobre todo después de que se descubriera que la reina Adrialla estuvo fabricando armas tóxicas incluso tras el acuerdo para el alto el fuego.




  CREIGHTON:




  Esas armas se han destruido y la guerra está oficialmente acabada, pero insisten en enviar escoltas militares a Jedha. Sus mentes y corazones siguen atenazados por el miedo y la pérdida.




  Gracias a la Luz por esta nueva generación y la esperanza que aportan.




  AIDA:




  Los herederos son el futuro, Creighton. Xiri y Phan-tu unirán a sus pueblos, con el tiempo. Se perdonarán los horrores del pasado, aunque no los olviden. Y todos verán su unión como el punto de inflexión, el momento en que la paz se impuso a la guerra.




  CREIGHTON:




  (PENSATIVO)




  Tienes razón. Lo tenemos tan cerca.




  Basta de muertes innecesarias. Basta de odio. La nueva generación conducirá a sus mayores hacia un futuro mejor. Lo creo sinceramente.




  EFECTO: Llega ruido de alborotos desde fuera… el sonido remoto de gritos, demasiado alejados para entenderlos, aunque parece una discusión entre varias personas o grupos de personas.




  CREIGHTON:




  Pero ver esas naves ahí… me preocupa el mensaje que transmiten.




  AIDA:




  ¿A quién?




  CREIGHTON:




  A los lugareños. A los peregrinos. A la nueva «Convocatoria de la Fuerza».




  ¿Y si piensan que les hemos traído la guerra hasta la puerta de su casa?




  AIDA:




  La guerra ha terminado. Toda la galaxia lo sabe. El alto el fuego se mantiene desde hace un mes. Estamos aquí para celebrar la paz.




  Las naves transporte son mera pose. La última exhibición de boato, antes de cerrar el tratado y que todos los mandos militares pierdan su empleo.




  CREIGHTON:




  Sí, tienes razón.




  AIDA:




  Pronto llegarán los cancilleres y se podrá firmar el tratado formalmente.




  CREIGHTON:




  Ah, por cierto, recibí una transmisión del canciller Mollo antes de llegar. Parece que, a pesar de su insistencia y la de la canciller Greylark, la seguridad de la República no ha cedido. El canciller se queda con Xiri y Phan-tu para ayudarlos a organizar la reconstrucción de sus mundos, mientras Greylark regresa a Coruscant.




  AIDA:




  ¿Y quién ejercerá de mediador en la firma del tratado?




  CREIGHTON:




  Morton San Tekka.




  AIDA:




  (SORPRENDIDA)




  ¿Un San Tekka?




  CREIGHTON:




  Ya conoces a Mollo. Un político de pura cepa y canciller del pueblo. Le pareció mejor designar a alguien de la frontera, en vez de un oficial de la República. Eiram y E’ronoh no forman parte de esta y quiere andarse con pies de plomo, para que no parezca que se exceden en su rol de asesores neutrales. Me da la sensación de que el presidente Meldan, el jefe del comité que se ocupa de los asuntos de la República en Jedha, está un poco molesto porque lo hayan ignorado, pero la decisión del canciller tiene lógica. Así nadie pensará que la República interfiere en los asuntos de mundos no miembros.




  AIDA:




  Entiendo.




  CREIGHTON:




  Además, solo es un rol honorario. No se necesita ninguna mediación. Los embajadores tienen órdenes de los herederos de firmar.




  Conoceremos a Morton San Tekka en la recepción de esta noche.




  AIDA:




  Seguro que es la mejor elección, pero sigo pensando que es una pena que Phan-tu y Xiri no puedan asistir personalmente a la firma.




  CREIGHTON:




  Los herederos están muy ocupados con la reconstrucción, empezando por la nueva red de repetidores. Se destruyeron tantos durante la guerra que las comunicaciones de larga distancia son prácticamente imposibles, tanto desde Eiram como desde E’ronoh… y eso antes de que las redes locales de Jedha empezasen a fallar.




  (PAUSA)




  Además, los dos recién casados merecen tiempo para estar juntos, con todo lo que han pasado.




  AIDA:




  (RÍE CORDIALMENTE)




  No te tenía por un romántico, Creighton.




  CREIGHTON:




  (BROMEANDO)




  Todos tenemos rincones ocultos, Aida. Incluso este viejo y cansado Maestro.




  AIDA:




  ¿¡Viejo!?




  CREIGHTON:




  Bueno, dejémoslo en cansado.




  AIDA:




  El camino ha sido largo y el viaje duro. ¿Has tenido algún momento para reflexionar? ¿Para disfrutar de la ciudad, ya que estamos aquí?




  CREIGHTON:




  Sabes que no. Los preparativos…




  AIDA:




  (INTERRUMPIÉNDOLO)




  Te han dado mucho trabajo. Sí. Pero estamos en Jedha. Como mínimo, deberías plantearte una visita a los Espejos Kyber, para darte un respiro y dedicar un momento a…




  EFECTO: La puerta se abre con el siseo del aire a presión y entra un droide de protocolo, interrumpiendo a Aida. Es B-9H0.




  B-9H0:




  Mil disculpas, Maestros, pero me pareció que lo querrían saber cuanto antes… Los espera la Caballera Jedi Gella Nattai.




  CREIGHTON:




  (ALIVIADO)




  Por fin. ¿Hemos podido determinar qué está afectando tan negativamente a la red de comunicaciones de la ciudad?




  B-9H0:




  Nuestra teoría es que son las consecuencias de las tormentas del desierto, Maestro Sun. Grandes nubes de partículas de arena han llegado hasta la atmósfera alta y están interfiriendo con las transmisiones locales. Podemos establecer comunicaciones de larga distancia, pero resulta compli…




  CREIGHTON:




  (INTERRUMPIÉNDOLO)




  Sí, Be-Nueve. Entiendo…




  B-9H0:




  Excelente, señor. En ese caso, si son tan amables de seguirme…




  EFECTO: Creighton y Aida salen de la antesala, tras el droide.




  AIDA:




  (EN VOZ BAJA, A CREIGHTON)




  Solo te digo que… lo pienses. Te sentaría bien.




  CREIGHTON:




  (EN VOZ BAJA, A AIDA)




  Lo pensaré. Te lo prometo. Pero… después de la reunión, ¿vale?




  CORTE A:




  ESCENA 3. INT. SEGUNDA AGUJA—SALA DE REUNIONES-POCO DESPUÉS




  AMBIENTE: El suave zumbido de computadoras, salpicado de ocasionales pitidos digitales.




  GT-68:




  (ANSIOSO)




  Bip-ddu-guaa.




  B-9H0:




  Sí, gracias, Geté-Sesentayocho. El Maestro Sun ya sabe que la señal es irregular.




  CREIGHTON:




  ¿Dónde está…?




  EFECTO: El holoproyector se activa con un zumbido y un chisporroteo. La señal es débil, por lo que hay que añadir una leve estática bajo las palabras de Gella.




  GELLA NATTAI:




  (POR HOLO)




  ¡Ah! Aquí estáis.




  CREIGHTON:




  Hola, Gella. Me alegro de verte.




  GELLA NATTAI:




  (POR HOLO)




  Lo mismo digo, Maestro Creighton. Aida. Bueno, todo lo que me permite veros esta pésima señal.




  CREIGHTON:




  Me alegró saber que el Consejo Jedi aprobó tu solicitud de convertirte en Buscadora de Caminos. ¿Cómo te sientes, ahora que es real?




  GELLA NATTAI:




  (POR HOLO)




  Me siento…




  (PAUSA, DESPUÉS MÁS FIRME)




  Me siento bien. Es como si por primera vez realmente entendiera mi vocación. Voy donde la Fuerza me lleva. Y mi viaje acaba de empezar.




  CREIGHTON:




  Me alegro por ti. Sinceramente.




  GELLA NATTAI:




  (POR HOLO)




  Gracias, Maestro Sun.




  Pero vayamos al grano, ¿qué tal Jedha?




  CREIGHTON:




  Fría. Y arenosa.




  GELLA NATTAI:




  (POR HOLO)




  (RÍE)




  AIDA:




  Las tensiones crecen aquí, Gella. La Convocatoria prepara su Festival del Equilibrio y todo resulta un poco… controvertido.




  GELLA NATTAI:




  (POR HOLO)




  ¿La Convocatoria?




  CREIGHTON:




  El nuevo gobierno no parcial de Jedha, diseñado para unir a todos los cultos y religiones. Se han apropiado la Estación de la Luz, como una declaración de intenciones.




  AIDA:




  (CHASQUEA LA LENGUA)




  No es eso.




  Bueno, técnicamente sí, pero muchos grupos distintos participan en las celebraciones y los períodos de reflexión de esta época del año, no solo los Jedi. Tiene sentido. Están de celebración.




  GELLA NATTAI:




  (POR HOLO)




  Creo que todos mereceremos una gran celebración cuando por fin se firme el tratado de paz.




  AIDA:




  Y tanto. Esta noche recibiremos a los embajadores. Y a Morton San Tekka, el mediador designado por el canciller Mollo.




  GELLA NATTAI:




  (POR HOLO)




  Bueno, no lo olvidéis… la última vez que intentamos supervisar un acuerdo de paz entre Eiram y E’ronoh…




  CREIGHTON:




  Las cosas salieron mal. Ya le he contado a Aida todo lo que sucedió.




  AIDA:




  Los distintos intentos de asesinato, sí.




  GELLA NATTAI:




  (POR HOLO, UN POCO DOLIDA)




  Y las traiciones de Axel Greylark y los Ferrol. Todo eso estuvo a punto de devolver el proceso de paz a la casilla de salida.




  CREIGHTON:




  A los Ferrol casi puedo entenderlos. Una antigua familia de E’ronoh, demasiado dolida y conservadora para implicarse en la búsqueda de paz. Pero ¿Axel Greylark? El hijo de la canciller. Aún me cuesta asimilarlo.




  (PAUSA)




  ¿Cómo lo llevas, Gella? Sé que teníais una relación especial.




  GELLA NATTAI:




  (POR HOLO)




  Es… complicado. Creía que era un aliado, mi amigo.




  (PAUSA)




  Sentí su traición como algo personal.




  Y sigo sin entender por qué hizo lo que hizo.




  CREIGHTON:




  Entonces, ¿seguimos lejos de entender sus motivos?




  GELLA NATTAI:




  (POR HOLO)




  Sí. Seguimos igual de lejos de entender nada de esto. Visité a Axel antes de que se lo llevase el transporte prisión, pero seguía negándose a hablar.




  No sé… a pesar de que él y los Ferrol fueron los responsables del sabotaje y los intentos de asesinato, hay algo que no termina de encajar. Es como si estuviéramos pasando por alto algo importante. Sabemos que hubo alguien más implicado, pero no hemos podido averiguar quién. No creo que comprendamos los motivos de Axel hasta que lo descubramos.




  CREIGHTON:




  ¿Y no tienes ninguna corazonada?




  GELLA NATTAI:




  (POR HOLO)




  Solo que debéis manteneros alerta y muy cautos. Es triste pero cierto que hay gente que estaría encantada de que la guerra entre Eiram y E’ronoh continuase. Distintas facciones que intentan activamente reavivar el conflicto, a pesar de la voluntad de los herederos. Gente que odia lo que están haciendo Xiri y Phan-tu y desea desbaratarlo. Sospecho que ese es el verdadero motivo de que no estén en Jedha. Sí, la reconstrucción es urgente, pero más importante aún es el esfuerzo que deben hacer para aplacar la disidencia que quiere frustrar su buena labor.




  CREIGHTON:




  Los conflictos pueden ser rentables y hay muchos políticos sin escrúpulos encantados de llenarse los bolsillos con ellos. Sospecho que los disidentes contarán con el respaldo de las clases dominantes de ambos planetas. Los Ferrol no estaban solos en su cruzada.




  AIDA:




  Sí, pero estamos en Jedha. Y los herederos recién casados están plenamente comprometidos con la paz, seguro que todo eso está superado. Tras la firma formal del tratado, esa disidencia perderá toda relevancia.




  GELLA NATTAI:




  (POR HOLO)




  De todos modos… tened cuidado.




  Y no olvidéis que estoy a una llamada de distancia, si me necesitáis.




  AIDA:




  Te mantendremos al corriente de cómo va la firma en cuanto podamos.




  GELLA NATTAI:




  (POR HOLO)




  Muy bien. Gracias. Y buena suerte a los dos.




  Que la Fuerza os acompañe.




  EFECTO: La holo se apaga.




  CORTE A:




  ESCENA 4. INT. LANZADERA TRANSPORTE—ATMÓSFERA DE JEDHA




  AMBIENTE: El zumbido de los recicladores de aire. Turbulencias mientras cruzan la atmósfera de Jedha. Murmullos de los pasajeros.




  EFECTO: Un fuerte pitido digital que anuncia un aviso:




  DROIDE PILOTO:




  (POR ALTAVOZ)




  Entramos en la atmósfera de Jedha. Por favor, prepárense para turbulencias.




  Repito: entramos en la atmósfera de Jedha. Por favor, prepárense para turbulencias.




  EFECTO: Las turbulencias crecen. Uno de los pasajeros, un hombre llamado TILSON GRAF, tropieza con una mujer, SILANDRA SHO.




  SILANDRA:




  (GRUÑE, SIN ACRITUD)




  TILSON GRAF:




  Oh, perdón. No quería…




  Es decir, no esperaba…




  (SUSPIRA)




  Discúlpeme.




  SILANDRA:




  Descuide, ahí tiene un asidero libre. Según me han contado, puede ser un viaje ajetreado. Sobre todo con las recientes tormentas de arena. Debería hacer caso al droide y sujetarse bien.




  TILSON GRAF:




  Gracias.




  EFECTO: Mantienen un breve silencio cordial, mientras la nave desciende, con un rugido en el exterior.




  TILSON GRAF:




  ¿Es su primera vez?




  En Jedha, me refiero.




  SILANDRA:




  (DIVERTIDA)




  ¿Por qué lo dice?




  TILSON GRAF:




  (RÍE)




  Dijo que le «han contado» lo del acceso movido desde órbita.




  SILANDRA:




  Ah, sí. Eso he dicho, ¿sí?




  Bueno… pues no, no es mi primera visita.




  Aunque hace muchos años que no vengo.




  TILSON GRAF:




  Y es Jedi. Quizá en peregrinaje para celebrar la Estación de la Luz.




  SILANDRA:




  Quizá.




  (RÍE)




  Supongo que la toga me delata.




  TILSON GRAF:




  Bueno, eso y la espada láser del cinturón… Aunque nunca había visto un Jedi con un escudo colgado a la espalda…




  SILANDRA:




  (SIN DARLE IMPORTANCIA)




  No. Imagino que no.




  Me llamo Silandra. Silandra Sho.




  TILSON GRAF:




  Tilson Graf.




  SILANDRA:




  (SORPRENDIDA)




  ¿Graf? ¿Como la ubicua dinastía de prospectores hiperespaciales?




  TILSON GRAF:




  Ah. Veo que la reputación de mi familia me precede.




  Qué pena.




  Sí, soy de esos Graf.




  EFECTO: De fondo crece el ruido de las turbulencias. Podemos oír el martilleo de la arena levantada sobre el casco de la nave.




  SILANDRA:




  Disculpe que se lo pregunte, pero ¿qué hace aquí, en una lanzadera transporte de tercera rumbo a Jedha? Seguro que una de las familias prospectoras más rica de la galaxia tiene montones de naves. Toda un flota, de hecho.




  TILSON GRAF:




  Oh, las tienen. Las tienen.




  Por desgracia, soy algo así como un pariente pobre, expulsado del clan por una serie de penosos pecados de juventud.




  SILANDRA:




  Lo lamento.




  TILSON GRAF:




  Yo no. Eso me permitió librarme de todas las espantosas reuniones y responsabilidades familiares. Además, ya lo tengo superado.




  SILANDRA:




  Entonces, ¿también viene de peregrinaje?




  TILSON GRAF:




  (DIVERTIDO)




  Más o menos. Vengo para asistir a la firma del tratado de paz entre Eiram y E’ronoh. Podría decirse que soy una especie de «coleccionista» de acontecimientos históricos. Y tengo la sensación de que este será realmente trascendental.




  SILANDRA:




  Eso espero.




  TILSON GRAF:




  (EN TONO TRANQUILIZADOR)




  Oh, estoy convencido.




  EFECTO: De fondo oímos que el zumbido de los motores de la nave cambia a un chirrido agudo. Uno de los motores empieza a fallar. Ahora se oye una auténtica tormenta de arena golpeando el casco. Los murmullos de los otros pasajeros crecen al mismo ritmo que sus nervios.




  EFECTO: Otro pitido digital.




  DROIDE PILOTO:




  (POR ALTAVOZ)




  Por favor, mantengan la calma. Estamos atravesando turbulencias extremas por una perturbación atmosférica pasajera.




  TILSON GRAF:




  (INSEGURO)




  Eso no suena bien…




  SILANDRA:




  Seguro que no es na…




  EFECTO: Uno de los motores petardea, se ahoga y estalla, cortando a Silandra. La nave se escora dramáticamente. La gente empieza a gritar.




  PASAJEROS ASUSTADOS:




  (GRITOS)




  TILSON GRAF:




  (PREOCUPADO)




  ¡El motor de estribor! ¡Ha estallado!




  EFECTO: La lanzadera se sacude, azotada por la tormenta. Solo funciona un motor.




  SILANDRA:




  (GRITANDO)




  Atención todos… mantengan la calma.




  EFECTO: El motor restante empieza a traquetear y ahogarse por la arena que lo obstruye.




  PASAJEROS ASUSTADOS:




  (GRITOS)




  TILSON GRAF:




  (CADA VEZ MÁS PREOCUPADO)




  Empieza a fallar el motor de babor…




  EFECTO: Otro pitido digital.




  DROIDE PILOTO:




  (POR ALTAVOZ)




  Por favor, mantengan la calma y colóquense en posición de emergencia.




  Repito: por favor, mantengan la calma y colóquense en posición de emergencia.




  EFECTO: Explota el otro motor. La lanzadera cae en picado.




  PASAJEROS ASUSTADOS:




  (MÁS GRITOS)




  TILSON GRAF:




  (EN PÁNICO)




  ¡Nos vamos a estrellar!




  SILANDRA:




  (SERENA, DECIDIDA)




  No. No nos estrellaremos.




  (PAUSA, DESPUÉS TENSA)




  Solo… deme… un… minuto…




  EFECTO: Poco a poco, la lanzadera se empieza a enderezar. La tormenta continúa con dureza, pero la nave se mantiene firme, mientras cruza los remolinos de arena.




  TILSON GRAF:




  (ALIVIADO, IMPRESIONADO)




  ¿Qué? ¿Esto es cosa suya?




  Está haciendo esa cosa Jedi, ¿verdad? ¡Evita que la lanzadera caiga!




  SILANDRA:




  (ENTRE DIENTES APRETADOS)




  Intento concentrarme…




  EFECTO: Descienden y salen de la tormenta. La arena deja de golpear el casco. Los pasajeros empiezan a calmarse. Todo queda tranquilo.




  EFECTO: Un pitido digital.




  DROIDE PILOTO:




  (POR ALTAVOZ)




  Desplegando tren de aterrizaje.




  EFECTO: El tren de aterrizaje chirría al desplegarse. Tras un instante, la lanzadera se posa en el suelo.




  SILANDRA:




  (EXHALA ALIVIADA)




  Ya está.




  EFECTO: Una ronda de aplausos y ovaciones de alivio recorre la lanzadera.




  PASAJEROS ALIVIADOS:




  (OVACIONAN)




  EFECTO: Un pitido digital.




  DROIDE PILOTO:




  (POR ALTAVOZ)




  Bienvenidos a Jedha.




  EFECTO: La puerta de la lanzadera se abre con un siseo y la gente empieza a bajar.




  TILSON GRAF:




  Vaya, eso ha sido realmente impresionante.




  SILANDRA:




  (SIN ALIENTO)




  No tendría que haber sucedido.




  TILSON GRAF:




  Usted misma lo ha dicho, últimamente hay muchas tormentas de arena en el desierto. Hemos tenido suerte de llevarla entre nosotros.




  (PAUSA, DESPUÉS PREOCUPADO)




  ¿Necesita algo?




  SILANDRA:




  No, gracias. Estoy bien. Voy a ver a un amigo.




  TILSON GRAF:




  Bueno, ha sido un honor conocerla, Silandra Sho.




  Y gracias.




  SILANDRA:




  Que la Fuerza lo acompañe, señor Graf.




  EFECTO: Los dos salen de la lanzadera, hacia la bulliciosa multitud de los muelles.




  CORTE A:




  ESCENA 5. EXT. JEDHA—MUELLES DE LANZADERAS




  AMBIENTE: El bullicio de los muelles abarrotados. Campanadas distantes. El ruido de otra lanzadera atravesando la tormenta para aterrizar.




  SILANDRA:




  ¡Mesook!




  ¿De verdad eres tú?




  EFECTO: Silandra corre hacia Mesook, su viejo amigo y Guardián de los Whills.




  MESOOK:




  (ENCANTADO)




  ¡Silandra Sho!




  EFECTO: Se abrazan.




  SILANDRA:




  Me alegro de verte. ¿Y este es?




  MESOOK:




  Selik, un compañero Guardián.




  SELIK:




  (CORDIALMENTE)




  Es un placer, Maestra Sho.




  SILANDRA:




  El placer es mío, Selik.




  MESOOK:




  ¿Y la padawan de la que me han hablado? ¿Dónde está Rooper?




  SILANDRA:




  De vuelta en Batuu. Tras nuestras últimas experiencias en la frontera, me pareció que le sentaría bien un poco de meditación tranquila en el templo.




  MESOOK:




  A todos nos sentaría bien. Sobre todo después de ese aterrizaje.




  (AHORA SERIO)




  Por un momento dudé que fueras a conseguirlo.




  SILANDRA:




  Nos ha ido de poco. La tormenta destruyó los motores en la aproximación final.




  SELIK:




  Ya va siendo hora de que modernicen esos montones de chatarra que emplean para las rutas de peregrinación. Cobran lo suficiente para llevar a la gente en naves mejores.




  SILANDRA:




  Ajá…




  Bueno, no ha habido heridos. Y aquí estoy.




  ¿Cuánto hacía, Mesook?




  MESOOK:




  (DIVERTIDO)




  Mucho. Tanto que he perdido la cuenta.




  SILANDRA:




  Demasiado. ¡Tienes buen aspecto! Y la ballesta encaja contigo.




  MESOOK:




  (COMPLACIDO)




  Sí, ¿verdad?




  Tampoco tengo motivos para usarla nunca. El templo es un lugar apacible y los Guardianes de los Whills apenas tenemos jurisdicción en los bosques de las afueras de la Ciudad Sagrada.




  SILANDRA:




  (ALIVIADA)




  ¿Bosques en Jedha?




  MESOOK:




  (RIENDO)




  Te sorprenderías.




  SELIK:




  Tuvimos que pedir una dispensa especial para ocuparnos de la seguridad en la conferencia de paz. Al capitán no le hizo ninguna gracia.




  SILANDRA:




  ¿Y a vosotros?




  MESOOK:




  Un cambio nos viene tan bien como el descanso. O eso dicen.




  Y tengo entendido que ha habido ciertas… dificultades con la seguridad hasta ahora. Nos alegramos de aportar nuestro granito de arena, por pequeño que sea, para traer paz a la galaxia. ¿Verdad, Selik?




  SELIK:




  (RIENDO)




  Eso me repites a todas horas.




  MESOOK:




  (RIENDO TÍMIDAMENTE)




  Después me reuniré con el Maestro Creighton Sun para repasar los planes de seguridad.




  SILANDRA:




  ¿Creighton? ¿Está aquí?




  MESOOK:




  Sí. Él y la Caballera Jedi Aida Forte forman parte de la delegación asignada para la supervisión del tratado.




  SILANDRA:




  Y yo que esperaba una estancia apacible, llena de serena contemplación.




  MESOOK:




  (RIENDO)




  Tendrás tiempo de sobra para eso, pero antes te llevaré a dar un paseo.




  SELIK:




  Yo te cubro. Nos vemos después en el templo.




  MESOOK:




  Eres bueno, Selik.




  SELIK:




  Y que lo digas.




  Que la Fuerza la acompañe, Maestra Sho.




  SILANDRA:




  Y a usted, Selik.




  EFECTO: Selik se marcha. Mesook junta las manos.




  MESOOK:




  ¡Bien! Ven conmigo. Quiero mostrarte la estatua que vela por la ciudad.




  SILANDRA:




  ¡El Protector! Estoy deseando verlo.




  EFECTO: Echan a andar hacia la multitud, mientras:




  MESOOK:




  La estatua es una de las representaciones de los Jedi más antiguas de la galaxia. Si no la más. Es digna de admirar. Un símbolo para la gente de Jedha. Un guardián siempre vigilante. El recordatorio de que siempre están protegidos.




  SILANDRA:




  ¿Y lo están? ¿Siempre protegidos?




  EFECTO: Sus voces se diluyen a medida que se alejan.




  MESOOK:




  (RIENDO)




  ¡Por supuesto! Me tienen a mí. Y a Selik.




  SILANDRA:




  (RIENDO)




  Bueno, en ese caso, todo perfecto. Nada puede salir mal si tú estás al cargo…




  CORTE A:




  ESCENA 6. EXT. CALLE JEDHA—FRENTE AL BAR ILUMINACIÓN




  AMBIENTE: El bullicio de calles abarrotadas. Campanadas distantes. El ocasional grito de un vendedor ofertando sus productos.




  EFECTO: Unos pasos caminan hacia nosotros. Un droide zumba junto al caminante, flotando en el aire. Se detienen.




  KETH:




  Será mejor que esperes aquí, Pe-Trés. Ya sabes cómo les sienta a los habituales del Iluminación cuando te pones en plan predicador.




  P3-7A:




  (EMITE PITIDOS DE IRRITACIÓN) (BREVE PAUSA, Y DESPUÉS…)




  KETH:




  (SUSPIRA)




  No seas así. Ya sabes a qué me refiero.




  P3-7A:




  Aquellos cuyas creencias son frágiles intentan justificar sus actos. Solo los realmente píos conocen la santidad del silencio.




  KETH:




  ¿¡Lo ves!? Precisamente a eso me refería.




  Mira, solo será un momento. Una copa rápida para calmar mis nervios, ¿vale?




  P3-7A:




  Solo la Fuerza puede juzgar nuestra valía. Somos insignificantes ante su gloria.




  EFECTO: Keth se empieza a alejar, hablando al droide mientras camina.




  KETH:




  (ALZANDO LA VOZ)




  Que trabaje para la Iglesia de la Fuerza no significa que deba ser un modelo de virtud, ya lo sabes.




  (BROMEANDO)




  ¡«El Santo Keth Cerapath»!




  P3-7A:




  Debemos mirarnos bajo la luz de la Fuerza para saber quiénes somos en realidad.




  KETH:




  (GRITA, PERO SU VOZ SE VA DESVANECIENDO)




  Empiezo a arrepentirme de haber pagado a esos bonbraks para repararte. Sabes que puedo devolverte cuando quiera, ¿verdad…?




  CORTE A:




  ESCENA 7. INT. JEDHA—BAR ILUMINACIÓN—CONTINUO




  AMBIENTE: El murmullo apagado de un bar medio lleno a esa hora. Los compases de una arpa eléctrica interpretando una canción.




  EFECTO: La puerta se abre. Keth entra. La puerta se cierra a su espalda.




  KRADON:




  ¡Keth! ¿Cómo estás, amigo mío?




  EFECTO: Keth se acerca a la barra. Tintineo de vasos al posarlos sobre la gastada superficie metálica.




  KETH:




  Hola, Kradon. Un chupito de retsa, por favor.




  KRADON:




  Ajá. ¿Nada más? Kradon está preocupado por ti, Keth.




  EFECTO: Tintineo de botellas, seguido por el ruido del líquido vertido en un vaso. Keth lo recoge y se lo bebe de un trago.




  KETH:




  (EL RETSA ARDE COMO EL WHISKY)




  Un día ajetreado, eso es todo.




  KRADON:




  Lo parece. ¿Otro?




  EFECTO: Keth deja el vaso vacío sobre la barra.




  KETH:




  ¿Por qué no?




  EFECTO: Kradon vuelve a llenar el vaso.




  MOONA:




  ¿Qué te preocupa, pequeño?




  KETH:




  Ah, hola, Moona.




  No es nada. De verdad. Lo que decía, ando muy ocupado.




  EFECTO: De fondo, la puerta se vuelve a abrir y alguien entra.




  MOONA:




  Bueno, no lo olvides… esto es el Iluminación. El único bar de Jedha donde debes dejar tus preocupaciones en la puerta para entrar.




  PIRALLI:




  Y tus droides, al parecer.




  ¿Sabes una cosa? Si ese bote de estaño tuyo no fuera tan santurrón, juraría que estaba siendo sarcástico conmigo.




  EFECTO: Keth está a punto de atragantarse con la bebida.




  KETH:




  (BALBUCEA)




  Lo siento, Piralli. Cualquier día acabará conmigo.




  PIRALLI:




  No lo dudo.




  Kradon… ponme un Mappa Azul.




  KRADON:




  Aquí está Kradon para servirte.




  EFECTO: Piralli aparta un taburete de la barra.




  PIRALLI:




  ¿De qué hablabais?




  MOONA:




  Keth ha tenido un mal día.




  PIRALLI:




  (GRUÑE)




  Como todos, ¿no? El tráfico orbital es una pesadilla, con esos condenados cargueros militares ahí apostados, como en un condenado bloqueo. Sobre Jedha.




  Cuanto antes acaben con ese tratado de paz mejor.




  MOONA:




  Sí. Y con el llamado Festival del Equilibrio que todo el mundo parece estar preparando. Lo único que hace es perturbar mis asuntos habituales. Y ni siquiera ha empezado.




  Las calles son una riada constante de procesiones y manifestaciones religiosas, como un ciclo sin fin…




  EFECTO: Keth vuelve a dejar el vaso sobre la barra.




  KETH:




  Bueno, gracias a los dos. Me habéis animado mucho.




  EFECTO: Todos guardan silencio un momento. Incluso el arpa deja de tocar. Después todos estallan en carcajadas.




  TODOS:




  (RISAS)




  EFECTO: Piralli le da una palmada en la espalda a Keth. El arpa vuelve a sonar.




  PIRALLI:




  (AÚN RIENDO ENTRE DIENTES)




  Muy buena, Keth.




  MOONA:




  Bueno, ¿y qué te tiene tan alterado?




  KETH:




  Oh, no es nada. Solo que… me han asignado una misión de niñero durante toda la duración de la conferencia de paz.




  KRADON:




  ¿Niñero? ¿Como quien cuida de los iniciados de la iglesia?




  KETH:




  Peor aún.




  Soy el enlace entre la iglesia y el mediador nombrado por la República, Morton San Tekka.




  PIRALLI:




  (CONFUNDIDO)




  Pero… ¿y eso no es bueno?




  KETH:




  ¡No!




  Bueno, sí. Supongo. Es solo que… es una gran responsabilidad. San Tekka es…




  KRADON:




  Muy generoso con las propinas. ¡Debes traerlo al Iluminación para una noche de frívolo entretenimiento!




  KETH:




  Dudo de que el entretenimiento esté entre sus prioridades, Kradon.




  Aunque no es tan mala idea…




  MOONA:




  De todos modos, creía que los Jedi serían los niñeros. Les encanta la pompa y el ceremonial, ¿no? Nunca he conocido un Jedi al que le molestase el protagonismo.




  KETH:




  Los Jedi supervisan la firma del tratado y escoltan a los embajadores de Eiram y E’ronoh, pero se ha elegido a San Tekka para ejercer como mediador imparcial. Alguien sin intereses creados en el desenlace del conflicto.




  MOONA:




  ¿Y qué tiene que ver contigo?




  KETH:




  Los San Tekka tienen estrechos vínculos con la Iglesia de la Fuerza.




  PIRALLI:




  Y por eso tú…




  KETH:




  Por eso estoy a su entera disposición. Desde esta noche.




  MOONA:




  Vaya, la solución es evidente, ¿no?




  KETH:




  Ah, ¿sí?




  MOONA:




  Sí.




  Déjalo con tu droide unos minutos y no querrá volver a saber de ti.




  EFECTO: Moona, Piralli y Kradon ríen a carcajadas.




  KETH:




  (GRUÑE)




  No. Soy responsable de Pe-Trés.




  MOONA:




  Pero eres consciente de lo inquietante que resulta, ¿no?




  KETH:




  (SORPRENDIDO)




  ¿Inquietante?




  MOONA:




  Sí, con su extraño núcleo flotante dorado…




  KETH:




  No olvides que fue un droide ceremonial de la iglesia…




  MOONA:




  Y esas patas espasmódicas, como unas fauces…




  KETH:




  De un droide sonda. Para que pueda echarme una mano.




  MOONA:




  Por no hablar de la macabra «cabeza dentro de una caja» que le has instalado en todo lo alto. Parece una calavera con los ojos desorbitados. Y esa rejilla horrible que tiene por boca…




  KETH:




  (EXASPERADO)




  ¡Vale, vale! Ya lo he captado. Tiene un aspecto un tanto inusual. Los bonbraks no disponían de nada más. Al menos nada que yo me pudiera permitir.




  (SUSPIRA)




  Esa cabeza era de un droide procesional. Un modelo de protocolo muy apreciado. ¿Sois conscientes de lo mucho que cuesta aquí conseguir piezas usadas que no provengan de la iglesia o alguno de los templos?




  MOONA:




  Ajá.




  PIRALLI:




  Asúmelo, Keth. Sería mejor que lo dejases para chatarra, como haría cualquiera en su sano juicio. Además, era su destino antes de que lo rescatases.




  KETH:




  Piralli, Pe-Trés es mi amigo. Y, por difícil que sea, un amigo es un amigo, ¿no?




  EFECTO: Piralli se bebe el resto de la copa.




  KETH:




  (EXASPERADO)




  ¿No?




  PIRALLI:




  Solo digo que eres mejor hombre que yo.




  MOONA:




  Y Piralli ni siquiera es un hombre.




  EFECTO: Más risas, esta vez incluidas las de Keth.




  KETH:




  La verdad es que pensé que la conferencia de paz podía ser mi oportunidad.




  MOONA:




  ¿Tu oportunidad para qué?




  KETH:




  Para hacer algo significativo, por fin.




  Es decir… aquí nunca pasa nada, ¿no? Al menos a mí. Solo quiero un poco de emoción. Algo nuevo y diferente, distinto de pasarme el día barriendo y encendiendo cirios. Una historia propia. De esas que puedes explicar en sitios como este, entreteniendo a mis amigos mientras nos tomamos algo.




  Sin embargo…




  Bueno, acabo haciendo de niñero y recadero, mientras las cosas emocionantes les pasan a otros.




  MOONA:




  (CHASQUEA LA LENGUA)




  Piensas demasiado, pequeño. ¿Quién necesita emociones? ¿O historias?




  PIRALLI:




  (CON SARCASMO)




  ¡Sí! ¡Nos tienes a nosotros! ¡Y un droide raro! ¿Qué más puedes necesitar?




  MOONA:




  (RÍE)




  KETH:




  Sí. Supongo que tenéis razón.




  EFECTO: Keth arrastra el taburete hacia atrás y se levanta.




  KETH:




  Bueno, creo que debo irme.




  KRADON:




  (AHORA SERIO)




  Kradon piensa que todo irá bien, amigo.




  KETH:




  Gracias, Kradon.




  KRADON:




  Serán dieciocho zukkels por las bebidas.




  KETH:




  (RIENDO)




  Algún día me saldré con la mía.




  EFECTO: Keth arroja unos cuantos zukkels sobre la barra.




  KRADON:




  Y tendrás que vértelas con las hermanas Twinkle.




  Ahora vete. ¡Vete!




  KETH:




  ¡Me voy!




  ¡Me voy!




  KRADON:




  (GRITANDO, DIVERTIDO)




  Y no olvides traer a San Tekka, con sus buenos zukkels o…




  CORTE A:




  ESCENA 8. EXT. MERCADOS JEDHA—CALLE




  AMBIENTE: Un mercado concurrido. Vendedores ofertando sus productos. Animales conducidos por las calles, emitiendo multitud de ladridos, mugidos y gorjeos. El murmullo general de gente hablando. Las notas lejanas de alguien tocando música en directo. Vehículos flotantes que pasan.




  VENDEDOR CANSADO:




  (DE FONDO)




  Tip-yip asado completo.




  Llevaos un tip-yip asado completo.




  VENDEDOR AGRESIVO:




  (DE FONDO)




  ¡Ranga con especias! ¡La mejor ranga con especias de todo Jedha!




  MESOOK:




  Aquí estamos, en los mercados de Jedha, después de tantos años.




  SILANDRA:




  Es… no es como lo recordaba.




  MESOOK:




  (DUBITATIVO)




  Estás decepcionada.




  SILANDRA:




  No. Al contrario. Es perfecto.




  Pero está cambiado. Es como verlo con nuevos ojos.




  MESOOK:




  Nada permanece siempre igual. Incluso las arenas cambian para dar un nuevo paisaje al desierto.




  SILANDRA:




  Sí. Supongo que eso vale para todos. Aunque hay cosas que no cambian.




  (PAUSA, DESPUÉS BROMEANDO)




  Por ejemplo… sigues llevando una barba muy impresionante.




  MESOOK:




  (RIENDO)




  Y tú sigues cargando con ese viejo escudo a la espalda, como un amuleto…




  SILANDRA:




  (RIENDO)




  Puede que sea justo eso.




  Pero me ha salvado la vida varias veces.




  MESOOK:




  Y las de muchos otros, si debo creer lo que cuentan.




  SILANDRA:




  ¡Historias! Ahora sé que me estás tomando el pelo.




  MESOOK:




  (RIENDO)




  Como si pudiera. Recuerda… los Guardianes de los Whills somos omniscientes.




  SILANDRA:




  (RIENDO)




  Me alegro de verte, Mesook.




  MESOOK:




  (CON FINGIDA SOLEMNIDAD)




  Ves… sabía que ibas a decir eso.




  EFECTO: Débilmente de fondo, aunque creciendo, empezamos a oír una procesión que atraviesa el mercado, cantando:




  DISCÍPULOS DEL CAMINO:




  (DE FONDO)




  ¡La Fuerza será libre! ¡La Fuerza será libre!




  ANCIANO DELWIN:




  (DE FONDO)




  ¡La Fuerza será libre! ¡Libre de toda manipulación! ¡Libre de los grilletes de aquellos que la doblegan a su voluntad!




  Debemos dejar que la Fuerza encuentre su equilibrio. Solo entonces conoceremos la verdadera paz. ¡Solo entonces todos seremos libres!




  SILANDRA:




  Esto es nuevo.




  ¿Es una protesta?




  MESOOK:




  Mantente alerta, Silandra.




  SILANDRA:




  (CONFUNDIDA)




  ¿Alerta?




  EFECTO: La procesión se acerca, sus cánticos crecen de volumen.




  DISCÍPULOS DEL CAMINO:




  ¡La Fuerza será libre! ¡La Fuerza será libre!




  MESOOK:




  Hay gente en Jedha que tiene una opinión un poco ambigua sobre los Jedi. Ambigua en el mejor de los casos.




  SILANDRA:




  Siempre hay gente que muestra esa actitud hacia los Jedi. Nos ayuda a mantener los pies en el suelo.




  EFECTO: Una niña viene corriendo hacia Silandra y Mesook.




  NADDIE:




  Tenga. Un obsequio desinteresado.




  SILANDRA:




  ¿Un regalo? ¿Para mí? Oh, qué flor más bonita.




  Gracias. Huele muy bien.




  NADDIE:




  (RÍE TÍMIDAMENTE)




  SILANDRA:




  ¿Cómo te llamas, pequeña?




  NADDIE:




  Me llamo Naddie…




  EFECTO: Una adulta discípula del Camino llega corriendo. Es Marda.




  MARDA:




  ¡Naddie, no! ¡Ven conmigo, ahora!




  NADDIE:




  (CONFUNDIDA)




  Pero, Marda, solo le he dado las flores, como me dijiste.




  MARDA:




  Sí, Naddie, lo sé. Pero debes recordar lo que te conté. En Jedha hay gente peligrosa.




  EFECTO: Naddie gimotea. Está enfadada, no sabe qué ha hecho mal.




  SILANDRA:




  No pasa nada. La niña no tenía mala intención.




  MARDA:




  (TENSA)




  Sí que pasa.




  Naddie, esta mujer es una Jedi.




  NADDIE:




  (LLORA)




  ¡Lo siento, Marda!




  SILANDRA:




  Creo que ha habido un malentendido. Naddie… te agradezco el regalo.




  NADDIE:




  (GIMOTEA)




  MARDA:




  Déjelo.




  (SUAVEMENTE, A NADDIE)




  Vamos, Naddie. Vuelve con el Anciano Delwin y los demás. Todo irá bien. Todo sucede por voluntad de la Fuerza.




  EFECTO: Marda y Naddie empiezan a alejarse.




  SILANDRA:




  Espere un momento. Si pudiera hablar con la niña…




  MARDA:




  Ya ha hablado suficiente. No permitiré que la corrompa alguien que doblega la Fuerza a su voluntad.




  SILANDRA:




  Pero…




  MESOOK:




  Silandra… será mejor que las dejes marchar.




  SILANDRA:




  (SUSPIRA)




  EFECTO: Los pasos de Marda y Naddie se pierden entre la multitud. De fondo, se reinician los cánticos.




  DISCÍPULOS DEL CAMINO:




  ¡La Fuerza será libre! ¡La Fuerza será libre!




  EFECTO: La procesión se aleja, adentrándose en el corazón del mercado. El sonido de los cánticos se desvanece, mientras:




  SILANDRA:




  ¿Ambigua decías?




  MESOOK:




  Bueno, intentaba ser diplomático.




  SILANDRA:




  ¿Sabes quiénes son?




  MESOOK:




  Un culto religioso y grupo de protesta conocido como Camino de la Mano Abierta. Llegaron al poco de formarse la Convocatoria y desfilan por los mercados prácticamente a diario, regalando flores y proclamando su credo. Parecen inofensivos… a pesar de su evidente aversión hacia los Jedi. Se los ve por toda la ciudad… no cuesta distinguirlos, con sus togas claras y las tres líneas azules que se pintan en la cara.




  SILANDRA:




  «La Fuerza será libre». Interesante.




  MESOOK:




  Estamos en Jedha. Aquí hay casi tantas ideologías como peregrinos.




  SILANDRA:




  Por eso la Convocatoria es buena. Si ayuda a unir a la gente…




  MESOOK:




  El tiempo dirá.




  (PAUSA, DESPUÉS MÁS ANIMADO)




  Bueno, creo que toca comer algo.




  SILANDRA:




  Buena idea. Después me puedes contar qué has hecho desde la última vez que te vi.




  MESOOK:




  (DIVERTIDO)




  Me temo que seré breve…




  EFECTO: Sus pasos se dirigen hacia la multitud.




  MESOOK:




  (LA VOZ SE DESVANECE MIENTRAS SE ALEJAN)




  En Jedha nunca pasa nada emocionante…




  CORTE A:




  ESCENA 9. INT. JEDHA—HOSPICIO DEL CAMINO




  AMBIENTE: Estamos en un lugar tranquilo. Solo el leve murmullo de unas pocas personas hablando en voz baja de fondo.




  EFECTO: Marda lleva a Naddie aún lloriqueante al interior de un edificio.




  NADDIE:




  (SOLLOZANDO)




  MARDA:




  Vamos, Naddie. Entra. El resto de los Pequeños llegarán pronto.




  NADDIE:




  (ENTRANDO CON PRISA)




  Lo siento, Marda. Tenía una sonrisa bonita. No me di cuenta de…




  EFECTO: Marda envuelve a Naddie en un gran abrazo.




  MARDA:




  Vale, vale. No pasa nada. Aprieta tanto como quieras.




  (CON UN GRUÑIDO)




  ¡Umf! ¡Bueno, quizá no tanto! Vaya, cada día estás más grande y fuerte.




  EFECTO: Naddie deja de sollozar.




  MARDA:




  Bien, ¿estás mejor?




  NADDIE:




  Sí. Gracias, Marda.




  MARDA:




  No hiciste nada malo, Naddie.




  NADDIE:




  (VUELVE A LLORAR)




  ¡Pero le di una flor! Y hablé con ella. ¡Y era una Jedi!




  Y… y…




  MARDA:




  ¿Qué más, Naddie?




  NADDIE:




  Es solo que… Kevmo era un Jedi, ¿no? Y era tu amigo. No era mala persona, ¿verdad?




  MARDA:




  Tranquila, Naddie.




  Tienes razón. Kevmo no era mala persona. Pero estaba desorientado.




  Mira, lo malo de los Jedi es lo que hacen. Debes entender que la Fuerza siempre encuentra el equilibrio. Siempre.




  NADDIE:




  Sí.




  MARDA:




  Cuando gente como los Jedi manipula la Fuerza y la usa como no es debido, perturba ese equilibrio.




  Pueden usar su poder para salvar vidas y, por un tiempo, todos pensarán que han hecho algo bueno. Algo positivo. Pero si salvan una vida aquí…




  NADDIE:




  (REPITIENDO LA DOCTRINA DE MEMORIA)




  Otro ser debe morir para restaurar el equilibrio.




  MARDA:




  Exacto. Así funciona. Equilibrio.




  NADDIE:




  (ESCANDALIZADA)




  ¿Y por eso murió Kevmo? ¿Porque usaba el poder de la Fuerza?




  MARDA:




  Sí, Naddie. Por eso murió Kevmo. Mira, la Fuerza debía encontrar la forma de recuperar el equilibrio.




  NADDIE:




  ¿Y qué pasa con la Jedi del mercado?




  MARDA:




  Hiciste lo correcto dándole tu flor. Todos deberían tener la oportunidad de entender la verdadera naturaleza de la Fuerza. De ver el error en su camino.




  Le diste esa oportunidad, ¿entiendes? La del Camino de la Mano Abierta. Le mostraste el camino del perdón y la paz.




  NADDIE:




  Pero ¿y si no lo entendió?




  EFECTO: Los pasos de dos personas entran en la habitación.




  LA MADRE:




  En ese caso la Fuerza encontrará la manera de equilibrar sus faltas. Para nivelarse.




  HERALDO:




  La Fuerza será libre.




  MARDA:




  Madre, Heraldo.




  Naddie me hablaba de una Jedi que ha conocido hoy en el mercado.




  LA MADRE:




  Lo hemos oído.




  Y tú, hija, debes escuchar a Marda porque es tu Guía y es sabia.




  NADDIE:




  Sí, Madre.




  EFECTO: Se oye llegar a más niños, de vuelta de su expedición por los mercados. Charlan animadamente.




  MARDA:




  Bueno, los demás Pequeños vuelven del mercado. ¿Por qué no vas con ellos?




  NADDIE:




  ¡La Fuerza será libre!




  MARDA:




  La Fuerza será libre.




  EFECTO: Oímos salir a Naddie y su voz, mucho más animada, desvaneciéndose mientras se aleja.




  NADDIE:




  (DESVANECIÉNDOSE)




  ¡Mylas! ¡Tromak! ¿Habéis regalado todas vuestras flores?




  HERALDO:




  La resistencia de la juventud. Es admirable.




  MARDA:




  Naddie y los otros Pequeños son el futuro del Camino. Debemos protegerlos.




  HERALDO:




  (AFIRMA, NO PREGUNTA)




  De los Jedi.




  LA MADRE:




  Y todos aquellos que, como ellos, abusan de la Fuerza.




  HERALDO:




  Este lugar sagrado está infestado de Jedi y los problemas crecen cada día que pasa. Las conversaciones de paz y el Festival parecen atraerlos como polillas hacia una llama.




  LA MADRE:




  Por eso estamos aquí. Para hacer oír nuestra voz. Para ayudarlos a entender el desastre al que se exponen a diario.




  MARDA:




  ¿Y el Nivelador?




  LA MADRE:




  El Nivelador tendrá su momento.




  (BREVE PAUSA)




  MARDA:




  (AL HERALDO)




  ¿Cuándo presentará la solicitud a la Convocatoria?




  HERALDO:




  Pronto.




  MARDA:




  Entrarán en razón y nos admitirán en su círculo. Lo sé. El Camino de la Mano Abierta tendrá voz y voto en la orientación de la Fuerza.




  LA MADRE:




  No lo dudo, Marda.




  Ni por un instante. Y entonces le mostraremos a esa llamada Convocatoria quiénes son en realidad los Jedi…




  CORTE A:




  ESCENA 10. INT. SEGUNDA AGUJA—FIESTA DE RECEPCIÓN




  PRESENTADOR:




  Tiempo hasta el inicio de la batalla: sesenta y cuatro horas.




  AMBIENTE: El tintineo de un piano. Un rumor de murmullos. Ruido de vasos brindando. Estamos en una fiesta, elegante.




  CREIGHTON:




  (SUSPIRA)




  Oh, qué alegría. Otra fiesta.




  AIDA:




  (RÍE)




  Anímate, Creighton. Quizá te diviertas.




  CREIGHTON:




  Aida… en mis considerables años de vida no he estado en ninguna fiesta en la que pueda decir que me haya divertido.




  Además, la última no fue como estaba planeado, ¿verdad?




  AIDA:




  (REGAÑÁNDOLO)




  Vaya, cómo estamos hoy. No creo que puedas culparte por lo que pasó en la boda de Xiri y Phan-tu.




  CREIGHTON:




  (RÍE)




  Ya me entiendes. Estos eventos nunca han sido lo mío.




  AIDA:




  Eso no te hace justicia. No olvides que te he visto emplear todo tu encanto más veces de las que ninguno de los dos querríamos reconocer. Estás hecho para estas misiones y lo sabes.




  CREIGHTON:




  (ENCANTADOR)




  Siempre encuentras las palabras justas.




  AIDA:




  (DIVERTIDA)




  ¿¡Lo ves!? Justo lo que te decía.




  EFECTO: Los dos ríen. Se acerca un droide de protocolo.




  DROIDE DE PROTOCOLO:




  ¡Honorables invitados! ¿Puedo ofrecerles algo para beber?




  CREIGHTON:




  No, yo…




  AIDA:




  (INTERRUMPIÉNDOLO)




  Sí, gracias. Dos copas de roseka espumoso.




  DROIDE DE PROTOCOLO:




  Excelente elección, señora.




  EFECTO: El droide de protocolo se marcha.




  AIDA:




  Toma, pruébalo.




  CREIGHTON:




  Aida, no estamos aquí por placer.




  AIDA:




  Pero debemos integrarnos para no incomodar a los demás. Bebe.




  EFECTO: Brindan y beben.




  CREIGHTON:




  (SORPRENDIDO)




  Vaya, de hecho… no está mal.




  AIDA:




  Juraría que eso ha sido una sonrisa.




  Mira, quizá esta sea la primera.




  CREIGHTON:




  ¿La primera qué?




  AIDA:




  La primera fiesta en la que te diviertes.




  CREIGHTON:




  (CON PICARDÍA)




  No creas. Con los embajadores de Eiram y E’ronoh aquí, seguro que algo nos la arruina.




  AIDA:




  Estoy segura de que hacen todo lo que pueden, dadas las circunstancias. No debe de resultarles sencillo.




  CREIGHTON:




  No. Particularmente porque hace un mes Eiram y E’ronoh ni siquiera tenían embajadores.




  AIDA:




  ¿No participaron en las conversaciones del acuerdo inicial?




  CREIGHTON:




  No. Ambos planetas llevan tanto tiempo en guerra que las clases políticas se han integrado por completo en las estructuras militares.




  Políticos de toda la vida reconvertidos en generales, empuñando las armas contra su mundo vecino.




  AIDA:




  Cuesta concebirlo. Imagina que eso pasase en la República. Que los senadores se vieran forzados a hacerse soldados.




  CREIGHTON:




  Eso no puede pasar en la República. Fomenta la paz y la unidad, no la disensión.




  AIDA:




  Apuesto que los políticos de Eiram y E’ronoh también, hasta que se vieron obligados a empuñar las armas.




  ¿Y de dónde han salido los embajadores Cerox y Tintak? ¿También son exmilitares?




  CREIGHTON:




  Creo que no. El canciller Mollo dijo que los habían elegido entre las familias nobles de cada mundo. Cerox de Eiram y Tintak de E’ronoh. Dos embajadores del mismo estatus como representantes de la voluntad de su pueblo… y de los herederos.




  AIDA:




  ¿Y no te parece que sea cierto? Que representen la voluntad de los herederos…




  CREIGHTON:




  Creo que comprenden su deber, pero que les guste realmente… está por ver. Como dijo Gella, tanto en Eiram como en E’ronoh hay gente a quien le cuesta perdonar y olvidar. De todos modos, todavía es pronto y confío en que la paz se firme aquí, en Jedha. Los embajadores cumplirán su deber con su pueblo y sus gobernantes.




  AIDA:




  Me alegra oírlo.




  Bueno, supongo que deberíamos ir a presentarles nuestros respetos.




  CREIGHTON:




  Sí, supongo que sí. ¿Qué prefieres? ¿Izquierda o derecha?




  AIDA:




  Izquierda. Sin dudarlo, izquierda. No querría privar a la embajadora Cerox de la compañía de su preferido.




  CREIGHTON:




  (SUSPIRA)




  ¿Ves? Te dije que algo me arruinaría la velada. Aunque no pensaba que fueras tú.




  AIDA:




  (RIENDO)




  Salúdala de mi parte.




  EFECTO: Aida se marcha.




  CREIGHTON:




  (PARA SÍ MISMO)




  Oh, bueno. Mueve el trasero.




  EFECTO: Creighton se termina la copa. Dos personas se acercan.




  MORTON SAN TEKKA:




  Ah, buenas noches, Maestro Sun. Esperaba poder hablar con usted un momento.




  CREIGHTON:




  Buenas noches, mediador San Tekka. Encantado de conocerlo.




  MORTON SAN TEKKA:




  Llámeme Morton, por favor.




  CREIGHTON:




  Morton. ¿Y este es?




  KETH:




  Keth Cerapath.




  MORTON SAN TEKKA:




  Adjunto de la Iglesia de la Fuerza. Se ha ofrecido amablemente a ayudarme con los procedimientos habituales de Jedha.




  CREIGHTON:




  Encantado.




  KETH:




  Ajá. Igualmente.




  CREIGHTON:




  Confío en que el canciller Mollo lo informara con detalle y sinceridad.




  MORTON SAN TEKKA:




  (RIENDO)




  Digamos que fue muy exhaustivo, ¿vale?




  CREIGHTON:




  (RIENDO)




  Lo entiendo.




  MORTON SAN TEKKA:




  Para un San Tekka supone un gran honor ser elegido supervisor de un asunto tan importante. Reconozco que me siento un poco… bueno, inquieto. Incluso estúpido. Pero no soy político.




  CREIGHTON:




  Precisamente por eso lo eligió el canciller Mollo, en vez de a un funcionario como el presidente Meldan.




  MORTON SAN TEKKA:




  Ah, sí. El jefe del contingente de la República en Jedha. Tengo entendido que le molestó un poco, que lo percibió como un desaire.




  CREIGHTON:




  Motivo de más para que el canciller Mollo lo eligiera a usted. Aquí no se trata de personas, sino de diplomacia. Jedha forma parte de la República. El presidente Meldan está suficientemente atareado con lo que eso supone. Eiram y E’ronoh son mundos independientes y la República no puede transmitir la impresión de que interfiere indebidamente en sus asuntos. Por eso, Morton, su perspectiva independiente es muy valiosa. No se preocupe, el canciller eligió sabiamente.




  MORTON SAN TEKKA:




  ¿Y el canciller… se quedará en el sector Eiram-E’ronoh?




  CREIGHTON:




  Creo que sí. Para ayudar a los herederos recién casados en su trabajo de reconstrucción en ambos mundos.




  MORTON SAN TEKKA:




  Entiendo que la reconstrucción avanza.




  CREIGHTON:




  Solo puedo suponerlo. La guerra causó daños incalculables en los repetidores de comunicaciones del sistema… no tenemos transmisiones de larga distancia.




  MORTON SAN TEKKA:




  Y las tormentas de arena han inutilizado la red local de Jedha. Esperemos que no sea un mal augurio.




  CREIGHTON:




  Confío plenamente en que todo irá según lo planeado.




  MORTON SAN TEKKA:




  Entonces, ¿no prevé ninguna… dificultad en los procedimientos de mañana?




  CREIGHTON:




  (CON CAUTELA)




  Las tensiones crecen, como seguro que le habrá explicado el canciller Mollo.




  Aun así, los acuerdos siguen vigentes y creo que ambos embajadores quieren cumplir su misión. Tienen instrucciones estrictas de los herederos de Eiram y E’ronoh. Sé que Phan-tu y Xiri lamentan no poder asistir, pero la firma del tratado debería ser una mera formalidad.




  MORTON SAN TEKKA:




  Ajá. ¿Y esos transportes militares que los dos planetas tienen aparcados en órbita? ¿Son parte de esa formalidad?




  CREIGHTON:




  Sí. Cuesta ignorarlos, ¿verdad?




  MORTON SAN TEKKA:




  Sí, se puede decir así. El canciller me garantizó que mi papel sería meramente ceremonial, pero siento cierta inquietud. ¿Debemos preocuparnos?




  CREIGHTON:




  En absoluto. Me han asegurado que la presencia militar aquí es una simple precaución, para disuadir a potenciales saboteadores.




  Por desgracia, experiencias recientes nos han demostrado que hay gente que no quiere el fin de la guerra ni en pintura.




  MORTON SAN TEKKA:




  Eso tengo entendido.




  Esperemos que todo se resuelva aquí de manera rápida, sin contratiempos, y que mis servicios como mediador no sean necesarios.




  CREIGHTON:




  Si la Fuerza quiere, el tratado se firmará sin incidentes.




  MORTON SAN TEKKA:




  (BAJA LA VOZ)




  Pero con mucha pompa y ceremonial, si debo guiarme por la impresión que me han dado los dos embajadores…




  CREIGHTON:




  (RÍE TÍMIDAMENTE)




  No puedo comentar nada al respecto.




  MORTON SAN TEKKA:




  (RIENDO)




  No, ya me lo imagino.




  De todos modos, me tranquiliza tenerlo aquí, Maestro Sun. La galaxia está en deuda con usted y con la Orden por todo su trabajo.




  CREIGHTON:




  Oh, no puedo atribuirme ningún mérito por…




  MORTON SAN TEKKA:




  (LO INTERRUMPE)




  Vamos, vamos, Maestro Sun. Un Jedi debe ser humilde ante la Fuerza, como todos… pero tenemos que reconocer los méritos de cada uno. Sin su trabajo y el de sus colegas Jedi, esta guerra absurda seguiría librándose, sin final a la vista.




  (CON SINCERIDAD)




  Los San Tekka y los miembros de la Iglesia de la Fuerza les damos las gracias por todo lo que han hecho y lo que harán.




  ¿Verdad, Keth?




  KETH:




  (ABSORTO EN SUS PENSAMIENTOS)




  ¿Qué? ¡Sí! ¡Por supuesto!




  La Orden Jedi tiene toda la confianza de la iglesia.




  CREIGHTON:




  (DIVERTIDO)




  Bueno, me alegra oír que alguien en Jedha aprueba nuestra presencia.




  MORTON SAN TEKKA:




  Vamos, no será para tanto. Los Jedi tienen escaño en la Convocatoria, ¿no?




  CREIGHTON:




  Sí, sí. Por supuesto. Discúlpeme. Es solo que corren rumores…




  MORTON SAN TEKKA:




  Exagerados, sin duda. Los Jedi son bienvenidos en la Ciudad Sagrada, como cualquier otra orden, culto o credo.




  CREIGHTON:




  Y no pedimos más.




  Bien, si me disculpan, debería atender a nuestros honorables invitados…




  MORTON SAN TEKKA:




  Ah, sí. Por supuesto.




  Le deseo una magnífica velada y espero que mañana a estas horas podamos dar por concluido este amargo capítulo de la historia galáctica.




  CORTE A:




  ESCENA 11. INT. SEGUNDA AGUJA—FIESTA DE RECEPCIÓN-CONTINUO




  AMBIENTE: Como antes.




  CONSEJERO MENOR LINTH:




  (CARRASPEA)




  EFECTO: Los murmullos de las inmediaciones se acallan.




  CONSEJERO MENOR LINTH:




  Me gustaría proponer un brindis, si me permiten… por nuestro embajador, Tintak de E’ronoh, sin el que no estaríamos aquí, en la vigilia de un momento tan trascendental, preparados para iniciar una nueva era de paz y prosperidad en nuestro mundo.




  EMBAJADOR TINTAK:




  Oh, no, por favor. Exagera, consejero Linth, de verdad. Si he desempeñado algún papel en esta nueva y bienvenida paz ha sido menor. Mi nombramiento para este rol, recientemente… (ejem) vacante, tras el período del virrey Ferrol, hace que me encuentre aquí, en Jedha, en aguas desconocidas. De no ser por la ayuda de mi equipo, usted incluido, estaría perdido en alta mar. Este es un trabajo de equipo, en todos los sentidos.




  CONSEJERO MENOR LINTH:




  Un trabajo en equipo, señor, pero usted lo lidera. Sin su dedicación, la buena gente de nuestro gran planeta seguiría afrontando interminables meses o años de conflicto. Por favor, ¡levanten sus copas!




  ¡Por el embajador Tintak!




  TODOS:




  ¡Salud!




  EFECTO: Vasos brindando y gente bebiendo.




  EMBAJADOR TINTAK:




  Bueno, bueno, amigos. Si debemos levantar nuestras copas por algo esta espléndida noche que sea en memoria de los caídos… de ambos bandos de esta guerra terrible, que dieron su vida por proteger sus hogares y a su gente.




  ¡Por los caídos!




  TODOS:




  (CON MENOS ENTUSIASMO)




  ¡Por los caídos!




  EFECTO: Más vasos brindando y más gente bebiendo. El jolgorio se desvanece ligeramente de fondo, mientras:




  AIDA:




  Bien dicho, excelencia.




  EMBAJADOR TINTAK:




  Ah, Caballera Jedi Forte. No la había visto.




  ¿No brinda con nosotros?




  AIDA:




  Con una copa me basta, embajador.




  EMBAJADOR TINTAK:




  Sí, probablemente sea lo más sensato. Nunca sabemos dónde pueden acechar los problemas…




  AIDA:




  (RÍE)




  No tiene nada que temer, excelencia. Se han tomado todas las medidas de seguridad. Hay Guardianes de los Whills patrullando el edificio y…




  EMBAJADOR TINTAK:




  Dos Jedi entre nosotros. Lo sé, lo sé. Y también sé lo que nos jugamos aquí. No debemos relajarnos. Ahora no. Todavía no.




  EFECTO: Otra ovación estalla entre los invitados a la fiesta.




  AIDA:




  Su gente parece muy animada.




  EMBAJADOR TINTAK:




  Sí. Lo parece, ¿verdad?




  (BAJA LA VOZ EN TONO CÓMPLICE)




  Me resulta un poco… embarazoso, a decir verdad. El consejero Linth suele exagerar mi papel en cualquier asunto. Como seguro que habrá notado.




  AIDA:




  En absoluto. Me alegra ver que abrazan tan calurosamente la paz.




  EMBAJADOR TINTAK:




  Sí. Es toda una novedad, ¿verdad?




  AIDA:




  Mañana a estas horas las celebraciones se extenderán por todo el sector. Deben sentirse orgullosos.




  EMBAJADOR TINTAK:




  Ajá. Sé que nuestros dos mundos se han unido a través del matrimonio y que todos dicen lo más adecuado, pero no me acabo de fiar de nuestros nuevos «aliados» de Eiram. Todavía no. Después de todo lo que ha pasado entre nosotros.




  Aún falta para que ese tratado sea ley. Celebraré cuando ambos bandos hayan firmado, no antes.




  EFECTO: Un droide pasa andando junto a ellos.




  DROIDE:




  Distinguidos invitados, ¿les apetece un poco de raíz de bushka encurtida?




  EMBAJADOR TINTAK:




  ¿Un poco de qué encurtido?




  DROIDE:




  Raíz de bushka, señor. Un tubérculo fibroso que crece en el desierto de Jedha. Dicen que es delicioso… después de asarlo, hervirlo y enfrascarlo varios años. Y presentado sobre pan plano horneado, como este.




  EMBAJADOR TINTAK:




  Creo que no me apetece.




  AIDA:




  Hace bien.




  DROIDE:




  En ese caso, ahora mismo vuelvo con un surtido de delicias locales para tentar a sus distinguidos paladares.




  EFECTO: El droide se marcha.




  EMBAJADOR TINTAK:




  Me han asegurado que en Jedha se puede comer muy bien.




  AIDA:




  (EN TONO CÓMPLICE, DE CONFIDENCIA)




  Se puede… pero debe prometerme que guardará el secreto.




  EMBAJADOR TINTAK:




  (INTERESADO)




  ¡Por supuesto! ¡Puede confiar en mí, querida!




  AIDA:




  En los mercados. La mejor comida la prepara la gente corriente. Quizá mañana podamos organizarlo para que alguien vaya a buscarle unos hoppies de hierba gnunga. No se puede marchar sin probarlos.




  EMBAJADOR TINTAK:




  Los Jedi siempre me han caído bien. Gracias, Jedi Forte.




  EFECTO: Otra ovación brota de los representantes de E’ronoh.




  AIDA:




  (RÍE)




  EMBAJADOR TINTAK:




  (ALEGRE)




  ¡Y ahora vaya a disfrutar de la fiesta! O a meditar… o lo que sea que hagan los Jedi. Necesito mantener controlada a mi tropa, antes de que se desmadre.




  AIDA:




  Muy bien. Gracias a usted, embajador. Mañana será un gran día.




  EMBAJADOR TINTAK:




  Ya lo creo.




  CORTE A:




  ESCENA 12. INT. SEGUNDA AGUJA—FIESTA DE RECEPCIÓN-CONTINUO




  AMBIENTE: Como antes.




  EMBAJADORA CEROX:




  (GRITANDO DESDE EL OTRO LADO DE LA SALA)




  ¡Ah! ¡Creighton! ¡Por fin lo encuentro!




  EFECTO: Creighton suspira casi imperceptiblemente para sí.




  CREIGHTON:




  Embajadora Cerox, venía a saludarla.




  EMBAJADORA CEROX:




  Estaba hablando con San Tekka, ¿verdad?




  CREIGHTON:




  Morton San Tekka, sí. El mediador independiente encargado de supervisar la firma de mañana.




  EMBAJADORA CEROX:




  (DIVERTIDA)




  ¿La firma? ¿Así lo llamamos ahora? Como si todos volviéramos a ser amigos y esta espantosa guerra nunca hubiera existido.




  CREIGHTON:




  Ojalá fuera verdad. Disculpe… no pretendía ser impertinente. Es solo…




  EMBAJADORA CEROX:




  (OTRA VEZ AMABLE)




  La diplomacia es contagiosa. Intenta ser delicado, lo sé. Soy yo quien debería disculparse.




  CREIGHTON:




  En absoluto. Han sido tiempos difíciles.




  EMBAJADORA CEROX:




  (VUELVE A REÍR)




  Vaya, ha estado practicando el arte de la diplomacia.




  CREIGHTON:




  (TAMBIÉN RÍE)




  Espero que usted y todos los delegados de Eiram estén bien atendidos.




  EMBAJADORA CEROX:




  Nuestros alojamientos son… idóneos. Aunque debo reconocer que la cantidad de guardias intimidantes plantados frente cada puerta resulta un poco inquietante.




  CREIGHTON:




  Guardianes de los Whills. Una precaución necesaria, me temo. También se ocuparán de supervisar la seguridad en la firma de mañana.




  EMBAJADORA CEROX:




  Creía que los Jedi estaban aquí para eso.




  CREIGHTON:




  Estamos aquí para asegurarnos de que todo va bien, como venimos haciendo desde el inicio del proceso de paz. Tanto los monarcas de Eiram y E’ronoh como la República solicitaron nuestra asistencia. Mi deber es llevar estas negociaciones a buen puerto.




  Evidentemente, embajadora, si necesito activar mi espada láser será porque las cosas se tuercen demasiado.




  EMBAJADORA CEROX:




  (PREOCUPADA)




  Pero ¿prevé problemas?




  CREIGHTON:




  Para nada. Como le he dicho, los Guardianes de los Whills son mera precaución. Vienen a ofrecer más seguridad, sin más.




  EMBAJADORA CEROX:




  Desearía compartir su confianza, Maestro Jedi, pero no me acabo de fiar de las intenciones de los delegados de E’ronoh. En definitiva, han pasado los últimos cinco años intentando matarnos.




  CREIGHTON:




  ¿Y ustedes no intentaban lo mismo?




  EMBAJADORA CEROX:




  (CON INDIFERENCIA)




  Oh, sí. Pero es distinto, ¿no?




  CREIGHTON:




  ¿Lo es?




  EMBAJADORA CEROX:




  Bueno, por supuesto que sí. Ellos empezaron todo esto. E’ronoh bombardeó primero a nuestros civiles. Querían este conflicto desde siempre y nos provocaron para que respondiéramos. Sus tradiciones marciales les hacen vivir con una sed constante de conquista. Llegaron a fabricar una crisis diplomática cuando su príncipe fue aparentemente «asesinado» por agentes eirami para justificar el intento de invasión de nuestro mundo. De no ser por ellos no habría ni guerra ni necesidad de ningún tratado de paz, para empezar.




  CREIGHTON:




  Señora embajadora, aunque estoy seguro de que la delegación de E’ronoh ve las cosas de manera notablemente distinta, le aseguro que están plenamente comprometidos a cumplir los términos del acuerdo. Ninguno de los dos bandos afronta esto a la ligera.




  Y no necesito recordarle que, una vez firmado el tratado, cualquier violación de los términos acordados se podrá denunciar ante la justicia.




  Este tratado pondrá fin a la guerra. De una vez por todas.




  EMBAJADORA CEROX:




  Ajá. Bueno, sí, claro… todos queremos terminar con esta pesadilla, ¿no? En particular Tintak, que sabe que su pueblo estaba perdiendo…




  CREIGHTON:




  (CON UN LEVE MATIZ CORDIAL DE ADVERTENCIA)




  Embajadora…




  EMBAJADORA CEROX:




  (DISPLICENTE)




  Sí, sí. ¡Ya sé! Estamos en una fiesta.




  Pero… ni siquiera tiene una copa.




  (LLAMANDO A UN DROIDE)




  ¡Eh, droide!




  CREIGHTON:




  No, de hecho yo no…




  EMBAJADORA CEROX:




  (CORTÁNDOLO)




  Bobadas. Usted mismo lo ha dicho, se supone que estamos de celebración.




  CREIGHTON:




  (INCÓMODO)




  No he dicho eso exactamente…




  EFECTO: El droide de protocolo de antes se acerca.




  DROIDE DE PROTOCOLO:




  Señora embajadora, ¿quiere algo?




  EMBAJADORA CEROX:




  Yo no. Él.




  DROIDE DE PROTOCOLO:




  ¿Maestro Jedi?




  CREIGHTON:




  No, estoy bien así, gracias.




  EMBAJADORA CEROX:




  Ponle una de esas. No, espera… que sean dos.




  DROIDE DE PROTOCOLO:




  Muy bien. ¿Señor?




  CREIGHTON:




  (SUSPIRA)




  Sí, de acuerdo.




  EFECTO: El droide de protocolo se marcha.




  EMBAJADORA CEROX:




  Por la paz.




  CREIGHTON:




  Por la paz.




  FUNDIDO A:




  ESCENA 13. EXT. HOSPICIO DEL CAMINO—LA MAÑANA SIGUIENTE




  PRESENTADOR:




  Tiempo hasta el inicio de la batalla: cincuenta y cuatro horas.




  AMBIENTE: La ciudad despierta. El susurro de una suave brisa en las calles. La gente arranca con sus asuntos cotidianos. Intenso trinar de pájaros.




  EFECTO: Alguien llena un cubo de agua en una fuente. Lo seguimos cuando lo lleva dentro, hacia:




  ESCENA 14. INT. HOSPICIO DEL CAMINO—CONTINUO




  AMBIENTE: Gente preparando el desayuno, cortando verduras, hirviendo agua. Ruidos de ollas.




  EFECTO: La persona del cubo de agua lo deja sobre un banco de madera. Es Marda.




  MARDA:




  Toma, Phinea, más agua.




  PHINEA:




  (REGAÑÁNDOLA CORDIALMENTE)




  Marda… ir a buscar agua es mi trabajo.




  MARDA:




  Sí, pero estaba tomando un poco de aire matutino y pensé en ahorrarte un viaje. Sé que tienes problemas de espalda desde hace días.




  PHINEA:




  (RÍE ENTRE DIENTES)




  Desde hace años, en realidad.




  (MÁS SERIA)




  Pero tienes razón. El frío de Jedha… se te mete en los huesos. ¿Tú también lo notas?




  MARDA:




  Lo noto. Será mejor que te abrigues bien para la marcha protesta de esta mañana. Viene un frío gélido del desierto.




  EFECTO: De fondo, gente sirviendo comida en tazones. Durante el resto de la escena, oímos gente comiendo… cucharas rascando tazones, etcétera.




  PHINEA:




  No sé hasta cuándo podré seguir participando en las marchas. Cada día estoy más vieja.




  MARDA:




  Sé que la adaptación es complicada, Phinea. Jedha es diferente de Dalna. Pero aquí el Camino puede marcar la diferencia.




  (ENÉRGICA, COMO REPITIENDO UN MANTRA)




  Hacer oír nuestra voz.




  PHINEA:




  (DIVERTIDA, IMPRESIONADA)




  ¡Qué energía y celo juvenil! Nos llevarás lejos, joven Marda. Lo sé.




  MARDA:




  La Madre nos ha llevado hasta las estrellas.




  PHINEA:




  Y ahora tú la guías. Como a todos. Nos muestras el camino. Gracias a ti, la Fuerza será libre.




  MARDA:




  Gracias a todos nosotros. Gracias al Camino.




  Dentro de poco, el Heraldo se presentará ante la Convocatoria para defender nuestra causa, el lugar que merecemos en su consejo. Piensa en todo el bien que podremos hacer.




  PHINEA:




  Con tu apoyo, seguro que la Convocatoria acepta.




  MARDA:




  (DESANIMADA)




  No lo acompañaré, Phinea.




  PHINEA:




  (CONFUNDIDA)




  ¿No?




  MARDA:




  (CONTROLANDO SUS EMOCIONES)




  Los everenis no despertamos confianza en la galaxia. Los ajenos al Camino nos ven como monstruos belicosos y mentirosos. Creo que a la Madre le preocupa que mi presencia pueda influir negativamente en la decisión de la Convocatoria, que los prejuicios de los que me ven como un ser inferior puedan despistar de la razón de las palabras del Heraldo.




  EFECTO: En una de las mesas de desayuno alguien deja la cuchara en el tazón y para de comer.




  LA MADRE:




  No, Marda. No te impido ir por eso, aunque sea cierto.




  MARDA:




  (SORPRENDIDA)




  Madre. No te había visto.




  LA MADRE:




  Phinea tiene razón. Eres nuestra Guía. Tus consejos y asesoramiento determinan el futuro del Camino. Te necesito a mi lado para escucharlos.




  MARDA:




  Pero, Madre… si asistiera a la solicitud…




  LA MADRE:




  (CORTÁNDOLA, PERO AMABLE)




  No cambiaría nada. Debemos confiar en que el Heraldo hará todo lo que pueda. Siempre que no dudes de él.




  MARDA:




  Por supuesto que no.




  EFECTO: Una silla se arrastra hacia atrás y la Madre se levanta, poco a poco.




  LA MADRE:




  Tú, Marda Ro… debes guiarnos desde dentro. Tus consejos son demasiado valiosos. Pronto habremos terminado nuestra tarea en Jedha y debemos planear nuestro próximo viaje a bordo del Eléctrica Mirada para seguir propagando nuestra palabra por las estrellas. Como me anunció mi visión.




  MARDA:




  (RESIGNADA)




  Sí, Madre.




  LA MADRE:




  Ahora me retiro a mis aposentos para preparar este día trascendental.




  MARDA:




  La Fuerza será libre.




  LA MADRE:




  La Fuerza será libre.




  EFECTO: La Madre se marcha. Camina con un paso menos enérgico del que se podría esperar.




  PHINEA:




  Bueno, Marda… ¿has acabado tu ayuno?




  MARDA:




  Todavía no, Phinea.




  EFECTO: Phinea aparta una silla de la mesa.




  PHINEA:




  Siéntate, te prepararé algo. Como dice la Madre, será un día largo y fructífero, no puedes afrontarlo con el estómago vacío.




  CORTE A:




  ESCENA 15. EXT. CALLE DE JEDHA—CERCA DE LA CÚPULA DE LA SALVACIÓN—POCO DESPUÉS




  AMBIENTE: Podemos oír campanadas distantes. Los pájaros siguen trinando. Pasan speeders y se oye el murmullo general de los habitantes de la ciudad, que empiezan a salir de sus casas.




  EFECTO: Pasos pesados de dos personas.




  CREIGHTON:




  ¿Silandra?




  (PAUSA, DESPUÉS MÁS ALTO)




  ¿Silandra?




  EFECTO: Los pasos pesados se detienen.




  SILANDRA:




  ¡Creighton! ¿Eres tú?




  CREIGHTON:




  (ENCANTADO)




  Soy yo.




  SILANDRA:




  (FELIZ)




  ¡Hacía siglos!




  EFECTO: Silandra corre a abrazar a Creighton, que emite un gruñido por el abrazo repentino e inesperado.




  CREIGHTON:




  (GRUÑE)




  Hacía años.




  Tienes buen aspecto. La frontera te sienta bien.




  SILANDRA:




  Y a ti Coruscant te sigue mimando. Llevas una toga muy elegante.




  CREIGHTON:




  (RÍE)




  ¿Esto? Es lo primero que encontré.




  SILANDRA:




  (RÍE)




  CREIGHTON:




  En realidad estoy aquí por la firma del tratado.




  SILANDRA:




  ¡Me lo dijo Mesook! En el fondo siempre has sido un diplomático.




  CREIGHTON:




  No sé si tomármelo como un cumplido.




  SILANDRA:




  (BURLÁNDOSE)




  Supongo que depende de tu perspectiva.




  CREIGHTON:




  Ajá.




  ¿Cómo es la vida en la frontera?




  SILANDRA:




  Instructiva.




  CREIGHTON:




  ¿Y Rooper?




  SILANDRA:




  Disfrutando de una temporada de contemplación en Batuu. Pero lo lleva bien. Se está convirtiendo en una buena padawan.




  CREIGHTON:




  Me enteré de lo que pasó en Aubadas. Lamento no haber llegado antes.




  SILANDRA:




  La guerra entre Eiram y E’ronoh ha tenido más repercusiones de las que pensábamos. Ahí fuera las cosas están complicadas, Creighton.




  CREIGHTON:




  En todas partes, incluso con el alto el fuego.




  SILANDRA:




  Me alegro de que la guerra haya terminado. Estoy impaciente por que se firme el tratado.




  CREIGHTON:




  (CAUTO)




  Siempre que todo vaya según lo planeado.




  SILANDRA:




  Pareces preocupado. ¿Tan precaria es la situación?




  CREIGHTON:




  No, en absoluto. Es solo que… ya hemos tenido que lidiar con varios intentos de asesinato que pusieron en peligro el proceso de paz. Ambos bandos han mostrado una tremenda determinación, pero… si algo se tuerce ahora…




  SILANDRA:




  No se torcerá. Ten fe. En ti. En la gente. Y en la Fuerza.




  CREIGHTON:




  (SUSPIRA)




  Tienes razón, por supuesto. Es solo…




  SILANDRA:




  Que no puedes evitar preocuparte. Lo entiendo. Es una carga pesada.




  CREIGHTON:




  No se trata de la carga.




  Bueno, supongo que sí. Pero lo que más me preocupa son las consecuencias de un posible fracaso. No para mí ni la Orden, sino para los habitantes de Eiram y E’ronoh, que tanto han perdido. Y todos los afectados por la onda expansiva de un conflicto con el que no tienen nada que ver.




  Existe una voluntad real de acabar con esto, como mínimo en los herederos y la población que apoya su unión, pero hay facciones a las que les cuesta ver como amigos a sus antiguos enemigos. Facciones de ambos bandos que prefieren que la guerra continúe. Gente que ha sufrido tanto con la guerra que han olvidado la noción de la paz. Los habitantes de ambos mundos se dividen entre los que ansían la paz y los que no conciben cómo dejar de luchar.




  SILANDRA:




  ¿Quieres dar un paseo?




  EFECTO: Silandra y Creighton echan a andar juntos.




  SILANDRA:




  Tienes razón. Las consecuencias de un fracaso serían catastróficas.




  Pero has hecho todo lo que podías. Has ayudado a que los embajadores lleguen hasta aquí. Gella, tú y los demás les habéis ofrecido todas las oportunidades posibles de escoger la paz.




  No puedes hacer nada más, Creighton. No puedes firmar el tratado por ellos.




  CREIGHTON:




  Lo sé. Solo desearía que todos estuvieran más predispuestos a dialogar. A escuchar.




  SILANDRA:




  Al final suelen estarlo. Cuando dejan al margen todo lo demás. Cuando ven lo que realmente se juegan y entienden que la gente a la que quieren dañar es precisamente eso… gente. Igual que ellos.




  CREIGHTON:




  Empiezas a sonar como Aida.




  SILANDRA:




  Quizá porque las dos decimos cosas sensatas.




  CREIGHTON:




  Puede que tengas razón. Ella me dijo que me tomase la mañana libre para visitar los Espejos Kyber, bajo la Cúpula de la Salvación.




  SILANDRA:




  Otra gran idea. También voy hacia allí, podemos ir juntos.




  CREIGHTON:




  Perdona… acabo de darme cuenta de que ni siquiera te he preguntado qué haces aquí. Supongo que has venido para la Estación de la Luz.




  SILANDRA:




  (ANIMADA)




  Te refieres al Festival del Equilibrio.




  CREIGHTON:




  Ah, sí. La gran idea de la Convocatoria para unir a todos.




  SILANDRA:




  Tiene lógica. Una celebración amplia de la Fuerza. Algo que atrae a muchas facciones instaladas en Jedha. Es una buena idea. ¿Has visto los preparativos?




  CREIGHTON:




  No. He estado atrapado en la Segunda Aguja desde que llegué… hasta ahora.




  SILANDRA:




  Será divertido. Puestos de comida y artesanía, exhibiciones de animales de todos los rincones de la galaxia, artistas y predicadores callejeros…




  CREIGHTON:




  Me parece que será mejor que no me acerque.




  SILANDRA:




  (RIENDO)




  Vaya, te estás convirtiendo en un viejo cínico…




  EFECTO: Caminan un momento en silencio. Oímos pasar otro speeder y un droide emitiendo una especie de chillido agudo.




  CREIGHTON:




  ¿Has estado antes? En los espejos, me refiero.




  SILANDRA:




  Sí. Hace mucho, poco después de perder la trenza de padawan.




  CREIGHTON:




  Poco después de que los dos la perdiéramos.




  ¿Cómo funcionan, exactamente?




  SILANDRA:




  ¿Los espejos?




  CREIGHTON:




  Sí.




  SILANDRA:




  Es lo que sugiere su nombre. Una oportunidad para una reflexión serena. A veces solo te muestran tu cara, mirándote fijamente.




  Otras, según me han contado, te revelan verdades interiores, atisbos del pasado o el futuro, o posibilidades aún no escritas en la Fuerza.




  CREIGHTON:




  No estoy seguro de querer saber lo que me deparará el futuro.




  SILANDRA:




  La clave con los espejos es que te muestran lo que necesitas ver, no lo que quieres ver. Lo que hagas después con eso ya es cosa tuya.




  CREIGHTON:




  ¿Y eso relaja a la gente?




  SILANDRA:




  (RÍE)




  EFECTO: Sus pasos se detienen.




  SILANDRA:




  La Cúpula de la Salvación.




  CREIGHTON:




  Es…




  SILANDRA:




  Imponente, ¿verdad? Podrías meter media ciudad dentro y te sobraría espacio.




  Vamos, te mostraré el camino.




  EFECTO: Entran en el edificio.




  CORTE A:




  ESCENA 16. INT. JEDHA—APARTAMENTO DE KETH—POCO DESPUÉS




  AMBIENTE: Absoluto silencio, hasta:




  EFECTO: Suena un comunicador.




  KETH:




  ¿Qué? ¡Qué! ¿Qué…?




  EFECTO: Keth palmea el comunicador como si fuera la alarma de un despertador.




  KETH:




  (GRUÑE CANSADO)




  Estúpida alarma. ¿No sabe que me he pasado la noche trabajando?




  MORTON SAN TEKKA:




  (POR COMUNICADOR)




  (CARRASPEA)




  KETH:




  ¿Qué ha sido eso, Pe-Trés?




  MORTON SAN TEKKA:




  (POR COMUNICADOR)




  (DIVERTIDO)




  Creo que notará que no ha sido su droide, señor Cerapath.




  KETH:




  No ha sido mi…




  Oh. ¡Oh!




  EFECTO: Keth se levanta de la cama, tirando algo que se rompe.




  KETH:




  No, no, no, no, no…




  ¿Pe-Trés? ¿Dónde estás?




  MORTON SAN TEKKA:




  (POR COMUNICADOR)




  (VUELVE A CARRASPEAR)




  KETH:




  Señor San Tekka. Lo siento, señor. Yo… hum…




  MORTON SAN TEKKA:




  (POR COMUNICADOR)




  (AÚN DIVERTIDO)




  Ha trabajado toda la noche. Supongo que esa es la excusa, ¿verdad?




  KETH:




  (AVERGONZADO)




  Bueno… yo…




  ¿Llego muy tarde?




  MORTON SAN TEKKA:




  (POR COMUNICADOR)




  Aún tiene tiempo de sobra para cumplir con sus obligaciones, señor Cerapath. La ceremonia de la firma no empieza hasta… a ver… dentro de dos horas y media.




  KETH:




  (PARA SÍ MISMO)




  Oh, no. Llego muy tarde.




  MORTON SAN TEKKA:




  (POR COMUNICADOR)




  ¿Cree que puede reunirse conmigo en la Segunda Aguja dentro de media hora para ayudarme con los últimos preparativos de la ceremonia?




  KETH:




  Yo…




  Por supuesto. Estaré allí en un santiamén, señor.




  MORTON SAN TEKKA:




  (POR COMUNICADOR)




  Y, Keth…




  KETH:




  ¿Sí, señor?




  MORTON SAN TEKKA:




  (POR COMUNICADOR.)




  Intente evitar que nadie lo demore.




  KETH:




  Sí, señor.




  EFECTO: El comunicador se apaga. Keth lanza un suspiro profundo.




  KETH:




  (MALHUMORADO)




  ¡Pe-Trés!




  EFECTO: El zumbido de los propulsores de P3-7A entra en la habitación.




  P3-7A:




  La Fuerza es un lago, dijo el profeta, y nuestros movimientos simples ondulaciones en el agua. Debemos andar con cuidado, para que estas no se conviertan en olas y desequilibren a los que nos rodean.




  KETH:




  ¿Qué se supone que significa eso? ¿Por qué no me has despertado?




  P3-7A:




  Todos somos hijos de la Fuerza. Negar a uno es negarnos a todos.




  KETH:




  (INCRÉDULO)




  Esto es por haberte dejado fuera del Iluminación anoche, ¿verdad?




  Bien, muy maduro por tu parte, Pe-Trés. Muy maduro. ¿No lo ves? Precisamente por estas cosas no te puedo llevar a ningún sitio.




  P3-7A:




  Solo los que conocen realmente los caminos de la Fuerza entienden cuándo no usarla.




  KETH:




  ¡Bah!




  EFECTO: Keth corre de un lado para otro por la habitación, abriendo cajones y armarios para sacar su ropa.




  KETH:




  Esperas que me rinda, ¿verdad?




  ¿Cómo te voy a llevar a la conferencia de paz, Pe-Trés? No se permiten droides en la sala de la ceremonia. Por seguridad.




  P3-7A:




  La Fuerza es invisible pero omnipresente.




  KETH:




  ¡Vale! ¡Vale! Abriré una ventana cuando nadie me vea. Pero si los Guardianes de los Whills te hacen trizas será culpa tuya. ¿Entendido?




  P3-7A:




  La Fuerza es benévola. Es el camino a la paz.




  KETH:




  Vale. Ahora date prisa y ayúdame a vestirme, antes de que los San Tekka me pongan en su lista de los «más buscados»…




  CORTE A:




  ESCENA 17. EXT. JEDHA—FRENTE A LA CÚPULA DE LA SALVACIÓN—MÁS TARDE




  AMBIENTE: El murmullo general de las calles de Jedha. Más bullicioso que antes.




  EFECTO: Seguimos los pasos de Creighton cuando sale de la Cúpula de la Salvación y se acerca a Silandra, que está sentada sobre un muro.




  SILANDRA:




  Es bastante impresionante, ¿verdad?




  CREIGHTON:




  Es… no es como esperaba. Aunque…




  SILANDRA:




  Lo has sentido, ¿no? La Fuerza es intensa ahí abajo, entre los espejos.




  CREIGHTON:




  Sí…




  Era… reconfortante.




  (PAUSA, DESPUÉS INSEGURO)




  Vi…




  EFECTO: Creighton duda. Se sienta al lado de Silandra, en el muro.




  SILANDRA:




  (CORDIAL)




  No te preocupes. Es personal. Lo que viste es para ti.




  No tienes que contarme nada.




  CREIGHTON:




  Gracias.




  Meditaré sobre ello.




  SILANDRA:




  Dale las gracias a Aida. Fue idea suya.




  CREIGHTON:




  Sí. Lo haré.




  ¿Y tú? ¿Encontraste lo que buscabas?




  SILANDRA:




  Vi a Peleth.




  EFECTO: Otro instante de silencio.




  CREIGHTON:




  Lo siento. Perder a una padawan no debe de ser fácil. Por mucho tiempo que pase.




  SILANDRA:




  Exacto. Fue… precioso. Ahora se ha unido a la Fuerza. Tardé demasiado en entenderlo. En dejar de culparme.




  Pero ahora estoy en paz con eso.




  CREIGHTON:




  Y tienes a Rooper.




  SILANDRA:




  (RIENDO)




  Sí. Es verdad.




  No para quieta ni un momento. Siempre a rebosar de preguntas. Siempre sedienta de aventuras.




  CREIGHTON:




  (RIENDO)




  Vaya, ¿a quién me recuerda? No caigo.




  SILANDRA:




  (GRUÑENDO)




  Oh, no. Otra vez no.




  CREIGHTON:




  (BROMEANDO)




  ¿Me estás diciendo que has olvidado aquella vez en Taltos, cuando hacía poco que éramos padawans y decidiste entrar reptando en la madriguera de un safantine?




  SILANDRA:




  (CON FINGIDA QUEJA)




  ¡Creía que podía haber reliquias allí abajo!




  CREIGHTON:




  Eso le dijiste al viejo Maestro Ick’rick, al menos…




  SILANDRA:




  (RIENDO)




  No puedo creer que me vengas con eso. Otra vez.




  CREIGHTON:




  Lo único que digo es que aún llevo las cicatrices.




  SILANDRA:




  ¡No es verdad!




  EFECTO: Creighton se sube el dobladillo de la toga.




  CREIGHTON:




  ¡Mira, aquí! Y duelen. ¡Mucho! No me he podido acercar a un safantine nunca más.




  SILANDRA:




  ¿Y para qué querrías acercarte?




  CREIGHTON:




  ¡Exacto! ¿A quién se le ocurre meterse de cabeza en una de sus madrigueras para acabar atascada y necesitando que otro la saque… llevándose algún mordisco en el proceso?




  SILANDRA:




  ¡No estaba atascada!




  CREIGHTON:




  Lo estabas y lo sabes.




  Creo que Rooper se te parece más de lo que quieres reconocer.




  SILANDRA:




  Tienes razón. Y tú siempre estabas dispuesto a lanzarte de cabeza al peligro cuando alguien necesitaba ayuda. No has cambiado nada.




  CREIGHTON:




  ¿Ni un poco?




  SILANDRA:




  No. Te sigues metiendo donde nadie más quiere. Intentas hacer de la galaxia un lugar mejor, de buena acción en buena acción.




  CREIGHTON:




  No creo que ninguno de nosotros pueda mantenerse al margen si ve gente necesitada. Por eso somos Jedi.




  SILANDRA:




  Por eso eres el mejor Jedi.




  Todo esto es obra tuya y lo sabes. Este tratado de paz. El final de la guerra. Sé que sueles dudar de ti mismo, pero has ganado. La guerra ha terminado. Ya te puedes relajar. Encontrar cierta paz.




  CREIGHTON:




  Y no hay sitio mejor que la Ciudad Sagrada para encontrar paz, como Aida insiste en recordarme.




  SILANDRA:




  No olvides que estoy aquí, si necesitas una amiga.




  (PAUSA, DESPUÉS BROMEANDO)




  Pero te lo advierto… si pasas mucho tiempo conmigo es probable que te vuelvas a llevar algún mordisco.




  CREIGHTON:




  (BROMEANDO)




  Creo que es hora de volverme a la aguja…




  SILANDRA:




  Sí. Ve con Aida y los embajadores. Asegúrate de que firmen.




  CREIGHTON:




  Tenemos que volvernos a ver. Mañana, cuando todo haya acabado.




  SILANDRA:




  Muy bien. Te buscaré en la Segunda Aguja. Podremos celebrarlo.




  CREIGHTON:




  Bien.




  EFECTO: Creighton baja del muro.




  CREIGHTON:




  Me alegro de verte, Silandra.




  SILANDRA:




  Que la Fuerza te acompañe, Creighton.




  CORTE A:




  ESCENA 18. INT. SEGUNDA AGUJA—GRAN CÁMARA—POCO DESPUÉS




  PRESENTADOR:




  Tiempo hasta el inicio de la batalla: cuarenta y ocho horas.




  AMBIENTE: La Gran Cámara se ha preparado para la firma del tratado. El ambiente es como un tribunal antes del inicio de la sesión… reverente, con la gente hablando en voz baja. Podemos oír las campanas de Jedha resonando débilmente a lo lejos y droides yendo de un lado para otro.




  EFECTO: Llegan pasos apresurados hacia nosotros.




  MORTON SAN TEKKA:




  Ah, Keth.




  (PAUSA, DESPUÉS BROMEANDO)




  Buenos… hum… buenas tardes.




  KETH:




  (SIN ALIENTO)




  Le ruego que me disculpe, excelencia. Habría llegado antes, pero las medidas de seguridad son…




  MORTON SAN TEKKA:




  (ACABANDO LA FRASE)




  Muy exhaustivas, lo sé.




  KETH:




  Dos Guardianes de los Whills me han metido en una salita para interrogarme. He intentado hacerles entender que dispongo de todas las autorizaciones necesarias, pero han insistido en rebuscarme los bolsillos.




  MORTON SAN TEKKA:




  (DIVERTIDO)




  ¿Y han encontrado algo?




  KETH:




  Solo los últimos restos de mi dignidad.




  MORTON SAN TEKKA:




  (RÍE)




  Ah, bueno. Algunos la perdimos hace mucho.




  KETH:




  (RÍE)




  ¿Cómo van los preparativos?




  MORTON SAN TEKKA:




  Completados. En pocos instantes, los representantes de la República empezarán a entrar por esa puerta y el público invitado se sentará allí, en esas tribunas.




  Cuando todos estén en su sitio, los delegados de Eiram y E’ronoh llegarán escoltados por nuestros amigos Jedi, daré un breve discurso de agradecimiento y se iniciará la firma del tratado. En menos de media hora habrá acabado todo.




  KETH:




  ¿Y después?




  MORTON SAN TEKKA:




  Le alegrará saber que después hay otra fiesta. Y es probable que se alargue hasta bien entrada la noche.




  En definitiva, estamos ante un acontecimiento histórico.




  KETH:




  Oh, claro.




  MORTON SAN TEKKA:




  (RÍE ENTRE DIENTES)




  No tema, señor Cerapath. Será relevado de sus funciones en cuanto empiece la celebración. No quiero verlo sufrir mientras circulo entre dignatarios, repartiendo tópicos y cumplidos.




  (PAUSA, DESPUÉS EN SUSURROS)




  De hecho, tampoco me apetece sufrirlo a mí. Tengo intención de dejarme ver un poco, disculparme y retirarme a mis aposentos. Pero no se lo cuente a nadie.




  KETH:




  (ALIVIADO)




  Mis labios están sellados. Gracias.




  MORTON SAN TEKKA:




  No me las dé todavía. Aún quedan cosas por hacen.




  Por cierto, ¿sería tan amable de traerme un vaso de agua?




  KETH:




  Con mucho gusto.




  CORTE A:




  ESCENA 19. INT. SEGUNDA AGUJA—GRAN CÁMARA—GALERÍA—POCO DESPUÉS




  AMBIENTE: Como antes. Se acercan pasos.




  AIDA:




  Por fin. Empezaba a preocuparme. Sé que te sugerí que te tomases un rato libre para visitar los espejos de la reflexión, pero temía que te hubiera pasado algo.




  CREIGHTON:




  Me encontré a una vieja amiga. La Maestra Sho. Ha venido de peregrinación.




  AIDA:




  ¿Silandra? Lo último que sabía era que estaba en la frontera, con un equipo Explorador.




  CREIGHTON:




  Y estaba.




  AIDA:




  Me alegrará verla. Espero tener tiempo, antes de marcharnos a Coruscant.




  CREIGHTON:




  Lo tendrás. Mañana vendrá a buscarnos a la aguja.




  AIDA:




  Estoy deseando verla.




  ¿Y los espejos? ¿Has tenido tiempo para reflexionar?




  CREIGHTON:




  (ANIMADO)




  Sí. Y te agradezco el consejo.




  EFECTO: De fondo, empieza a entrar gente en la sala que tienen debajo, ocupando sus asientos en la tribuna.




  CREIGHTON:




  Pero ahora tenemos trabajo.




  AIDA:




  ¡Claro! Imagina qué diría la embajadora Cerox si su Jedi favorito no la escolta en la firma.




  CREIGHTON:




  Eres incorregible.




  AIDA:




  Y tú demasiado susceptible.




  Vamos. Acabemos con esto.




  CORTE A:




  ESCENA 20. INT. SEGUNDA AGUJA—PLANTA SUPERIOR-CONTINUO




  AMBIENTE: Podemos oír a la gente llenando la Gran Cámara, pero apagados porque estamos en la planta superior, desierta.




  EFECTO: Keth abre una ventana, con el siseo de un campo de fuerza al desactivarse.




  KETH:




  (EN SUSURROS)




  ¿Pe-Trés? ¿Estás ahí?




  EFECTO: Un breve silencio.




  KETH:




  (MÁS URGENTE)




  ¿Pe-Trés?




  EFECTO: Oímos los propulsores de P3-7A cuando llega volando hasta la ventana.




  KETH:




  ¡Date prisa! Se supone que he ido a buscar un vaso de agua. Ya tengo suficientes problemas.




  EFECTO: P3-7A entra volando por la ventana. Keth la cierra.




  P3-7A:




  Quien mantiene la calma siempre encuentra paz en la Fuerza.




  KETH:




  Basta de sarcasmos. No mantengo la calma porque he tenido que subir corriendo a abrirte.




  Bajo ya. Puedes observarlo desde aquí, discretamente. Cierra la ventana cuando salgas. Y recuerda, si te pillan, no he tenido nada que ver con esto.




  P3-7A:




  Aprende a amar la Fuerza y serás recompensado.




  EFECTO: Keth ya se está marchando.




  KETH:




  (ALEJÁNDOSE)




  Sí, sí. Lo que tú digas, Pe-Trés.




  CORTE A:




  ESCENA 21. INT. SEGUNDA AGUJA—GRAN CÁMARA-POCO DESPUÉS




  AMBIENTE: Como antes, pero ahora estamos entre bastidores, con Creighton y la embajadora Cerox. Los espectadores murmullan de fondo.




  CREIGHTON:




  (VOZ BAJA)




  Por aquí, embajadora Cerox.




  EFECTO: Tres golpes con una vara de madera. El murmullo de los asistentes se diluye hasta el silencio. De fondo, oímos a Morton San Tekka iniciando su discurso.




  MORTON SAN TEKKA:




  (DE FONDO)




  Sean todos bienvenidos a este trascendental momento.




  Yo, Morton San Tekka, les agradezco que se hayan reunido en el más sagrado de los lugares para asistir al que se recordará sin duda como uno de los grandes triunfos de la paz en nuestra generación.




  Hoy estamos muy cerca de algo más grande que todos nosotros. Hoy dos mundos apartarán sus antiguas diferencias, que han conducido a años de terrible conflicto, para centrarse en lo que comparten y abrir los brazos al enorme abismo espacial. Para dar la bienvenida a una nueva era de paz.




  EFECTO: Cuando la embajadora Cerox y Creighton hablan los oímos en primer plano, aunque en voz baja.




  EMBAJADORA CEROX:




  Vaya, el mediador se extiende un poco, ¿verdad?




  CREIGHTON:




  (VOZ BAJA)




  Creo que intenta resaltar la relevancia del acto de hoy.




  MORTON SAN TEKKA:




  (DE FONDO)




  Asistentes… permítanme presentarles a los representantes de Eiram y E’ronoh, los embajadores Cerox y Tintak.




  EFECTO: Una ronda de aplausos de los espectadores. De fondo, podemos oír al embajador Tintak dirigiéndose al público.




  EMBAJADOR TINTAK:




  (DE FONDO)




  ¡Gracias! ¡Gracias! ¡No es necesario! ¡Gracias!




  EMBAJADORA CEROX:




  (VOZ BAJA)




  Mírelo, todo poses para los espectadores. Menudo idiota.




  CREIGHTON:




  (VOZ BAJA)




  Todo habrá terminado en unos minutos.




  ¿Preparada?




  EMBAJADORA CEROX:




  Sí, sí. Por supuesto. Acabemos con esto.




  EFECTO: Creighton y la embajadora Cerox empiezan a alejarse. Creighton la sujeta por un brazo.




  CREIGHTON:




  ¡Espere!




  EMBAJADORA CEROX:




  ¿Qué significa esto? Debo protes…




  CREIGHTON:




  (CORTÁNDOLA)




  Algo va mal.




  (PAUSA, DESPUÉS CON FIRMEZA)




  Espere aquí.




  EFECTO: Creighton activa su espada láser. Corre hasta el salón de baile. Lo seguimos. Oímos los propulsores de un droide.




  EMBAJADORA CEROX:




  ¿¡En serio!?




  MORTON SAN TEKKA:




  (SORPRENDIDO)




  ¿Qué hace aquí ese droide? ¡Se supone que no debería haber droides!




  CREIGHTON:




  (GRITANDO)




  ¡Alto! Por favor… todos. ¡Ese droide! ¡Al…!




  EFECTO: Llega tarde. Se oye una explosión ensordecedora. Lo llena todo, resonando por toda la aguja.




  FIN DE LA PRIMERA PARTE


Segunda parte


  REPERCUSIONES




  ESCENA 22. INT. SEGUNDA AGUJA—GRAN CÁMARA




  AMBIENTE: La sala está en llamas. Caen escombros. La gente grita y corre.




  CREIGHTON:




  (CON ESFUERZO)




  ¡UMMMMF!




  AIDA:




  ¡Creighton!




  CREIGHTON:




  (CON ESFUERZO)




  No… puedo… evitar… que…




  AIDA:




  ¡Yo te ayudo!




  EFECTO: Ruido de piedra y vigas de madera resquebrajándose por la presión.




  AIDA:




  (CON ESFUERZO)




  No podremos… contenerlo… mucho rato.




  EMBAJADOR TINTAK:




  (ESTUPEFACTO)




  ¡Por la Luz! ¡Están sujetando la pared!




  EFECTO: Llegan corriendo varios Guardianes de los Whills.




  CREIGHTON:




  (CON ESFUERZO)




  Mesook. Selik.




  Sacadlos… de… aquí…




  MESOOK:




  Embajadores.




  EMBAJADORA CEROX:




  Gracias al cielo. Por favor… las salidas están bloqueadas.




  SELIK:




  ¡Todos los que puedan caminar sigan a los Guardianes! Los pondremos a salvo.




  EMBAJADOR TINTAK:




  Pero…




  CREIGHTON:




  (GRITANDO)




  ¡Vamos!




  EFECTO: Los embajadores y sus comitivas salen corriendo, siguiendo a los Guardianes de los Whills.




  CREIGHTON:




  (GRUÑE POR EL ESFUERZO)




  ¿Preparada?




  AIDA:




  Preparada.




  LOS DOS:




  ¡AAAARRRGH!




  EFECTO: Se oye un estruendo terrible cuando dejan que una parte de la pared se desmorone.




  CREIGHTON:




  (JADEANDO)




  Busca supervivientes atrapados entre los escombros. No tendremos mucho tiempo hasta que el fuego lo engulla todo.




  EFECTO: Creighton y Aida empiezan a apartar pedazos de vigas caídas, buscando supervivientes.




  AIDA:




  (GRITANDO)




  ¿Hola? ¿Hay alguien ahí abajo?




  ¿Hola?




  CREIGHTON:




  (GRITANDO)




  ¿Alguien me oye?




  EFECTO: No hay respuesta. Siguen moviendo escombros y vigas caídas un rato, hasta:




  CREIGHTON:




  (SERENO)




  Aida. Aquí. Es el mediador, Morton San Tekka.




  EFECTO: Aida corre hasta él.




  AIDA:




  Oh, no.




  CREIGHTON:




  Aparta.




  EFECTO: La espada láser de Creighton se activa con un zumbido y la usa para cortar una viga derrumbada. Los dos pedazos se separan con un tañido metálico. Apaga la espada láser.




  CREIGHTON:




  Ayúdame con esto.




  EFECTO: Los dos mueven uno de los trozos de viga cortada. Cae con estruendo al suelo.




  CREIGHTON:




  ¿Morton? ¿Puede oírme? ¿Morton?




  EFECTO: Llegan pasos a la carrera.




  MESOOK:




  (GRITANDO DE FONDO)




  ¡Alto! ¡Usted! ¡No puede entrar ahí!




  KETH:




  (GRITANDO)




  ¿Señor San Tekka? ¿Está aquí?




  ¿Señor San Tekka?




  CREIGHTON:




  (GRITANDO A KETH)




  ¡Aquí!




  EFECTO: Keth frena su carrera y se detiene junto al Jedi.




  KETH:




  Señor…




  Oh.




  Oh, no.




  ¿Está…?




  AIDA:




  Su luz se ha apagado. Ya es uno con la Fuerza.




  Lo siento.




  KETH:




  ¿Qué ha pasado?




  CREIGHTON:




  (TOSE, DESPUÉS SERENO)




  ¿Keth, verdad?




  KETH:




  Sí, así es. Pero… no lo entiendo. Estaba… fui a buscar un vaso de agua… debería haber estado…




  CREIGHTON:




  Ha habido una explosión. No podría haber hecho nada por evitarlo.




  KETH:




  Pero ¿cómo?




  AIDA:




  Eso es lo que debemos averiguar. Aunque solo se me ocurre…




  CREIGHTON:




  Sabotaje. Alguien quería impedir la firma del tratado de paz.




  Y estaba dispuesto a matarnos a todos para lograrlo.




  Vi un droide. Cargado con una bomba.




  KETH:




  ¿Un droide?




  EFECTO: Una viga se derrumba. El fuego crece. Mesook se acerca.




  MESOOK:




  (TOSIENDO)




  Es hora de marcharse. Todos los demás supervivientes están fuera de peligro.




  CREIGHTON:




  Muy bien.




  (A AIDA)




  Ayúdame con el cadáver. No podemos dejarlo para las llamas. Así no.




  AIDA:




  Por supuesto.




  EFECTO: Aida y Creighton cargan el cadáver de Morton San Tekka entre los dos.




  KETH:




  No puedo creerlo. Era un hombre tan generoso. Tan… tan agradable.




  Tendré que informar a los rectores de la iglesia. Y ellos deberán comunicárselo a la familia San Tekka. Y…




  CREIGHTON:




  Vamos. Ya habrá tiempo para eso. Lo primero es salir de aquí.




  KETH:




  ¡Espere! ¡Pe-Trés!




  AIDA:




  ¿Pe-Trés?




  KETH:




  Mi droide. Estaba aquí.




  CREIGHTON:




  (CON RECELO)




  ¿Su droide? ¿Y ha desaparecido?




  KETH:




  ¡Sí! Estaba aquí. En el piso superior.




  CREIGHTON:




  (CON URGENCIA)




  ¿Qué tipo de droide?




  KETH:




  Un irritante montón de chatarra. Un viejo modelo ceremonial con un puñado de añadidos que recuperé por ahí o les compré a los bonbraks.




  CREIGHTON:




  (PRESIONÁNDOLO)




  ¿Un modelo ceremonial? ¿De la iglesia?




  KETH:




  Sí, pero…




  (PAUSA, DESPUÉS HORRORIZADO)




  ¿No pensará que…?




  CREIGHTON:




  Ahora mismo no sé qué pensar.




  EFECTO: Se derrumba otra parte de la pared, haciéndolos toser por el polvo levantado.




  AIDA:




  Tenemos que marcharnos.




  KETH:




  Pero…




  CREIGHTON:




  ¡Vamos!




  EFECTO: Tosiendo, todos salen de la sala, mientras el fuego ruge tras ellos.




  CORTE A:




  ESCENA 23. INT. HOSPICIO DEL CAMINO—POCO DESPUÉS




  AMBIENTE: Como previamente. Ruidos domésticos. Gente afligida atendida por miembros del Camino.




  EFECTO: Un niño llora.




  MARDA:




  (TONO RECONFORTANTE)




  Vale, vale, pequeñín.




  Tranquilo. Pronto te sentirás mejor. Te bajará la fiebre y todo irá bien.




  Aquí eres bienvenido, en el Camino. Para eso sirve este hospicio. Es una casa de sanación para enfermos o los necesitados de cobijo. Para esto hemos venido a Jedha. Para ayudar a los que no pueden ayudarse a sí mismos.




  EFECTO: El lloro del niño se ralentiza hasta un sollozo.




  MARDA:




  Muy bien, ¿por qué no le pides a Phinea que te prepare algo de comer?




  EFECTO: Alguien irrumpe en el hospicio a la carrera.




  PELA:




  (CON URGENCIA)




  ¿Marda? ¿Marda?




  MARDA:




  ¿Pela? ¿Qué pasa?




  PELA:




  Marda. Gracias a la Fuerza.




  Ha habido una explosión.




  MARDA:




  ¿Qué? ¿Dónde?




  PELA:




  En la Segunda Aguja. Donde celebran la conferencia de paz.




  MARDA:




  Enséñamelo.




  EFECTO: Salen corriendo.




  PELA:




  Mira, ahí puedes ver el humo.




  MARDA:




  Los Jedi están implicados en eso.




  PELA:




  ¿En la explosión?




  MARDA:




  En la conferencia de paz. La Fuerza ha encontrado el equilibrio.




  PELA:




  ¿Y qué hacemos?




  MARDA:




  Debes reunir a tantos de los nuestros como puedas. Para atender a los heridos. Los puedes traer aquí.




  PELA:




  Sí, Marda. ¿No vienes conmigo?




  MARDA:




  No. Me quedo para hablar con la Madre. Debe saber la que ha pasado.




  Y lo que supone para el Camino.




  ¡Ahora vete! ¡Vete! ¡Muéstrale a la gente de Jedha todo el bien que puede hacer el Camino!




  CORTE A:




  ESCENA 24. EXT. DE LA SEGUNDA AGUJA—DESPUÉS




  PRESENTADOR:




  Tiempo hasta el inicio de la batalla: cuarenta y cinco horas.




  AMBIENTE: Gente rebuscando entre los escombros. Siguen regando los edificios humeantes, generando el siseo del vapor de agua.




  EFECTO: Se cierra la puerta de una lanzadera y esta despega, alejándose ruidosamente hacia la órbita.




  AIDA:




  ¿Ya está?




  CREIGHTON:




  Sí. Los cultos locales se han unido en auxilio de los heridos y los dos embajadores vuelven a sus transportes en órbita, hasta que los avisemos.




  AIDA:




  El embajador Tintak estaba muy afectado.




  CREIGHTON:




  Y la embajadora Cerox furiosa. Asegura que ha sido obra de E’ronoh.




  AIDA:




  (SUSPIRA)




  Eso podría suponer un retroceso de varias semanas.




  CREIGHTON:




  (SERIO)




  Podría poner en riesgo todo el proceso de paz. Otra vez. Debe de tratarse de un intento bien calculado para desbaratar el acuerdo.




  AIDA:




  O un asesinato camuflado como ataque terrorista. Morton San Tekka es la única víctima confirmada. Hay más heridos graves, pero todos parecen estables.




  CREIGHTON:




  (INCRÉDULO)




  ¿Asesinato?




  AIDA:




  No podemos descartarlo. No después de todos los otros intentos que me contaste. Los San Tekka son un objetivo prominente.




  CREIGHTON:




  (SUSPIRA)




  No podemos descartar nada. Aún no.




  Pisamos un terreno pantanoso, Aida. Si esto se tuerce, si acusamos a las personas equivocadas o decimos algo inadecuado…




  AIDA:




  Podríamos reavivar el fuego de la guerra. Lo sé.




  Andamos sobre una cuerda floja. Tanto la República como nosotros debemos mostrarnos imparciales, además de proteger a los embajadores.




  CREIGHTON:




  Pero necesitamos respuestas. Demostrar que ni Eiram ni E’ronoh han sido autores del atentado.




  AIDA:




  Suponiendo, claro, que no lo hayan sido.




  CREIGHTON:




  Prefiero creer que no, los delegados de los dos planetas siguen comprometidos con la paz.




  Esto debe ser obra de un tercero, como antes. Como con Axel Greylark.




  AIDA:




  Pero ¿quién? Axel Greylark está en la cárcel, a varios sistemas de distancia.




  CREIGHTON:




  Gella dijo que seguía sin tener claros sus motivos. Ni con quién podía estar trabajando.




  (PAUSA, LUEGO FRUSTRADO)




  La verdad es que no sabemos nada.




  AIDA:




  ¿Y qué piensas del joven adjunto, Keth?




  CREIGHTON:




  Me pareció sincero. Aunque resulta sospechoso que su droide desapareciera justo cuando emplearon uno para el atentado.




  AIDA:




  Ajá.




  ¿Dónde está ahora?




  CREIGHTON:




  Lo dejé marchar. Buscó al droide un rato, pero ya has visto este desastre.




  No irá a ningún sitio. Vive en el Templo del Kyber. No nos costará encontrarlo.




  AIDA:




  ¿Crees que pudo ser él?




  CREIGHTON:




  Podría ser. O alguien manipuló su droide.




  AIDA:




  (SUSPIRA)




  Todo esto es un verdadero embrollo, Creighton.




  CREIGHTON:




  Lo sé. Y yo que pensé que sería sencillo.




  Intentaré enviar un mensaje al Consejo. Y a Phan-tu, Xiri y el canciller Mollo. Aunque no tengo muchas esperanzas de contactar con Eiram ni E’ronoh, viendo el estado actual de las comunicaciones. De todos modos, debemos intentar ponerlos al corriente de lo sucedido.




  Y también a Silandra…




  Necesito hablar con ella. Se me acaba de ocurrir una idea.




  AIDA:




  ¿Sí?




  CREIGHTON:




  Queda por ver que sea buena…




  AIDA:




  ¿Te dijo dónde se aloja?




  CREIGHTON:




  Hablamos de Silandra. Seguro que no está encerrada en su cuarto…




  AIDA:




  Estará auxiliando a los heridos.




  CREIGHTON:




  Sin duda.




  Iré a la enfermería que han instalado los discípulos de los Whills en el viejo refectorio.




  AIDA:




  Yo buscaré por aquí.




  Una cosa, Creighton… ándate con pies de plomo. Tampoco podemos descartar que los Jedi fuéramos el verdadero objetivo de esa bomba.




  CORTE A:




  ESCENA 25. INT. HOSPICIO DEL CAMINO—APOSENTOS DE LA MADRE




  AMBIENTE: Un fuego crepita en la chimenea. La Madre está sentada al lado. Jukkyuk y Qwerb están al fondo de la habitación. El Heraldo acaba de entrar.




  HERALDO:




  ¿Madre?




  (LA MADRE LO HACE ESPERAR UN MOMENTO INCÓMODO Y DEMASIADO LARGO, HASTA)




  LA MADRE:




  ¿Traes noticias, Heraldo?




  HERALDO:




  Podría decirse que sí. He hablado con nuestros contactos y he realizado un registro preliminar en la ciudad.




  LA MADRE:




  (CON FINGIDA ALEGRÍA)




  ¿Y tenemos algo que celebrar?




  ¿Ya es tuyo?




  HERALDO:




  (DE MALA GANA)




  Todavía no.




  Está resultando… difícil obtener información útil de los lugareños. Necesitaré tiempo para localizar el objetivo. Posiblemente aún más para hacerme con él.




  No me ha asignado una tarea sencilla, Madre.




  LA MADRE:




  (SECAMENTE)




  Entiendo.




  HERALDO:




  Quizá sería mejor postergar la búsqueda un poco. Para concentrarnos en la inminente reunión de la Convocatoria y los demás trabajos importantes que hacemos aquí en Jedha.




  LA MADRE:




  ¿Crees que será mejor? Me has fallado.




  HERALDO:




  (CON CRECIENTE IRA)




  ¿Le he fallado?




  EFECTO: Desde el otro extremo de la sala, Jukkyuk emite un débil rugido de advertencia.




  JUKKYUK:




  (RUGE)




  LA MADRE:




  (A JUKKYUK)




  Tranquilo, Jukkyuk. El Heraldo no quería levantar la voz. Solo está frustrado por su incapacidad para cumplir su deber.




  ¿No es cierto, Heraldo?




  HERALDO:




  (APENAS CONTENIDO)




  Lo que usted diga.




  LA MADRE:




  (AUTORITARIA)




  Continuarás con la búsqueda.




  HERALDO:




  (DUBITATIVO)




  No creo que…




  LA MADRE:




  (CORTÁNDOLO)




  Da igual lo que creas.




  Nuestro deber es impedir que todos los artefactos relacionados con la Fuerza caigan en malas manos. Sobre todo en las de los Jedi. Tenemos que encontrar al objetivo. Cueste lo que cueste. Solo el Camino puede mantenerlo a buen recaudo.




  HERALDO:




  Como desee.




  LA MADRE:




  Puedes retirarte, Heraldo. Me has dado mucho en que pensar.




  HERALDO:




  (TENSO, CONTENIDO)




  La Fuerza será libre.




  LA MADRE:




  (DISTRAÍDA, PASANDO YA A OTROS ASUNTOS)




  Sí. La Fuerza será libre.




  EFECTO: El Heraldo sale de la habitación.




  CORTE A:




  ESCENA 26. INT. SEGUNDA AGUJA—ENFERMERÍA—VIEJO REFECTORIO




  AMBIENTE: Aquí tratan a la mayoría de los heridos tras la explosión, los que no pudieron volver a su casa ni fueron llevados a sedes de cultos locales, como el hospicio del Camino. La gente gime dolorida, mientras droides y personal médico los tratan, con monitores emitiendo pitidos.




  EFECTO: Silandra le limpia la frente a alguien. Escurre el paño y continúa.




  SILANDRA:




  Ya está.




  DUROS HERIDO:




  (GIMOTEA)




  SILANDRA:




  No te preocupes. Los droides te atenderán pronto. Sé que duele, pero te recuperarás.




  DUROS HERIDO:




  (CLARAMENTE DOLORIDO)




  Gracias.




  EFECTO: Se aproximan pasos.




  CREIGHTON:




  Tenía el presentimiento de que te encontraría aquí.




  SILANDRA:




  (SORPRENDIDA)




  Creighton.




  (PREOCUPADA)




  ¿Estás herido?




  CREIGHTON:




  No, no. Gracias a la Luz. Estoy bien. Aida y yo estamos bien.




  SILANDRA:




  ¿Y los embajadores?




  CREIGHTON:




  A salvo.




  SILANDRA:




  (ALIVIADA)




  Me alegra saberlo.




  ¿Qué ha pasado?




  CREIGHTON:




  ¿Vienes a pasear un poco?




  SILANDRA:




  Sí, vale.




  (AL DUROS HERIDO)




  Ahora vuelvo.




  DUROS HERIDO:




  (AÚN DOLORIDO)




  Tranquila. Otros la necesitan más que yo.




  SILANDRA:




  Eres muy valiente. Que la Fuerza te acompañe.




  EFECTO: Silandra y Creighton salen de la enfermería provisional a:




  ESCENA 27. EXT. JEDHA—FUERA DE LA ENFERMERÍA-CONTINUO




  AMBIENTE: Es una noche tranquila. Solo rugidos lejanos de speeders y ruidos de criaturas nocturnas.




  SILANDRA:




  Creighton… ¿Aida y Mesook también están bien?




  CREIGHTON:




  Sí, estamos todos bien.




  Pero el tiempo corre en nuestra contra y es evidente que alguien intenta frustrar el proceso de paz en Jedha. Solo la Fuerza sabe lo que nos espera si no conseguimos controlar la situación.




  SILANDRA:




  ¿Crees que fue un ataque deliberado?




  CREIGHTON:




  Lo vi con mis propios ojos.




  (REPRENDIÉNDOSE)




  Lo sentí. Demasiado tarde.




  Un droide cargado de explosivos. Entró volando en la sala. No pudimos hacer nada.




  Morton San Tekka ha muerto. Sufrió lo peor de la explosión.




  SILANDRA:




  ¿Crees que era el objetivo?




  CREIGHTON:




  Esa es la conclusión de Aida, pero yo no estoy tan seguro. Destruyó la planta entera… De no ser por…




  SILANDRA:




  De no ser por Aida y por ti, los embajadores también habrían muerto. Entiendo.




  CREIGHTON:




  Es que algo no encaja. Si solo buscaban un objetivo, podrían haberlo matado antes del acto de la firma. Sin embargo, eligieron el momento más visible y con mayores medidas de seguridad.




  SILANDRA:




  ¿Una declaración de intenciones?




  CREIGHTON:




  Exacto. Después de haber frustrado todos los intentos por evitar el matrimonio de los herederos de Eiram y E’ronoh, parece que se intensifica esa campaña. Alguien no quiere que la guerra termine.




  SILANDRA:




  ¿Y en qué puedo ayudaros?




  CREIGHTON:




  De eso se trata. Sé que has venido de peregrinación. No debería pedírtelo, pero…




  SILANDRA:




  Sigue.




  CREIGHTON:




  Aida y yo… necesitamos mantener la imparcialidad si queremos que el proceso de paz continúe adelante. No puede parecer que tomamos partido, ni acusar a nadie de sabotaje y asesinato. No cuando este tratado pende de un hilo.




  Además, no sabemos si la bomba logró su objetivo… los autores podrían intentar otro ataque contra los embajadores. Debemos estar con ellos.




  SILANDRA:




  Y quieres que yo investigue el atentado.




  CREIGHTON:




  Sí. Perdona que te lo pida. Es solo que…




  SILANDRA:




  Estoy aquí.




  CREIGHTON:




  Y confío en ti. Tú sabes lo que hay en juego. Has visto lo que puede pasar si fracasamos.




  SILANDRA:




  Bueno, tampoco me iba a quedar de brazos cruzados, ¿verdad?




  CREIGHTON:




  (ALIVIADO)




  Gracias. Sabía que podíamos contar contigo.




  Deberás pasar lo más desapercibida posible.




  SILANDRA:




  ¿Es una misión secreta?




  CREIGHTON:




  No. No exactamente. Pero… has venido de peregrinación. No veo por qué los embajadores deberían pensar otra cosa.




  SILANDRA:




  Entiendo.




  ¿Alguna idea de por dónde empiezo?




  CREIGHTON:




  Por la gente que estaba presente. Alguien tuvo que ver con quién estaba ese droide.




  De los embajadores y su gente nos ocupamos Aida y yo, pero deberías empezar por ese joven adjunto de la Iglesia de la Fuerza, Keth Cerapath. Tiene lazos con Morton San Tekka. Y su droide desapareció durante el atentado.




  SILANDRA:




  Demasiadas coincidencias.




  CREIGHTON:




  Eso pienso yo.




  SILANDRA:




  Muy bien. Me pongo manos a la obra, antes de que el rastro se enfríe. Los seguidores de los cultos locales se llevaron a muchos testigos potenciales con heridas leves, deseosos de ayudar. Hablaré con todos los que puedan recordar algo y tiraré de los hilos que me proporcionen.




  ¿Y tú?




  CREIGHTON:




  Cuando la aguja esté asegurada, volveremos con los embajadores para terminar con la firma. Los Guardianes de los Whills doblarán la seguridad. No debe parecer que nos amedrentamos. Nos mantendremos firmes.




  SILANDRA:




  Bien. Trabajaré tan rápido como pueda, pero no permitas que nadie se desvíe de la firma del tratado.




  CREIGHTON:




  Descuida, no lo haré.




  Las comunicaciones de corta distancia son malas por culpa de las tormentas. No confíes en contactar conmigo así. De todos modos, probablemente será mejor que nos veamos en persona, dada tu delicada tarea.




  SILANDRA:




  Entiendo.




  CREIGHTON:




  Y… Silandra…




  SILANDRA:




  ¿Sí?




  CREIGHTON:




  Gracias. Sé que no viniste para esto.




  SILANDRA:




  Pero es necesario. ¿Cómo no iba a hacerlo?




  CREIGHTON:




  Que la Fuerza te acompañe.




  SILANDRA:




  Y la fortuna esté contigo.




  CORTE A:




  ESCENA 28. INT. HOSPICIO DEL CAMINO—APOSENTOS DE LA MADRE




  AMBIENTE Volvemos a los aposentos privados de la Madre en el hospicio. El fuego crepita en la chimenea. Reina el silencio.




  EFECTO: Alguien llama a la puerta.




  JUKKYUK:




  ¡RRAAAARGHH!




  LA MADRE:




  Sí, tranquilo, Jukkyuk. La espero.




  (PAUSA, DESPUÉS GRITANDO)




  Pasa.




  EFECTO: La puerta se abre y entra Marda. Jukkyuk sale y cierra.




  MARDA:




  Madre.




  LA MADRE:




  Marda. Tienes frío. Ven a calentarte junto al fuego.




  MARDA:




  Gracias.




  EFECTO: Marda se acerca y se frota las manos ante las llamas crepitantes.




  MARDA:




  A pesar de ser un lugar sagrado, Jedha parece un poco… inhóspito.




  LA MADRE:




  (RÍE ENTRE DIENTES)




  No es el lugar, Marda, sino la gente. Pasa siempre que aquellos que dicen la verdad intentan hacerse oír.




  MARDA:




  De eso quería hablar contigo.




  ¿Te has enterado de la bomba en la conferencia de paz?




  LA MADRE:




  Sí. Un suceso muy impactante, aunque no me sorprenda.




  MARDA:




  Los Jedi están involucrados. No puedo evitar pensar…




  LA MADRE:




  Que la Fuerza ha buscado la manera de equilibrarse, otra vez. De nivelarse. Sí. También lo he pensado. La continua manipulación de la Fuerza por los Jedi nos pone en peligro a todos.




  Pero ¿qué podemos hacer? Sin escaño en la Convocatoria…




  EFECTO: La Madre se queda callada un instante.




  MARDA:




  ¿Cuándo presentará la solicitud el Heraldo?




  LA MADRE:




  Pronto.




  MARDA:




  (ENTUSIASTA)




  Nos acogerán con los brazos abiertos. Estoy segura. Verán todo lo que el Camino puede hacer por Jedha. Verán que podemos asegurar el equilibrio y orientar el futuro de la Fuerza.




  LA MADRE:




  (MÁS INSEGURA)




  Quizá.




  La gente solo ve lo que quiere ver, Marda.




  De todos modos, aún tengo esperanza de que las cosas cambien en Jedha.




  MARDA:




  Se me ha ocurrido otra idea que nos podría ayudar.




  LA MADRE:




  Estoy deseando oírla.




  MARDA:




  Los oficiales de la República que supervisan la conferencia de paz nombraron a un mediador imparcial para conducir todo el procedimiento. Un hombre llamado Morton San Tekka.




  LA MADRE:




  ¿Nombraron?




  MARDA:




  Ha muerto. Lo mató la explosión.




  LA MADRE:




  Interesante.




  Aunque, con la unión de los herederos de Eiram y E’ronoh, el papel de mediador era meramente ornamental, pensado para dejar bien a la República, para demostrar que los cancilleres entienden a la gente de la frontera. ¡Como si esperasen que un San Tekka hiciera algo!




  Ahora deben nombrar otro mediador imparcial para salvar las apariencias y continuar con la firma del tratado.




  MARDA:




  Exacto. Y sin comunicaciones de larga distancia, no podrán contactar con los cancilleres. La decisión sobre ese sustituto la tomará el pequeño contingente de la República en Jedha, que seguro que tendrá muy presentes las instrucciones del canciller e insistirán en buscar una figura imparcial, en vez de actuar ellos y correr el riesgo de romper el delicado equilibrio político.




  LA MADRE:




  ¿Y ofrecerías desinteresadamente a un discípulo del Camino?




  MARDA:




  Parece lo más sensato, ¿no?




  LA MADRE:




  (PENSATIVA)




  Sensato, sí. Nos aseguramos de que la República elija a la persona que deseamos para ese papel ornamental…




  MARDA:




  ¿Deberíamos proponer al Anciano Delwin? Parece el candidato más evidente.




  LA MADRE:




  Creo que sí. Es el Anciano Delwin.




  Marda, tu orientación es enormemente iluminadora, de nuevo. Debes estar junto a mí cuando hagamos ese benévolo ofrecimiento a la República.




  En definitiva, se trata de garantizar la paz y el Camino hará todo lo posible por aportar su granito de arena.




  CORTE A:




  ESCENA 29. INT. BAR ILUMINACIÓN




  AMBIENTE: A pesar de los trágicos acontecimientos del día, las cosas siguen igual en el Iluminación. El arpa sigue sonando melódicamente de fondo y la atmósfera general es la misma de antes.




  EFECTO: Un vaso vacío se posa sobre la barra.




  KETH:




  (TRAGANDO)




  Estaba allí tirado. Mirándome con los ojos abiertos, como si me fuera a preguntar dónde estaba su vaso de agua.




  EFECTO: Líquido vertido en el vaso vacío.




  KRADON:




  Para ti, amigo. Tómate otra copa.




  KETH:




  ¿Invita la casa?




  KRADON:




  Te lo apunto.




  KETH:




  Así es la vida.




  EFECTO: Keth se bebe la otra copa y deja el vaso con fuerza sobre la barra.




  KETH:




  (TOSE Y ESCUPE LICOR)




  MOONA:




  Te ayudará a dormir. Cuesta descansar después de ver la muerte cara a cara.




  Créeme.




  PIRALLI:




  ¿Qué sabes tú de eso, Moona?




  MOONA:




  Piralli, olvidas que… tuve una vida antes de Jedha. Ahí fuera, entre las estrellas.




  PIRALLI:




  (BROMEANDO)




  Ah, sí. Es verdad. Eras una reina pirata o algo así, ¿no?




  MOONA:




  (RESOPLA)




  Búrlate tanto como quieras, pero he visto más muertes que chupitos de retsa ha servido Kradon. Sé lo que está pasando Keth.




  EFECTO: Moona saca un cuchillo largo de la funda que lleva a la cintura.




  MOONA:




  Y recuerda… puedo haber perdido práctica con el cuchillo, pero hay cosas que nunca se olvidan…




  PIRALLI:




  (RÍE)




  Ya te lo he dicho… no tengo ningún tesoro que puedas robarme.




  MOONA:




  No quiero tu tesoro.




  KRADON:




  (TOSE EDUCADAMENTE)




  Kradon os sugiere que, si habéis acabado de flirtear, guardes ese cuchillo, ¿vale?




  Kradon no quiere que las hermanas Twinkle se cabreen, ¿verdad?




  MOONA:




  Solo intento ayudar a un amigo en apuros, Kradon. Nada más.




  EFECTO: Moona enfunda el cuchillo.




  MOONA:




  El pobre chico está desolado.




  PIRALLI:




  ¡Pero si acababa de conocer a ese tipo!




  MOONA:




  ¿Y qué cambia eso?




  KETH:




  (MALHUMORADO)




  No he perdido solo al mediador.




  PIRALLI:




  Ah, ¿no?




  KETH:




  También he perdido a Pe-Trés.




  PIRALLI:




  (INCRÉDULO)




  Espera un momento… ¿Te llevaste a tu droide, ese droide, a la firma del tratado de paz? ¿Te has vuelto loco?




  KETH:




  Quería verlo.




  PIRALLI:




  Quería verlo…




  (A LOS OTROS)




  ¿Lo estáis oyendo?




  MOONA:




  ¿Alguien había oído de algún droide interesado por la política?




  KETH:




  Ya os lo dije. Pe-Trés es mi…




  (RECTIFICA)




  Era mi amigo. Quería presenciar un momento tan histórico.




  Y ahora no está.




  KRADON:




  Lo siento, chico.




  MOONA:




  (ENCAJANDO LAS PIEZAS)




  Espera. ¿No has dicho antes que la explosión la causó un droide?




  KETH:




  Sí, pero…




  MOONA:




  ¿Y Pe-Trés estaba allí para ver el acto?




  KETH:




  Sí, supongo…




  MOONA:




  Y ahora ha desaparecido, cuando se ha encontrado a todo el mundo…




  KETH:




  Eso no lo sabemos con seguridad…




  MOONA:




  ¿Te has planteado que tu supuesto amigo pudo tener algo que ver con el atentado?




  KETH:




  ¡Por supuesto que no! ¿Cómo iba a tener nada que ver? ¡Lo habría sabido!




  PIRALLI:




  Debes reconocer que resulta sospechoso, Keth.




  KETH:




  Pero…




  EFECTO: Un alboroto en la puerta.




  CAMILLE:




  (DE FONDO)




  ¡No!




  DELPHINE:




  (DE FONDO)




  ¡Droides!




  EFECTO: Un tañido metálico. Y después:




  KETH:




  ¡Espera!




  KRADON:




  ¿Qué pasa?




  CAMILLE:




  (DE FONDO)




  No.




  DELPHINE:




  (DE FONDO)




  Droides.




  EFECTO: El ruido de los propulsores de un droide.




  MOONA:




  ¿Eso es…?




  PIRALLI:




  Me parece que te equivocas, Moona.




  KETH:




  (CONTENTÍSIMO)




  ¡Pe-Trés!




  P3-7A:




  La Fuerza provee.




  KETH:




  ¡Te salvaste!




  P3-7A:




  Quien camina sobre el fuego es templado por las llamas.




  KETH:




  ¡Ya os decía que no tuvo nada que ver con la explosión!




  MOONA:




  Yo no lo tengo tan claro. Sigue siendo muy sospechoso. Pudo hacerlo.




  KETH:




  (INCRÉDULO)




  Pero… no acabó destruido. Está aquí.




  MOONA:




  Solo digo…




  P3-7A:




  Los que no pueden ver belleza en la Fuerza solo ven su misma carencia en el prójimo.




  Solo los píos pueden comprender realmente la verdad.




  MOONA:




  Creo que no le caigo bien.




  PIRALLI:




  Acabas de acusarlo de asesinato.




  MOONA:




  Bueno, me limito a analizar los hechos…




  KETH:




  (EXASPERADO)




  ¿Qué hechos?




  Vamos, Pe-Trés. Te asearé un poco en casa.




  Kradon… apúntame lo que he tomado.




  KRADON:




  Kradon ya lo ha apuntado, amigo. Ya lo ha apuntado.




  EFECTO: Keth y P3-7A se marchan. Moona apura su vaso y lo deja sobre la barra.




  MOONA:




  Sigo sin fiarme de ese droide.




  EFECTO: Piralli se bebe su copa también.




  PIRALLI:




  Te entiendo.




  ¿Otra ronda?




  MOONA:




  No te diría que no.




  CORTE A:




  ESCENA 30. INT. SEGUNDA AGUJA—PLANTA BAJA—DÍA SIGUIENTE




  PRESENTADOR:




  Tiempo hasta el inicio de la batalla: veintinueve horas.




  AMBIENTE: Ruidos de obras, mientras el embajador Tintak es conducido a sus nuevos aposentos en la aguja. Droides trasladando cajas y montones de guardias yendo de un lado para otro.




  EMBAJADOR TINTAK:




  ¿Está convencida de que es seguro?




  AIDA:




  Bastante, embajador Tintak. El edificio se ha analizado a fondo y conserva la solidez estructural, a pesar del… ejem… desafortunado episodio de ayer.




  EMBAJADOR TINTAK:




  (REGAÑÁNDOLA)




  No me refería a eso y lo sabe.




  AIDA:




  En cualquier caso, le garantizo su seguridad. Me quedaré con usted hasta que se retome la ceremonia y el tratado quede firmado. Además, lleva…




  … Montones de guardias propios.




  EMBAJADOR TINTAK:




  Bueno, ninguna precaución sobra, ¿verdad?




  Todavía no sabemos quién es el autor del atentado. Aunque tengo mis sospechas.




  AIDA:




  ¿Sí?




  EMBAJADOR TINTAK:




  Bueno, no tengo ninguna prueba, por supuesto… pero uno de mis hombres asegura haber visto una mujer con uniforme del ejército de Eiram hablando con un droide ceremonial antes del acto.




  AIDA:




  (SORPRENDIDA)




  ¿En serio? ¿Y testificaría ante un tribunal?




  EMBAJADOR TINTAK:




  Sí, si yo se lo ordeno.




  AIDA:




  No es lo mismo.




  EMBAJADOR TINTAK:




  Bueno, sí… de todos modos, son declaraciones de un testigo. Espero que hagan algo al respecto. Después hablaré con los representantes de la República para recomendarles que pospongan la firma hasta que el caso quede resuelto.




  AIDA:




  (PENSATIVA)




  Por supuesto. Pero… ¿no le parece un poco extraño?




  EMBAJADOR TINTAK:




  ¿Extraño? ¿A qué se refiere?




  AIDA:




  A que el autor del ataque luciera el uniforme de su enemigo. Y se dejase ver.




  ¿Por qué se iba a exponer así? Sería más normal que prefiriera camuflarse o como mínimo ocultarse bajo una pesada capa. A mí me parece demasiada coincidencia.




  EMBAJADOR TINTAK:




  Quizá no esperaban que sobreviviéramos ninguno.




  AIDA:




  En ese caso, también matarían a su gente. No lo olvide, en la sala había muchos representantes de Eiram. Altos oficiales, de hecho.




  EMBAJADOR TINTAK:




  (NERVIOSO)




  ¿Daños colaterales?




  AIDA:




  Quizá. Aunque me parece más probable otra cosa: un plan para asegurarse de que el tratado fracasa, al margen de las posibles consecuencias de la bomba.




  EMBAJADOR TINTAK:




  (DUBITATIVO)




  Ajá.




  AIDA:




  ¿Confiará en mí?




  EMBAJADOR TINTAK:




  ¿Cómo?




  AIDA:




  Debe darme tiempo.




  Los dos sabemos que lo mejor para E’ronoh y Eiram, para su gente, es que firmen ese tratado. No se precipite. La ceremonia se ha pospuesto hasta mañana. No la cancele.




  EMBAJADOR TINTAK:




  (INSEGURO)




  Bueno, quizá…




  Pero ¿cómo van a garantizar la seguridad? Mi mayor deseo es acabar con esto. Firmar el tratado y poner fin a la guerra… de una vez por todas.




  Pero no podré hacerlo si me matan, ¿verdad?




  AIDA:




  Como ha dicho, ni siquiera sabemos quién está detrás del atentado. Lo que sí sé es que ahora mismo hay gente ahí fuera haciendo todo lo posible por descubrirlo.




  Por favor, deje que hagan su trabajo, antes de arruinar los esfuerzos que han hecho para llegar a una resolución pacífica de la guerra.




  EMBAJADOR TINTAK:




  (SUSPIRA)




  De acuerdo, Jedi Forte. Seguiremos el plan. Por el bien de todos.




  Solo… asegúrese de que no acabamos muertos, ¿de acuerdo?




  AIDA:




  Gracias, embajador. Se lo garantizo… los Jedi y los Guardianes de los Whills harán todo lo posible por protegerlos a usted y a los delegados de cualquier peligro.




  Y se lo prometo… los responsables de este horror serán detenidos y llevados ante la justicia. Pero no les daremos lo que quieren. El proceso de paz continuará.




  Debe continuar.




  CORTE A:




  ESCENA 31. INT. SEGUNDA AGUJA—PLANTA BAJA—OTRO PUNTO




  AMBIENTE: Estamos frente al alojamiento de la embajadora Cerox en la Segunda Aguja. Los ruidos de obras son más lejanos aquí, pero oímos que siguen con las reparaciones.




  EFECTO: Pasos ruidosos cuando la embajadora Cerox cruza una pasarela, acompañada por dos guardias.




  ASISTENTE NERVIOSO:




  (GRITANDO)




  ¡Ah! Embajadora Cerox, ¿vuelve a sus aposentos?




  EMBAJADORA CEROX:




  (IMPACIENTE, LE ESPETA:)




  ¿Usted qué cree? ¿Qué hago aquí si no?




  (PAUSA, DESPUÉS MURMURANDO)




  De verdad…




  EFECTO: Los pasos se detienen.




  ASISTENTE NERVIOSO:




  (NERVIOSO)




  Es que… bueno… tiene visita.




  EMBAJADORA CEROX:




  ¿Una visita? ¿Ahora?




  ¿Un Jedi?




  ASISTENTE NERVIOSO:




  No. Es…




  EMBAJADORA CEROX:




  (IMPACIENTE)




  ¡Oh, aparte de en medio!




  EFECTO: Teclea el código en el panel de control y la puerta se abre.




  ASISTENTE NERVIOSO:




  Es el señor Tilson Graf.




  TILSON GRAF:




  (DIVERTIDO)




  Hola, embajadora.




  EMBAJADORA CEROX:




  (SORPRENDIDA)




  ¿Qué haces tú aquí?




  TILSON GRAF:




  (CON FINGIDO DOLOR)




  Vaya, ¿esa es manera de recibir a un viejo amigo?




  EFECTO: Un instante de silencio tenso.




  ASISTENTE NERVIOSO:




  Ejem, ¿necesitará algo más de mí, embajadora?




  EMBAJADORA CEROX:




  (LE ESPETA)




  ¿Qué?




  No. Retírese.




  ASISTENTE NERVIOSO:




  (ALIVIADO)




  Con mucho gusto, excelencia.




  EFECTO: La puerta se cierra.




  EMBAJADORA CEROX:




  No deberías estar aquí.




  TILSON GRAF:




  ¿En Jedha?




  EMBAJADORA CEROX:




  Ni cerca de mí.




  TILSON GRAF:




  Ah, pero las circunstancias han cambiado un poco, ¿verdad? Ese problemilla de la bomba y el mediador muerto.




  EFECTO: La embajadora Cerox cruza la estancia. Cae hielo en un vaso, seguido de un chorro de líquido, al servirse una copa de una botella de una mesita.




  EMBAJADORA CEROX:




  No veo qué cambia eso.




  TILSON GRAF:




  ¿No? Eso te pasa porque piensas en pequeño, Lian.




  Lo cambia todo.




  Y sí, gracias. Me tomaré una copa.




  EMBAJADORA CEROX:




  Te lo vuelvo a preguntar, ¿qué haces aquí, Tilson?




  TILSON GRAF:




  Solo soy un ciudadano preocupado por el proceso de paz. Quiero ayudar y tener mi papel en esto.




  EMBAJADORA CEROX:




  (SUSPIRA)




  EFECTO: La embajadora sirve otra copa. Anda hasta Tilson Graf y se la tiende.




  TILSON GRAF:




  Gracias.




  EFECTO: La embajadora Cerox se sienta.




  EMBAJADORA CEROX:




  Muy bien, Tilson. Explícame qué quieres…




  CORTE A:




  ESCENA 32. INT. JEDHA—TEMPLO DEL KYBER—SECTOR IGLESIA—VESTÍBULO DE ENTRADA




  AMBIENTE: Estamos dentro del enorme Templo del Kyber, en la zona asignada a la Iglesia de la Fuerza. El vestíbulo de entrada es un espacio gigante, con suelos de piedra pulida, por lo que resuenan todos los pasos. Se oyen débiles cantos de fondo, provenientes de otro punto del templo. Continúan durante toda la escena.




  EFECTO: Los pasos de Silandra resuenan cuando entra en el vestíbulo, hasta que se detiene.




  PREFECTO SAOUS:




  ¡Maestra Jedi!




  (PAUSA, DESPUÉS CORDIAL)




  ¡Bienvenida, bienvenida! Es un gran honor para la Iglesia de la Fuerza recibir a tan ilustre visitante.




  Soy el prefecto Resamond Saous. ¿Y usted?




  SILANDRA:




  Silandra Sho.




  PREFECTO SAOUS:




  Es muy bienvenida. Aunque me temo que su visita es un tanto inoportuna. El incidente de ayer ha generado gran inquietud entre nuestros devotos.




  SILANDRA:




  Sí, por eso he venido. La Orden Jedi quiere averiguar toda la verdad de lo sucedido ayer. Estamos decididos a defender el proceso de paz e identificar a los cerebros del atentado.




  PREFECTO SAOUS:




  Por supuesto. La familia San Tekka es un gran apoyo para nuestra iglesia. Todos lamentamos profundamente la pérdida de Morton.




  SILANDRA:




  Tengo entendido que le asignaron un asistente. Un adjunto llamado Keth Cerapath.




  PREFECTO SAOUS:




  Ah, sí. Pobre Keth. Sé que se culpa por no haber estado junto a Morton, pero tampoco habría podido hacer nada, en realidad. Solo doy gracias a la Fuerza de que decidiera librarlo de todo mal.




  SILANDRA:




  ¿Puedo hablar con él?




  PREFECTO SAOUS:




  Por supuesto. Por favor, espere aquí y se lo mando.




  Y descuide, la iglesia hará todo lo posible para colaborar en su investigación. Le he prometido a la familia San Tekka que los mantendremos al corriente de cualquier avance.




  EFECTO: Saous se marcha, sus pasos resuenan en el suelo de piedra. Por un instante, solo nos acompaña el débil y melódico sonido del canto lejano… después llega Keth apresuradamente.




  KETH:




  (NERVIOSO Y CON UNA LEVE RESACA)




  Ejem… hola. Soy Keth. Keth Cerapath. Creo que quería verme.




  SILANDRA:




  Hola, Keth.




  ¿Cómo lo lleva?




  KETH:




  ¿Qué? Oh, estoy bien. Gracias. Sí. Es solo que… ayer fue un shock para mí y… bueno… no termino de ser yo, nada más.




  SILANDRA:




  (DIVERTIDA Y COMPRENSIVA)




  Entiendo. No lo entretendré. Intento llegar al fondo de lo que sucedió ayer en la ceremonia. Esperaba que me pudiera contar lo que vio.




  KETH:




  Bueno, esa es la cuestión. No vi nada. Como mínimo, hasta demasiado tarde.




  SILANDRA:




  ¿Qué quiere decir?




  KETH:




  (BAJA LA VOZ)




  La verdad es que esa mañana me dormí y llegué tarde a la aguja. El señor San Tekka ya estaba sobre el estrado, preparado para dar su discurso, y me pidió que le fuera a buscar un vaso de agua.




  SILANDRA:




  ¿Y?




  KETH:




  Y estaba repleto de Guardianes de los Whills y oficiales de Eiram y E’ronoh. Fui a buscar el agua, pero me retuvieron y estaba bajando cuando…




  SILANDRA:




  Oyó la explosión.




  KETH:




  Antes la sentí. Todo el edificio pareció inclinarse. Tiré el vaso y corrí a buscar a Morton, pero cuando llegué a la gran cámara había muerto y dos Jedi lo estaban sacando de entre los escombros. Había fuego por todas partes.




  SILANDRA:




  ¿Y no vio nada sospechoso? ¿Algún rastro del misterioso droide cargado con explosivos?




  KETH:




  (CON UN PUNTO DE RECELO)




  No. No. Nada. Nada de eso.




  Ningún droide.




  SILANDRA:




  Pero el Maestro Creighton me comentó que su droide desapareció tras el atentado…




  KETH:




  (NERVIOSO)




  ¡Sí, sí! ¡Pero ha vuelto! Apareció anoche. Se las arregló para volver desde la aguja.




  SILANDRA:




  ¿En serio?




  KETH:




  ¡Sí! Puede verlo si quiere.




  No sé qué pensaría el Maestro Creighton, pero le prometo que ni Pe-Trés ni yo tuvimos nada que ver con la bomba. Nunca le haríamos daño a nadie.




  SILANDRA:




  Muy bien. ¿Y no recuerda nada más?




  EFECTO: Pasos de Saous, acercándose a los dos.




  PREFECTO SAOUS:




  ¿Keth? ¿Va todo bien?




  KETH:




  Sí. Solo estoy un poco conmocionado. Todo me parece difuso.




  PREFECTO SAOUS:




  Te entiendo.




  KETH:




  Lo lamento. Desearía haber podido hacer más. Morton era un buen hombre. Me siento como si le hubiese fallado.




  PREFECTO SAOUS:




  No le fallaste a nadie, Keth. La Fuerza quiso que te salvaras. Consuélate con eso.




  SILANDRA:




  Eso es. Aunque… puede hacer algo, si quiere.




  KETH:




  Bueno, yo…




  PREFECTO SAOUS:




  Por supuesto. ¿En qué podemos ayudarla, Maestra Sho?




  SILANDRA:




  Los cultos locales se llevaron muchos heridos para atenderlos. Me gustaría hablar con ellos, por si alguno vio algo sospechoso, pero no conozco bien Jedha.




  Me vendría bien un guía que conozca la ciudad y la sensibilidad de los lugareños… y pueda informarme sobre las distintas órdenes religiosas del planeta. Si debo guiarme por mi breve experiencia en los mercados, los Jedi no siempre son bienvenidos.




  Aparte, por supuesto, de que me gustaría conocer a su droide…




  EFECTO: Saous da una palmada en el hombro a Keth.




  PREFECTO SAOUS:




  Keth es su hombre.




  KETH:




  Pero mis deberes aquí…




  PREFECTO SAOUS:




  Puedes darte por exonerado. Debes ayudar a la Maestra Sho en todo lo que pida, hasta que termine su investigación.




  KETH:




  Por supuesto.




  (PAUSA, DESPUÉS MÁS ENFÁTICO)




  Por supuesto.




  SILANDRA:




  Muchas gracias. Pues empezaremos por el Camino de la Mano Abierta. Ayer vi algunos de sus miembros en la enfermería. ¿Sabe dónde tienen su sede?




  KETH:




  En el viejo sanatorio del otro lado del mercado.




  SILANDRA:




  Excelente. Pues vamos para allí.




  KETH:




  ¿Qué, ahora?




  SILANDRA:




  No dejes para mañana lo que puedes hacer hoy.




  Gracias, prefecto Saous.




  PREFECTO SAOUS:




  Que la Fuerza la acompañe, Maestra Sho.




  Y a ti, Keth.




  CORTE A:




  ESCENA 33. INT. SEGUNDA AGUJA—SALA DE AUDIENCIAS INFERIOR




  AMBIENTE: Esta sala de la parte baja de la aguja está tranquila, aparte del constante sonar de campanadas lejanas y algunos golpes desde arriba, donde se realizan obras de reparación de los daños.




  PRESIDENTE MELDAN:




  La presidencia del comité de la República da la bienvenida a los representantes del Camino de la Mano Abierta.




  LA MADRE:




  Gracias, presidente Meldan.




  PRESIDENTE MELDAN:




  ¿Y usted es…?




  LA MADRE:




  Basta con la Madre.




  MARDA:




  Y yo soy Marda Ro.




  PRESIDENTE MELDAN:




  (CON RECELO)




  Sí. El Camino de la Mano Abierta. Estamos al corriente de sus actividades en Jedha.




  LA MADRE:




  Entonces sabrán de nuestra casa de sanación y el trabajo que hacemos para ayudar a los pobres y los enfermos.




  PRESIDENTE MELDAN:




  Bueno, sí…




  LA MADRE:




  Ayer mismo, tras ese terrible incidente, nuestros discípulos fueron los primeros en llegar a la escena para ofrecer auxilio. Todavía cuidamos de algunos heridos.




  PRESIDENTE MELDAN:




  Es verdad, pero yo me…




  LA MADRE:




  Se refiere a nuestras procesiones pacíficas, sí. Lo entiendo. Pero le ruego que no olvide que ponemos particular énfasis en que sean pacíficas.




  MARDA:




  Creemos que la Fuerza Viva debe ser libre. Que su continua manipulación es peligrosa.




  PRESIDENTE MELDAN:




  Una idea bastante radical para difundir en Jedha.




  LA MADRE:




  ¿Qué lugar mejor para probar nuestra fe y marcar la diferencia para aquellos que escuchen nuestra palabra?




  MARDA:




  Vamos a solicitarle a la ilustre Convocatoria un puesto en su mesa. Para ayudar a orientar el futuro de la Fuerza.




  PRESIDENTE MELDAN:




  Y ahora vienen a solicitárselo a la República también.




  LA MADRE:




  Hemos venido a ofrecer nuestros servicios desinteresados.




  PRESIDENTE MELDAN:




  ¿En calidad de qué?




  LA MADRE:




  Uno de nuestros discípulos es conocido como Anciano Delwin. Les proponemos que lo consideren para ejercer como mediador y colaborar en la recuperación del proceso de paz entre Eiram y E’ronoh.




  PRESIDENTE MELDAN:




  Entiendo. Pero nosotros…




  MARDA:




  (INTERRUMPE)




  Entendemos que la República debe mantener su imparcialidad en este proceso, para que nadie la acuse de interferir y promover sus intereses en la región.




  PRESIDENTE MELDAN:




  Bueno…




  MARDA:




  Y los Jedi que asisten en la cumbre también desean mantenerse al margen del proceso, sin tomar partido por nadie.




  PRESIDENTE MELDAN:




  Eso es cierto.




  MARDA:




  En ese caso, necesitan un mediador realmente imparcial. Alguien cuya visión no esté influida por los anhelos de su pueblo. Cuyo único objetivo sea ayudar a encontrar la paz y restablecer el equilibrio. Para ayudar a que todo se nivele.




  Nosotros podemos ofrecerles esa persona.




  LA MADRE:




  No queremos nada a cambio. Solo deseamos ayudar a nuestra humilde manera. Considérelo un regalo desinteresado.




  EFECTO: Un murmullo se propaga por la mesa presidencial. No suena positivo.




  PRESIDENTE MELDAN:




  Les agradecemos su amable ofrecimiento.




  (PAUSA, DESPUÉS FIRME)




  Pero me temo que no podemos apoyar su propuesta de escoger como nuevo mediador a un miembro del Camino de la Mano Abierta.




  MARDA:




  (CONFUNDIDA)




  Pero…




  LA MADRE:




  (CORTÁNDOLA)




  Por supuesto. Lo entendemos y les agradecemos su tiempo.




  CORTE A:




  ESCENA 34. INT. JARDINES CERCANOS A LA SEGUNDA AGUJA—POCO DESPUÉS




  AMBIENTE: Alegres trinos de pájaros. La brisa agita las hojas de un árbol. Droides yendo de aquí para allá, cuidando las plantas. Borboteos de agua.




  EFECTO: La embajadora Cerox y Creighton pasean mientras hablan, con sus pasos crujiendo débilmente sobre el camino de gravilla.




  EMBAJADORA CEROX:




  ¿Quién podría imaginárselo?




  CREIGHTON:




  ¿Embajadora Cerox?




  EMBAJADORA CEROX:




  Un jardín como este en un mundo tan frío y seco como Jedha.




  CREIGHTON:




  Es extraordinario, ¿verdad? Creo que lo mantiene la Iglesia de la Fuerza… un lugar de serena contemplación, fuera del bullicio y ajetreo de la Ciudad Sagrada. Un refugio de paz y soledad.




  EMBAJADORA CEROX:




  Es perfecto para pasear.




  CREIGHTON:




  ¿Cómo se encuentra? Imagino que los sucesos de ayer debieron de afectarle mucho.




  EMBAJADORA CEROX:




  Maestro Sun, olvida que mi mundo ha estado los últimos cinco años en guerra. Desgraciadamente, me he habituado a las batallas y las bombas. A mirar siempre por encima del hombro, por si alguien acecha entre las sombras para atentar contra mi vida.




  CREIGHTON:




  Lo lamento. Nadie debería vivir así. Por eso es tan importante que el tratado de paz siga adelante.




  EMBAJADORA CEROX:




  (RÍE CON COMPLICIDAD)




  Y yo que pensaba que era una cita privada.




  CREIGHTON:




  Me preocupa su bienestar, embajadora. Pero seguro que entiende la necesidad de seguir adelante con la firma. Ahora más que nunca.




  EMBAJADORA CEROX:




  ¿Cree que iba a recular porque alguien ha intentado matarme? No, Maestro Sun. Eso solo refuerza mi determinación.




  CREIGHTON:




  Celebro oírlo.




  EFECTO: Caminan un poco en silencio.




  EMBAJADORA CEROX:




  Supongo que ha oído los rumores que corren entre mi gente.




  CREIGHTON:




  Acusan a E’ronoh del atentado.




  EMBAJADORA CEROX:




  Era de prever. Dos personas aseguran haber visto a una mujer con uniforme militar de E’ronoh hablando con un droide antes de la explosión.




  CREIGHTON:




  ¿Cree que esa acusación tiene alguna base?




  EMBAJADORA CEROX:




  Lo que creo es que hay gente muy tensa, furiosa y resentida en ambos bandos, Creighton. Si E’ronoh intenta evitar que firmemos, nuestra mejor respuesta será asegurarnos de que el tratado se firma.




  CREIGHTON:




  Admirable postura. No puedo estar más de acuerdo.




  EMBAJADORA CEROX:




  Entonces, ¿usted cree que E’ronoh fue responsable del atentado?




  CREIGHTON:




  No sé qué pensar. Todavía. De todos modos, tengo la sensación de que hay algo más de lo que vemos a simple vista.




  Dígame, ¿han podido contactar con los herederos para informarlos sobre la situación? Yo lo he intentado, pero los problemas de comunicación me lo han impedido.




  EMBAJADORA CEROX:




  Sufrimos los mismos problemas. Me temo que deberemos actuar por nuestra cuenta, de momento.




  CREIGHTON:




  En ese caso, no hay más opción que continuar adelante.




  EMBAJADORA CEROX:




  Exacto. Cuanto antes acabemos con esto mejor. No todos piensan como los herederos. Todos hemos perdido a seres queridos en la guerra. No todos están tan dispuestos a perdonar y olvidar. Si alguien les da un motivo para apretar el gatillo…




  CREIGHTON:




  ¿Cree que el conflicto podría volver a estallar?




  EMBAJADORA CEROX:




  Creo que cuanto antes podamos retomar lo que nos ha traído hasta aquí mejor…




  CORTE A:




  ESCENA 35. EXT. MERCADO JEDHA




  AMBIENTE: Como antes, pero más ajetreado. Está a rebosar de gente. Los vendedores gritan sus ofertas y siguen los preparativos del Festival del Equilibrio, instalando puestos callejeros, transportando cajas, etcétera.




  EFECTO: El paso pesado de una bestia de carga enorme caminando por la calle abarrotada. Gente maldiciendo cuando los aparta a empellones. El zumbido de los propulsores de P3-7A.




  SILANDRA:




  Cuidado donde pisas, Keth.




  KETH:




  ¿Qué? Yo…




  EFECTO: El ruido de un paso muy pesado cerca.




  KETH:




  ¡AAH!




  EFECTO: Silandra lo agarra y tira de él hacia atrás, mientras la bestia pasa de largo.




  P3-7A:




  El camino de la Fuerza es claro y despejado. Los que se desvían de su rumbo terminarán perdiéndose a menudo.




  KETH:




  Cállate, Pe-Trés.




  Y, ejem, gracias, Maestra Sho.




  SILANDRA:




  De nada. ¿Qué era eso?




  KETH:




  No tengo ni idea.




  Esto está más abarrotado de lo normal. La gente prepara la celebración.




  SILANDRA:




  (CONFUNDIDA Y DESPUÉS ENTENDIENDO)




  ¿La celebra…? ¡Ah! Casi la había olvidado con el atentado de ayer.




  El Festival del Equilibrio.




  KETH:




  Sé que la Convocatoria lo promueve como una celebración para unir a todos los cultos y religiones, pero a mí solo me parece una excusa para dar una gran fiesta.




  SILANDRA:




  (RÍE)




  ¿Y unir a gente diversa no es en sí una fiesta?




  KETH:




  ¿No le importa que se celebre durante la Estación de la Luz? Sé que a algunos veteranos de los discípulos de los Whills les molestó.




  SILANDRA:




  La Estación de la Luz es un período de reflexión espiritual. Un momento para mirar tu interior y pensar cuál es tu sitio en la galaxia. El Festival del Equilibrio, por lo que tengo entendido, es una oportunidad de reconocer al prójimo y su lugar en la galaxia. No me parecen mutuamente excluyentes.




  KETH:




  Una perspectiva muy lúcida. No me lo había planteado así.




  P3-7A:




  Los que buscan realizarse en la Fuerza antes deben realizarse como personas.




  KETH:




  Sí, gracias, Pe-Trés.




  SILANDRA:




  (DIVERTIDA)




  Tienes razón con Pe-Trés. Es un poco… inusual para un droide de iglesia, ¿no?




  EFECTO: P3-7A emite un pitido de desconcierto.




  KETH:




  En realidad, no es un droide de iglesia. Lo rescaté de la chatarra y pagué a unos bonbraks para que le instalasen los brazos manipuladores, la cabeza y el vocalizador de un viejo droide procesional, que la iglesia había retirado del servicio.




  SILANDRA:




  Aaaah. Así que ahora…




  KETH:




  Habla en metáforas generadas por el limitado vocalizador del droide procesional.




  SILANDRA:




  (RIENDO TÍMIDAMENTE)




  Eso debe de resultarle… frustrante.




  KETH:




  ¿A él? Pruebe a vivir con él.




  P3-7A:




  La Fuerza todo lo sabe. La Fuerza todo lo oye. Cuidado, porque no hay secretos para la Fuerza.




  SILANDRA:




  (RÍE)




  Creo que te tiene bien tomadas las medidas, Keth.




  KETH:




  Y yo que no debería olvidar que los bonbraks estarían encantados de recuperarlo…




  EFECTO: Caminan un momento en silencio.




  SILANDRA:




  ¿La iglesia tiene mucha relación con los otros cultos de Jedha?




  KETH:




  Por supuesto. Tenemos representante en la Convocatoria. Creemos en la unión de todos los relacionados con la Fuer…




  EFECTO: Un estruendo enorme lo interrumpe, proveniente de otro punto del mercado.




  KETH:




  ¿Qué pasa?




  SILANDRA:




  Otra bomba.




  EFECTO: El escudo de Silandra se activa, chisporroteando con su energía. La gente alrededor grita y corre a refugiarse.




  KETH:




  Eso es un…




  SILANDRA:




  Un escudo, sí. ¡Venga, vamos!




  EFECTO: Silandra corre. Keth sale tras ella.




  KETH:




  (GRITANDO HACIA ATRÁS MIENTRAS CORRE)




  ¡Vamos, Pe-Trés!




  P3-7A:




  La prisa es siempre precursora del error.




  CORTE A:




  ESCENA 36. EXT. CALLE JEDHA—POCO DESPUÉS




  AMBIENTE: Gente corriendo asustada. Reina el caos. Resuenan gritos por las calles.




  EFECTO: Silandra y Keth se abren paso entre la masa que huye.




  SILANDRA:




  ¿Dónde? ¿Dónde es?




  KETH:




  ¡Allí! Veo una fina columna de humo.




  EFECTO: Otra potente explosión.




  SILANDRA:




  (GRITANDO)




  ¡Al suelo!




  EFECTO: La gente se tira al suelo. Más gritos. Y después:




  CIVIL MALHUMORADO:




  (GRITANDO)




  ¡Tranquilos! ¡Tranquilos!




  SILANDRA:




  Vamos.




  EFECTO: Silandra ayuda a levantarse a Keth.




  KETH:




  Gracias. ¿Qué pasa?




  SILANDRA:




  Vamos a averiguarlo.




  EFECTO: Se abren paso a empellones entre la gente.




  KETH:




  No puedo creerlo. Solo es…




  SILANDRA:




  (ALIVIADA)




  El petardeo del escape de un speeder.




  EFECTO: Silandra desactiva su escudo.




  KETH:




  Supongo que la bomba de ayer nos tiene a todos crispados.




  SILANDRA:




  Hum. Aquí hay algo raro.




  ¿Quién es esa gente del speeder? ¿Los reconoces?




  KETH:




  Sí. Miembros de un culto conocido como Hermanos de la Novena Puerta. Se distinguen por sus máscaras hechas de huesos. Se dice que son cráneos de sus difuntos.




  SILANDRA:




  Vaya, qué agradable. ¿Tienen seguidores en Jedha?




  KETH:




  Sí. Pocos. Deben de tener un templo o una rectoría por algún sitio, pero no lo conozco. Se los ve a veces por los mercados.




  SILANDRA:




  ¿Predicando, como el Camino de la Mano Abierta?




  KETH:




  No. Son muy diferentes del Camino de la Mano Abierta. Suelen mantenerse al margen de todo. Como mínimo, nadie parece hablar con ellos.




  Tienen una reputación un tanto… dudosa. He oído que tienden hacia el lado oscuro de la Fuerza.




  SILANDRA:




  Eso no los convierte en malvados. Desencaminados, quizá… movidos por las emociones y los miedos.




  KETH:




  Yo solo sé que es mejor evitarlos.




  SILANDRA:




  Ajá. ¿Asistieron a la conferencia de paz ayer?




  KETH:




  No. Los habría visto.




  SILANDRA:




  Muy bien. Quédate detrás de mí.




  KETH:




  Eh…




  Oh, vale.




  EFECTO: Silandra camina hasta tres miembros del culto que trastean con el speeder.




  SILANDRA:




  (CORDIALMENTE)




  ¿Necesitan ayuda?




  EFECTO: Los Hermanos siguen martilleando y manipulando el speeder, ignorándola.




  SILANDRA:




  (AÚN CORDIAL Y SERENA)




  El petardeo del motor ha asustado a la gente. ¿Necesitan ayuda para repararlo?




  EFECTO: Cuando Mytion y los otros Hermanos hablan lo hacen con una voz extraña e inquietante, como en tres capas.




  MYTION:




  No necesitamos nada de una Jedi.




  SILANDRA:




  Ah, qué pena. Tengo buena mano para los reguladores de entrada desalineados.




  INOKE:




  ¿Los reguladores de…?




  EFECTO: El tañido de metal contra metal cuando Inoke recoloca el regulador con un martillazo.




  INOKE:




  Prueba ahora.




  EFECTO: El speeder arranca con normalidad.




  SILANDRA:




  ¿Lo ven? Ya está.




  MYTION:




  Tan petulantes como siempre los Jedi. Haber adivinado lo que funcionaba mal en nuestro speeder no significa absolutamente nada, ya lo sabe.




  SILANDRA:




  Significa que nadie más se asustará por culpa del mal funcionamiento.




  MYTION:




  Sí, supongo que sí.




  EFECTO: El motor del speeder aumenta de revoluciones y los Hermanos arrancan a toda velocidad.




  KETH:




  Diría que les ha caído bien.




  SILANDRA:




  Sí. Parece que es la reacción habitual por donde voy de Jedha.




  P3-7A:




  Benditos y amados son los que admiten su propia insignificancia ante la inmensidad de la Fuerza.




  KETH:




  Oh, ahora nos alcanzas, ¿eh, Pe-Trés?




  TILSON GRAF:




  (GRITANDO MIENTRAS SE ACERCA)




  ¿Silandra?




  EFECTO: Tilson Graf llega corriendo.




  SILANDRA:




  Señor Graf.




  Tilson.




  TILSON GRAF:




  (PREOCUPADO)




  Estaba en el mercado cuando oí esas explosiones y vine para aquí. ¿Va todo bien? ¿No será otro ataque terrorista?




  SILANDRA:




  No. Por fortuna. Solo un speeder con el escape en mal estado.




  TILSON GRAF:




  (ALIVIADO)




  Ah. Qué alivio.




  Ayer estaba en la tribuna de la ceremonia cuando estalló la bomba. Aún me silban los oídos…




  SILANDRA:




  Celebro que esté bien.




  TILSON GRAF:




  Debo reconocer que no he pasado más miedo en mi vida.




  Le da otro cariz a mi viaje, no hay duda.




  (A SILANDRA)




  Diría que su estancia en Jedha también está siendo más ajetreada de lo que esperaba, ¿verdad?




  SILANDRA:




  Pues sí.




  TILSON GRAF:




  Bueno, le reitero mi invitación para cenar…




  SILANDRA:




  Gracias, pero debo irme. Vamos, Keth.




  Tilson, intente alejarse de los problemas, ¿de acuerdo?




  TILSON GRAF:




  Por desgracia, parece que me acompañan a todas partes.




  CORTE A:




  ESCENA 37. EXT. ACERCÁNDONOS AL HOSPICIO DEL CAMINO—POCO DESPUÉS




  AMBIENTE: Las calles aquí están más tranquilas, pero podemos oír alguien limpiando y aclarando ropa en un barreño.




  KETH:




  (IRÓNICO)




  Bueno, parece que no todos en Jedha le tienen antipatía. Ese tal Graf parecía encantado de verla.




  SILANDRA:




  Ajá.




  ¿Seguro que estamos en el sitio correcto?




  KETH:




  Sí. El Camino de la Mano Abierta compró este hospicio hace poco. Abren las puertas a cualquiera que necesite comida y cobijo.




  SILANDRA:




  Una buena causa. Entonces debe de ser aquí donde trajeron a los heridos de ayer.




  EFECTO: Silandra se acerca a la persona que hace la colada.




  SILANDRA:




  (A LA DISCÍPULA DEL CAMINO)




  Hola. Me llamo Silandra Sho. Vengo a hablar con los heridos de la conferencia de paz de ayer. Tengo entendido que trajeron algunos para atenderlos aquí.




  PELA:




  (CON AVERSIÓN)




  Los que abusan de la Fuerza no son bienvenidos.




  SILANDRA:




  (SUSPIRA)




  Por favor. Solo quiero hablar con los testigos. Estoy investigando lo sucedido y…




  EFECTO: Pasos de otra persona acercándose, es el Heraldo.




  PELA:




  (CORTÁNDOLA)




  Le digo que no es bienvenida, Jedi.




  HERALDO:




  Vamos, Pela. Debemos mantener a raya nuestro temperamento. La Jedi y su amigo no nos quieren ningún mal, por desviadas que sean sus creencias.




  SILANDRA:




  ¿Y usted quién es?




  HERALDO:




  Soy el portavoz de la gente del Camino. Me llaman su Heraldo.




  SILANDRA:




  Yo soy…




  HERALDO:




  Ya lo he oído.




  SILANDRA:




  Y este es Keth Cerapath, adjunto de la Iglesia de la Fuerza.




  HERALDO:




  (HACE UN RUIDO DESDEÑOSO)




  SILANDRA:




  Tenía entendido que sus puertas están abiertas para todos los necesitados.




  HERALDO:




  ¿Y qué necesita usted?




  SILANDRA:




  Necesito respuestas. Quiero hablar con la gente que tienen a su cuidado.




  HERALDO:




  Por supuesto. Están dentro. No tenemos nada que ocultar.




  Vengan… síganme.




  CORTE A:




  ESCENA 38. INT. HOSPICIO DEL CAMINO—CONTINUO




  AMBIENTE: Como antes.




  EFECTO: El Heraldo los conduce por una serie de salas, pasan por una donde preparan comida y entran en otra en la que crepita un fuego. Se detienen.




  HERALDO:




  Aquí es. Nuestros tres huéspedes. Como puede comprobar, los hemos tratado bien.




  SILANDRA:




  No lo dudaba.




  (A LOS HERIDOS)




  Hola. ¿Cómo se encuentran?




  TWl’LEK HERIDA:




  Como dice el Heraldo, nos han cuidado bien. Los discípulos del Camino fueron los primeros en llegar a la escena después de la explosión.




  HUMANO HERIDO:




  Nos trajeron aquí, curaron nuestras heridas y nos han dado comida y agua. Estamos muy agradecidos.




  KETH:




  Celebramos oír eso. Pronto podrán volver con los suyos. Los Guardianes de los Whills están trabajando duro para garantizar la seguridad de todos.




  CONSEJERO DE EIRAM HERIDO:




  ¿Qué pasó? Estábamos en las tribunas, escuchando el discurso de bienvenida del mediador… y de repente todo estaba en llamas.




  SILANDRA:




  Alguien saboteó la firma del tratado de paz. Con un droide cargado de explosivos…




  TWI’LEK HERIDA:




  ¡Sí! Vi un droide. Un droide ceremonial. Flotando justo debajo del estrado de Morton San Tekka, pero…




  SILANDRA:




  Continúe…




  TWI’LEK HERIDA:




  Pero antes vi a ese mismo droide con un Jedi, en el vestíbulo…




  KETH:




  ¿Un Jedi?




  HUMANO HERIDO:




  No. Se equivoca. No era un Jedi. Era un lew’elano.




  TWI’LEK HERIDA:




  No, era un Jedi. Estoy segura.




  KETH:




  Parece que las versiones difieren. Un soldado de Eiram o de E’ronoh, un Jedi, un lew’elano…




  HERALDO:




  (DIVERTIDO)




  Parece que el saboteador tenía mil caras.




  Pero no lo encontrarán aquí. Bueno, si han terminado…




  SILANDRA:




  Hemos terminado.




  (A LOS HERIDOS)




  Gracias. Han sido de gran ayuda. Que la Fuerza los acompañe.




  HERALDO:




  La Fuerza será libre.




  SILANDRA:




  No es necesario que nos acompañe.




  HERALDO:




  No, no. Voy con ustedes.




  Insisto.




  SILANDRA:




  Muy bien.




  EFECTO: Se marchan.




  CORTE A:




  ESCENA 39. INT. SEGUNDA AGUJA-SALA DE AUDIENCIAS INFERIOR




  AMBIENTE: Como antes. Está tranquilo, con solo el débil sonido de campanadas lejanas y los ruidos de las reparaciones.




  EFECTO: A lo lejos, caminando, oímos otra procesión del Camino de la Mano Abierta, gritando:




  DISCÍPULOS DEL CAMINO:




  (DE FONDO)




  ¡La Fuerza será libre! ¡La Fuerza será libre!




  EFECTO: Un leve murmullo recorre a los miembros de la República que presiden la sesión en esta sala.




  TILSON GRAF:




  (CARRASPEA)




  ¿Si me permiten…?




  EFECTO: Los murmullos paran.




  PRESIDENTE MELDAN:




  (UN POCO ALTIVO)




  La presidencia del comité de la República en Jedha da la bienvenida a Tilson Graf.




  Por favor, formule su alegato, señor Graf. Este comité solo le ha concedido audiencia por los… contactos de su familia.




  Estamos en medio de una crisis.




  TILSON GRAF:




  De esa crisis les vengo a hablar, precisamente.




  PRESIDENTE MELDAN:




  ¿Y bien?




  TILSON GRAF:




  Tras la lamentable pérdida del mediador San Tekka en el incidente de ayer, me pareció adecuado ofrecerme voluntariamente para ocupar su puesto.




  Entiendo que la conferencia de paz no puede continuar sin un remplazo, por eso ofrezco formalmente mis servicios.




  (PAUSA, DESPUÉS SERVICIAL)




  Gratis, por supuesto.




  EFECTO: Más débiles murmullos recorren el comité de representantes de la República. Nada lo bastante claro para entenderlo.




  PRESIDENTE MELDAN:




  ¿Y por qué cree ser la persona adecuada para ese puesto, señor Graf?




  TILSON GRAF:




  Usted mismo lo ha dicho, presidente Meldan… mi familia está muy bien conectada y es respetada. Solo los San Tekka están a la altura de nuestra empresa de prospección y somos completamente imparciales respecto al desenlace de esta guerra terrible.




  PRESIDENTE MELDAN:




  No he dicho eso. He dicho que su familia tiene contactos.




  TILSON GRAF:




  Por supuesto. Lo que usted diga.




  PRESIDENTE MELDAN:




  (LLANAMENTE)




  Y también debemos tener en cuenta la reputación de su familia. ¿No es cierto que sus primos fueron recientemente sancionados por el Senado por no haber declarado rutas hiperespaciales recién descubiertas que, de haberse conocido, podrían haber evitado que una emergencia matase a millares de seres en la luna de Grast?




  TILSON GRAF:




  Me ofende, presidente, y mancha el nombre de los Graf.




  Aunque es verdad que algunos miembros lejanos de mi clan han demostrado cierta propensión puntual a… tomar malas decisiones, es injusto que nos meta a todos en el mismo saco.




  Los Graf también hemos hecho muchas cosas buenas para la galaxia. Seguro que eso pesa más que las faltas de un par de descarriados.




  ¿Qué otras opciones tienen? El tratado debe firmarse mañana, antes de que las relaciones entre las dos partes se rompan definitivamente. No hay tiempo para enviar a buscar a otro San Tekka, contando con que además estarán desolados por la muerte de su pariente. Y tampoco puede cederle la supervisión de un asunto tan delicado a uno de los pequeños cultos u órdenes religiosas de Jedha.




  Aquí me tienen, estoy capacitado y plenamente dispuesto.




  PRESIDENTE MELDAN:




  Ajá.




  La voluntad de ayudarnos en un momento de necesidad lo honra. Y, como comenta, estamos desesperados.




  ¿Qué espera conseguir con esto, señor Graf?




  TILSON GRAF:




  (PERCIBIENDO SU TRIUNFO)




  La paz, presidente Meldan. Acabar con esa guerra que ha sido una espina clavada en el Borde Exterior desde que estalló. El fin de las hostilidades y más muertes innecesarias.




  ¿No basta con eso?




  EFECTO: Más murmullos entre el comité, con solo el distante canto del Camino de la Mano Abierta audible de fondo.




  DISCÍPULOS DEL CAMINO:




  (DE FONDO)




  ¡La Fuerza será libre! ¡La Fuerza será libre!




  TILSON GRAF:




  Por si los ayuda en su decisión, cuento con respaldo de la embajadora Cerox de Eiram, nada menos.




  EFECTO: Tilson coloca un pequeño holoproyector sobre la mesa que hay frente al comité.




  TILSON GRAF:




  Les envía sus disculpas por no poder venir personalmente, pero está muy atareada…




  EFECTO: Tilson aprieta un botón. La holo empieza a reproducirse.




  EMBAJADORA CEROX:




  (POR HOLOGRABACIÓN)




  No tengo ninguna duda en recomendar al señor Tilson Graf para el puesto de mediador interino, encargado de supervisar la firma del tratado de paz Eiram-E’ronoh, tras la espantosa muerte de Morton San Tekka.




  Tengo motivos sobrados para creer que el señor Graf cuenta con la sensatez y reputación adecuadas y aunque en Eiram, en el pasado, hemos hecho algunos negocios menores con él, ha demostrado a las claras su completa imparcialidad respecto a nuestra situación actual.




  Por supuesto, he departido con mi instruido y honorable colega embajador Tintak de E’ronoh y él también muestra su respaldo inequívoco a la generosa propuesta del señor Graf. A este respecto, hablo en nombre de ambos.




  Conociendo como conozco al canciller Mollo y a tenor de los problemas de comunicaciones que afectan al sector Eiram-E’ronoh e impiden enviar mensajes, estoy segura de que el canciller apoyaría el nombramiento del señor Graf en sustitución del señor San Tekka como mediador imparcial, en representación de otra de las grandes familias de la frontera.




  Por lo tanto, concluyo que el señor Graf sería un mediador idóneo y los apremio a considerar su nombramiento inmediato para que la firma pueda proseguir y el tratado se culmine con éxito.




  EFECTO: La holograbación termina.




  PRESIDENTE MELDAN:




  Gracias por este sorprendente testimonio, señor Graf.




  Si nos concede un momento.




  EFECTO: El comité vuelve a murmurar en susurros inaudibles. Tras unos instantes, se callan.




  TILSON GRAF:




  ¿Han tomado una decisión?




  PRESIDENTE MELDAN:




  La hemos tomado.




  Dada la apremiante situación y los problemas de comunicación que nos impiden contactar con el canciller Mollo, me veo forzado a actuar en su nombre. Señor Graf, me complace anunciarle que la República acepta su oferta con gratitud.




  El puesto de mediador es suyo.




  TILSON GRAF:




  (SATISFECHO)




  Sabia decisión. Muchas gracias a todos. Los Graf no les fallarán.




  CORTE A:




  ESCENA 40. INT. HOSPICIO DEL CAMINO—APOSENTOS DE LA MADRE




  AMBIENTE: El fuego sigue crepitando, pero la Madre está sola, excepto por…




  EFECTO: El Nivelador, cerca, emite una especie de ronroneo de lagarto.




  LA MADRE:




  (CON AFECTO, PERO CAUTA)




  Vale, vale.




  Sí. Se acerca el momento.




  EFECTO: El Nivelador hace otro ruido de felicidad.




  LA MADRE:




  Lo sé. Y te entiendo. Estás inquieto. Pero no te preocupes, mi amor, lo tengo todo controlado.




  Todo.




  EFECTO: El Nivelador emite un chillido como de ave carroñera.




  LA MADRE:




  Sí, sí. El Heraldo está cada vez más molesto. Puedo ver ambición en sus ojos, esa tensión alrededor de sus labios al hablar. Intenta disimular el odio, pero es como un fuego que arde en su interior y alimenta sus palabras.




  No piensa en el Camino, sino en sí mismo. Sueña con la usurpación.




  Es un idiota.




  Pero también le llegará la hora.




  EFECTO: El Nivelador gorjea, como dándole la razón.




  LA MADRE:




  Pero aún no. Todavía no.




  El tiempo corre a nuestro favor. La Fuerza guía nuestra mano.




  El Heraldo aún tiene que desempeñar su papel.




  EFECTO: El Nivelador emite un gruñido de lagarto y se marcha, dejando a la Madre sola junto al fuego.




  LA MADRE:




  Y lo desempeñará bien.




  CORTE A:




  ESCENA 41. INT. SEGUNDA AGUJA—PASADIZO A ALOJAMIENTOS PRIVADOS




  AMBIENTE: Podemos oír el martilleo lejano de las reparaciones aún en marcha.




  EFECTO: Creighton y la embajadora Cerox caminan por el pasadizo, uno al lado del otro. Se detienen.




  EMBAJADORA CEROX:




  Bueno, Maestro Jedi, su compañía ha sido, una vez más, muy instructiva. Ahora quiero retirarme y darme un buen baño relajante. Gracias a la Fuerza que esta noche no hay fiestas ni recepciones que atender.




  CREIGHTON:




  (CON SENTIMIENTO)




  Cuánta razón, embajadora Cerox.




  EMBAJADORA CEROX:




  (CON LIGERA TIMIDEZ)




  A no ser que quieras pasar a tomar algo…




  CREIGHTON:




  (INCÓMODO)




  No… yo… Gracias de todos modos. Tengo tareas pendientes.




  EMBAJADORA CEROX:




  (COMPRENSIVA)




  Tareas. Sí. Por supuesto.




  Bueno, no te retengo más.




  EFECTO: Una serie de pitidos cuando la embajadora Cerox empieza a teclear un código en el panel de apertura.




  CREIGHTON:




  (DE REPENTE, SOBRESALTADO)




  No. ¡Espere! ¡No abra!




  EMBAJADORA CEROX:




  ¿Qué…?




  EFECTO: La puerta automática se abre… ¡Y se produce una explosión tremenda!




  FIN DE LA SEGUNDA PARTE


Tercera parte


  DESEQUILIBRIO




  ESCENA 42. INT. SEGUNDA AGUJA—PASADIZO A APOSENTOS PRIVADOS




  EFECTO: Recogemos la explosión del final del capítulo anterior.




  EMBAJADORA CEROX:




  (UNGH)




  EFECTO: La embajadora Cerox sale despedida hacia el pasadizo y choca con la pared. Se oye el espantoso crujido de huesos al romperse y un grito ahogado de dolor.




  EMBAJADORA CEROX:




  (JADEA DOLORIDA)




  AMBIENTE: De fondo se oyen las secuelas de la explosión en la puerta: fuego, paredes que se derrumban y una alarma débil pitando con urgencia.




  EFECTO: Se acercan pasos a la carrera.




  CREIGHTON:




  (CONCENTRADO)




  ¿Embajadora Cerox?




  EMBAJADORA CEROX:




  (CONMOCIONADA)




  Sobreviviré. Gracias a ti.




  CREIGHTON:




  Perdone. No podía hacer otra cosa. Si no la hubiese apartado…




  EMBAJADORA CEROX:




  (ESTREMECIÉNDOSE)




  Estaría muerta. Lo sé. De hecho, solo tengo un brazo roto y el vestido hecho jirones.




  CREIGHTON:




  Déjeme ver.




  EFECTO: Una pausa mientras Creighton le examina el brazo.




  CREIGHTON:




  Tengo que llevarla para se lo traten.




  EMBAJADORA CEROX:




  (ATURDIDA)




  El refectorio… la enfermería… aún…




  EFECTO: Creighton se agacha y la sube en brazos.




  CREIGHTON:




  (GRUÑE)




  Sigue conmigo, Lian.




  EFECTO: Múltiples pasos llegan corriendo.




  SELIK:




  ¡Maestro Sun!




  CREIGHTON:




  Selik. Gracias a la Luz. Ha habido otro atentado.




  SELIK:




  ¿La embajadora?




  CREIGHTON:




  Está herida, pero sobrevivirá. Necesito llevarla a la enfermería.




  SELIK:




  Aseguraremos la escena. Barruk, Jance… acompañadlo. Cubridle las espaldas.




  CREIGHTON:




  Gracias. Otra cosa, Selik… informa a su delegación. De inmediato. A partir de ahora no irá a ninguna parte sin escolta completa. Yo incluido.




  SELIK:




  Entendido. Que la Fuerza te acompañe.




  EFECTO: Creighton se marcha apresuradamente, con la embajadora Cerox en brazos.




  CORTE A:




  ESCENA 43. EXT. MERCADO JEDHA—OTRO PUNTO-CONTINUO




  PRESENTADOR:




  Tiempo hasta el inicio de la batalla: dieciocho horas.




  AMBIENTE: El mercado está ajetreado, mientras los preparativos del festival continúan en toda la ciudad. Se oye música. Gente que vitorea. Carne asándose en parrillas. Animales que gorjean y chillan. Reina el murmullo constante de la multitud.




  EFECTO: Gente descarga jaulas de un vehículo. Las jaulas contienen unas criaturas silenciosas. Son wargaranos, grandes bestias lobunas de aspecto cordial e inofensivo.




  MYLAS:




  ¡Oh! ¡Mira esos animales!




  EFECTO: Los wargaranos emiten ruidos dóciles, como gimoteos. Suenan simpáticos.




  MARDA:




  ¡Mylas! ¡No te acerques mucho!




  MYLAS:




  ¡Pero son tan monos!




  MARDA:




  Y enormes…




  NADDIE:




  ¿Yo también puedo mirar, Marda?




  MARDA:




  Sí, Naddie. Pero recuerda lo que le he dicho a Mylas. Pueden parecer simpáticos, pero muerden.




  MYLAS:




  (A UNO DE LOS HOMBRES DESCARGANDO JAULAS)




  ¿Qué son?




  CUIDADOR DE LOS WARGARANOS:




  Wargaranos.




  Y deberías hacer caso a tu amiga. Pueden parecer tranquilos y amistosos dentro de las jaulas, pero son cazadores.




  EFECTO: Los wargaranos vuelven a gimotear. No suenan nada cazadores.




  NADDIE:




  (POCO CONVENCIDA)




  ¿¡Cazadores!?




  CUIDADOR DE LOS WARGARANOS:




  Y depredadores. Además de muy listos. Cazan en manadas de tres, siguiendo el murmullo que dejan sus presas en la Fuerza.




  MYLAS:




  (ESCANDALIZADA)




  Cazan usando la Fuerza. ¿Quiere decir que… son como los Jedi?




  MARDA:




  No, Mylas, esto es distinto. Estas criaturas no manipulan la Fuerza para sus fines. Lo que hacen es completamente natural. Solo están en sintonía con las ondas que todos dejamos en la Fuerza. Las pueden sentir.




  CUIDADOR DE LOS WARGARANOS:




  Eso es.




  MYLAS:




  ¿Y comen Fuerza?




  CUIDADOR DE LOS WARGARANOS:




  (RÍE)




  ¿¡Comer Fuerza!? No, comen carne, como casi todos los animales. Solo usan la Fuerza para que los ayude a cazarla.




  NADDIE:




  ¿Y para qué los traen?




  CUIDADOR DE LOS WARGARANOS:




  ¡Para el festival, por supuesto! A la gente le encantan los animales exóticos, ¿no? Y los wargaranos son muy peculiares.




  NADDIE:




  ¿Y los va a encerrar en ese… almacén? Parece muy oscuro y sucio.




  CUIDADOR DE LOS WARGARANOS:




  Solo hasta que empiece el festival.




  Y no te preocupes por los wargaranos, pequeña. Saben cuidar de sí mismos.




  Están encerrados, pero tendrán una buena recompensa tras el festival.




  MARDA:




  Vale, pequeñas. Creo que ya habéis visto suficiente. Volvamos con los demás.




  (AL CUIDADOR DE LOS WARGARANOS)




  Gracias.




  CUIDADOR DE LOS WARGARANOS:




  Disfruten del festival.




  MARDA:




  La Fuerza será libre.




  EFECTO: Marda, Mylas y Naddie se marchan andando hacia el bullicioso mercado. Está más ajetreado que nunca, con los últimos preparativos del inminente festival.




  NADDIE:




  ¡Oh, Marda! ¡Marda! Me he olvidado las flores.




  MARDA:




  ¿Dónde?




  NADDIE:




  Allí atrás, junto al almacén. Las dejé en el suelo cuando miramos a los animales.




  MARDA:




  (SUSPIRA)




  Bien. Te esperamos aquí, corre a recuperarlas. ¡Pero date prisa!




  NADDIE:




  ¡Sí!




  EFECTO: Naddie se marcha corriendo. Nos quedamos con ella mientras se abre paso a toda velocidad entre la multitud.




  EXUBERANTE VENDEDOR DE TIP-YIP:




  (LEJANO)




  ¡Tip-yip asado! ¡Tip-yip asado!




  EFECTO: Naddie se acerca al almacén, pero se detiene. Podemos oír a los wargaranos gimoteando penosamente, como antes.




  CUIDADOR DE LOS WARGARANOS:




  (CON MALICIA)




  ¡Silencio! Bichos sarnosos. Empiezo a arrepentirme de haberos traído. Será mejor que mañana os ganéis el sustento.




  EXUBERANTE VENDEDOR DE TIP-YIP:




  (LEJANO)




  ¡Tip-yip asado! ¡Tip-yip asado!




  EFECTO: El cuidador de los wargaranos cierra la puerta del almacén al salir.




  CUIDADOR DE LOS WARGARANOS:




  (ALEJÁNDOSE A PIE)




  ¡Bien! Creo que me comeré un tip-yip asado.




  EFECTO: Se aleja y sus pasos se diluyen entre el murmullo de fondo de la multitud. Tras un instante, se acercan los pasitos más cortos de Naddie. Abre la puerta del almacén lentamente, que chirría. Los wargaranos vuelven a gimotear.




  NADDIE:




  (CÁLIDAMENTE)




  ¡Shhh! Silencio. Silencio. Tranquilos.




  EFECTO: Más gimoteos.




  NADDIE:




  ¡Sois tan monos! No os gusta estar en esas jaulas, ¿verdad?




  No, claro que no. Bueno, dadme un momento para que busque una piedra…




  Esta debería servir. Intentaré romper este candado, ¿vale?




  EFECTO: Naddie empieza a golpear el candado de una jaula. Tras varios intentos, lo rompe y cae al suelo.




  NADDIE:




  ¡Listo!




  Marda dijo que sois parte de la Fuerza, como todos. Y que no sois como los Jedi.




  Y si la Fuerza será libre, creo que vosotros también debéis serlo.




  Bueno, ahora la otra…




  EFECTO: Naddie golpea otro candado. Cae y la puerta de la jaula se abre. Los wargaranos salen a la estampida. Empiezan a aullar.




  NADDIE:




  ¡Vamos! ¡Marchaos! ¡Corred! ¡Escapad mientras podéis!




  EFECTO: Más aullidos cuando los wargaranos se lanzan contra la multitud. La gente empieza a gritar. Uno de los wargaranos ruge agresivamente a Naddie.




  NADDIE:




  No. ¡No! Soy amiga vuestra, no lo olvidéis. No gruñas así.




  EFECTO: El wargarano vuelve a gruñir amenazadoramente.




  NADDIE:




  Pero… pero…




  EFECTO: Naddie echa a correr.




  NADDIE:




  (DESESPERADA, ATERRORIZADA)




  ¡Marda!




  ¡Marda!




  EFECTO: El wargarano ruge mientras persigue a Naddie. La gente grita.




  NADDIE:




  (GRITANDO)




  ¡Marda!




  MARDA:




  (NERVIOSA, GRITANDO)




  ¡Naddie! ¿Qué pasa? ¿Qué está…?




  EFECTO: Naddie llega corriendo a toda velocidad. El wargarano ruge.




  MYLAS:




  (ATERRORIZADA)




  ¡Naddie! ¡Te pisa los talones!




  EFECTO: Naddie se lanza al suelo. El wargarano salta.




  VENDEDOR DE FRUTOS SECOS ASUSTADO:




  (ATERRORIZADO)




  ¡A cubierto! ¡A cubierto!




  MYLAS:




  (ATERRORIZADA)




  ¡AAAARRGH!




  MARDA:




  (CON URGENCIA)




  ¡Mylas! ¡Corre! ¡Vuelve al hospicio!




  MYLAS:




  Pero…




  MARDA:




  ¡Vete!




  EFECTO: Mylas corre hacia la multitud. El wargarano emite un rugido profundo y espantoso de advertencia.




  NADDIE:




  (ASUSTADA)




  ¡No!




  ¡Atrás!




  MARDA:




  (NERVIOSA)




  ¡Naddie!




  EFECTO: El wargarano aúlla cuando salta hacia Naddie.




  NADDIE:




  (GRITA)




  EFECTO: Se oye un ruido seco cuando el wargarano derriba a Naddie al suelo.




  MARDA:




  (DECIDIDA)




  ¡No!




  ¡Usted, deme eso!




  VENDEDOR DE FRUTOS SECOS ASUSTADO:




  (ATERRORIZADO)




  Pero… pero…




  MARDA:




  (CON PRISA)




  ¡Deme la electropicana!




  VENDEDOR DE FRUTOS SECOS ASUSTADO:




  ¡Tenga! ¡Tenga!




  EFECTO: El wargarano ruge ferozmente.




  NADDIE:




  ¡Marda!




  EFECTO: El wargarano ataca salvajemente a Naddie.




  NADDIE:




  (GRITA DE DOLOR)




  EFECTO: La electropicana de Marda chisporrotea ruidosamente.




  MARDA:




  (GRITO FURIOSO, DESAFIANTE)




  ¡Déjala en paz!




  EFECTO: Marda se acerca corriendo y golpea con la electropicana un lado del cuello del wargarano. El animal aúlla de dolor, resopla y se aparta de Naddie, siguiendo a Marda, que retrocede. Naddie solloza cerca.




  NADDIE:




  (SOLLOZA)




  MARDA:




  (DESAFIANTE)




  ¡Eso es! Sígueme.




  EFECTO: El wargarano iguala sus pasos lentos, gruñendo.




  MARDA:




  Sí. Ven aquí. Eso es…




  EFECTO: El wargarano salta. Marda gruñe y se tambalea, haciendo caer el puesto de frutos secos sobre el animal. Se oye un gran estrépito, el chisporroteo de las brasas desparramadas y un golpe seco cuando las vigas del puesto caen sobre la bestia y la derriban al suelo. Gimotea lastimosamente.




  MARDA:




  (GRUÑE)




  VENDEDOR DE FRUTOS SECOS ASUSTADO:




  ¡Mi puesto!




  MARDA:




  ¡Naddie!




  EFECTO: Marda corre hasta Naddie. Esta gruñe.




  NADDIE:




  (GRUÑE)




  MARDA:




  Que la Fuerza me asista. Cuánta sangre.




  NADDIE:




  (DÉBILMENTE)




  ¿Marda?




  EFECTO: Marda sube a Naddie en brazos.




  MARDA:




  (ENTRE LÁGRIMAS)




  Oh, tu pobre cara…




  Tranquila, Naddie. Te pondrás bien. Te llevo de vuelta al hospicio. Allí sabrán qué hacer.




  EFECTO: Se marchan a toda prisa.




  VENDEDOR DE FRUTOS SECOS ASUSTADO:




  (GRITANDO HACIA ELLAS)




  ¿¡Y qué pasa con mi puesto!?




  CORTE A:




  ESCENA 44. EXT. MERCADO JEDHA—NOCHE




  AMBIENTE: Como antes.




  CARNICERO ABURRIDO:




  ¡Tip-yip asado! ¡Chicharrones de lagartos espiridianos! ¡Crujientes escarabajo-arañas batuuanas!




  EFECTO: Alguien grita.




  PEREGRINO THEELIN:




  (HORRORIZADO)




  ¿Qué es eso?




  EFECTO: Se oye un rugido animal profundo. Es un wargarano suelto y muy hostil.




  CIVIL PANTORANO ASUSTADO:




  ¡Atrás! ¡Atrás!




  EFECTO: Más gruñidos, ahora llegando desde varias direcciones a la vez.




  PEREGRINO THEELIN:




  ¡Por la Luz! Hay más.




  CIVIL HUMANA:




  ¡Corred! ¡Corred!




  EFECTO: La gente se dispersa. Seguimos a los jadeantes peregrinos en su huida.




  PEREGRINO THEELIN:




  ¡Apartad! ¡Moveos!




  EFECTO: Se abren paso entre la gente, que exclama molesta. Podemos oír risas de gente ajena a lo que sucede.




  PEREGRINO THEELIN:




  (JADEANDO)




  ¿No los veis?




  ¡Moveos! ¡Corred!




  EFECTO: Civil 1 se mete por una callejuela tranquila. Todos se detienen. Se oye un gruñido profundo y amenazante.




  PEREGRINO THEELIN:




  Oh, no. No, no, no, no, no…




  EFECTO: Reculan unos pasos. El rugido crece de volumen. Y ahora también llega desde detrás. Son tres wargaranos, cazando en manada.




  PEREGRINO THEELIN:




  (SOLLOZANDO)




  Pero… dejadme… dejadme…




  EFECTO: La manada se le acerca.




  PEREGRINO THEELIN:




  (GRITANDO)




  ¡Socorro! ¡Por favor! ¡Socorro!




  EFECTO: La manada se lanza, rugiendo.




  CORTE A:




  ESCENA 45. INT. HOSPICIO DEL CAMINO




  AMBIENTE: Es tarde. La mayoría de los discípulos del Camino se han retirado ya, así que está tranquilo.




  EFECTO: La puerta de madera se abre de golpe, con el chirrido de bisagras mal mantenidas, y Marda entra a toda prisa, cargada con Naddie inconsciente.




  MARDA:




  ¡Pela! Despeja esa mesa. Deprisa.




  PELA:




  Pero ¿qué demo…? ¡Oh!




  MARDA:




  (MATIZ AMENAZANTE)




  ¡Vamos, Pela!




  EFECTO: Pela corre a despejar un espacio en la mesa con un brazo, tirando todo lo que hay encima al suelo, con estrépito.




  MARDA:




  Bien.




  EFECTO: Marda posa suavemente a Naddie sobre la mesa.




  (ALIVIADA)




  Bien. Ve a buscar agua y toallas. Ha habido… Naddie está herida.




  PELA:




  (CONMOCIONADA)




  Por… por supuesto.




  EFECTO: Pela se marcha a buscar agua y toallas.




  MARDA:




  (SUAVEMENTE)




  ¿Naddie? ¿Naddie?




  EFECTO: Naddie no responde. Pela llega corriendo con agua y toallas.




  PELA:




  (PREOCUPADA)




  ¿Está…?




  MARDA:




  Se ha desvanecido, pero se recuperará. Le quedarán algunas cicatrices feas, pero se pondrá bien.




  PELA:




  Gracias a la Fuerza. ¿Qué ha pasado?




  EFECTO: Marda empieza a limpiar a Naddie.




  MARDA:




  Wargaranos. En el mercado. Un comerciante los trajo para el festival y Naddie…




  Creo que los soltó. La atacaron…




  PELA:




  (REPRIMIENDO UN SOLLOZO)




  Oh, no. La pobre niña. ¡Mírale la cara!




  ¿Por qué? ¿Por qué lo hizo?




  MARDA:




  El dueño de los animales. Le dijo que cazaban con la Fuerza. Creo que pensó…




  (PAUSA, DESPUÉS CON UN NUDO EN LA GARGANTA)




  Pensó que debían ser libres, como la Fuerza.




  PELA:




  Oh, no. ¿Qué hemos hecho, Marda?




  MARDA:




  Todo irá bien, Pela.




  PELA:




  ¿Seguro?




  EFECTO: Marda deja la toalla sucia en el cuenco con agua y se aparta de Naddie.




  MARDA:




  Bueno, ¿por qué no le pones ungüento en las heridas y te aseguras de que descanse un poco?




  Creo que debo explicárselo a la Madre.




  PELA:




  Pero, Marda…




  MARDA:




  Haz lo que te digo, Pela. Yo me encargaré de que todo acabe bien.




  CORTE A:




  ESCENA 46. INT. SEGUNDA AGUJA—VESTÍBULO




  AMBIENTE: Como en la escena inicial de la parte 1. Silencio, excepto por el sonido lejano de transportes que aterrizan.




  EFECTO: Aida entra en el vestíbulo.




  CREIGHTON:




  Aida. Gracias a la Luz.




  Ha habido otro atentado.




  AIDA:




  (SERIA)




  Ya lo sé.




  CREIGHTON:




  ¿Ah, sí?




  AIDA:




  Estaba con él. Fue espantoso. Cuando la puerta de la lanzadera empezó a abrirse… estuve lenta. Le pude salvar la vida pero ha perdido la mano izquierda. Y el piloto ha muerto.




  CREIGHTON:




  (SORPRENDIDO)




  ¿El embajador Tintak?




  AIDA:




  (CONFUNDIDA)




  ¿Quién sino?




  CREIGHTON:




  Aida… esto es mucho peor de lo que pensábamos. También colocaron una bomba para Cerox, preparada para detonar cuando abriera la puerta de sus aposentos, aquí en la aguja.




  El autor de esto parece actuar ante nuestras mismísimas narices.




  AIDA:




  Quizá deberíamos evacuar las delegaciones de vuelta a sus naves. Tintak tenía razón… allí estarán más seguros.




  CREIGHTON:




  ¿Cómo podemos saberlo?




  AIDA:




  No podemos. Pero seguro que será mejor que quedarnos aquí en Jedha, donde somos blancos fáciles.




  CREIGHTON:




  (FRUSTRADO)




  No sé quién está detrás de esto, Aida… pero debo reconocer que me desconcierta. ¿Por qué no percibo nada hasta el último momento?




  AIDA:




  A mí me pasa lo mismo.




  CREIGHTON:




  ¿Dónde está Tintak ahora?




  AIDA:




  Con su gente. Le están curando las heridas.




  ¿Y Cerox?




  CREIGHTON:




  En la enfermería que montaron ayer los Guardianes. Con un montón de guardias.




  AIDA:




  ¿Has tenido noticias de Silandra? ¿Algún avance en la investigación sobre los autores de todo esto?




  CREIGHTON:




  Todavía no. Pero debo informarla de lo de esta noche. Contactaré con ella.




  AIDA:




  Bien. Y también debemos contactar con el Consejo. Los tenemos que informar de lo que sucede. Y con Gella. Quizá pueda aportarnos algo de luz.




  CREIGHTON:




  Buena idea. Le pediré a Be-Nueve que abra una comunicación.




  CORTE A:




  ESCENA 47. INT. HOSPICIO DEL CAMINO—APOSENTOS DE LA MADRE




  AMBIENTE: El fuego está casi apagado. Es tarde y reina el silencio.




  LA MADRE:




  Entonces, la niña, Naddie… ¿soltó a esas bestias porque quiso?




  MARDA:




  Las quería liberar, como a la Fuerza. Le daban mucha pena encerradas en jaulas.




  LA MADRE:




  Interesante…




  ¿Y ahora están causando problemas?




  MARDA:




  Peor que eso, Madre. Parece que están cazando.




  LA MADRE:




  ¿Cazando qué?




  MARDA:




  Gente.




  Naddie sufrió heridas. Tiene la cara muy marcada. Sobrevivirá, pero nunca será la misma.




  LA MADRE:




  Pobre niña.




  MARDA:




  Son bestias salvajes, Madre. Morirá más gente, si nadie las detiene.




  Por nuestra culpa.




  LA MADRE:




  En ese caso, me parece otra oportunidad para que el Camino ayude a aportar equilibrio y calma.




  Reúne a los discípulos disponibles. Y llévate a Jukkyuk y Qwerb.




  MARDA:




  ¿Para qué?




  LA MADRE:




  Para encontrar a esas bestias y evitar que hagan daño a nadie más, por supuesto. Y devolvérselas a su dueño.




  MARDA:




  Pero… eso es tarea de las fuerzas de seguridad de Jedha, ¿no?




  LA MADRE:




  Y están muy ocupadas con la conferencia de paz. No, Marda… es nuestra oportunidad de demostrar que el Camino está aquí para ayudar a la gente de Jedha.




  MARDA:




  Sí, Madre, entiendo. Pero…




  LA MADRE:




  ¿Qué pasa?




  MARDA:




  Solo que Yana es nuestra mejor luchadora. Si pudiera venir con nosotros nos libraríamos de las bestias más rápido.




  LA MADRE:




  Tu prima está ocupada en otro asunto, Marda. Uno crucial para el futuro del Camino. Debes confiar en mí.




  MARDA:




  Confío en ti.




  LA MADRE:




  Pues vete. Ocúpate de esto. Demuéstrale a la gente de Jedha que el Camino puede salvarlos.




  MARDA:




  Sí, Madre. Por supuesto.




  CORTE A:




  ESCENA 48. INT. BAR ILUMINACIÓN




  AMBIENTE: El habitual. El Iluminación no cambia. El arpa suena. Las bebidas corren. La gente charla.




  PIRALLI:




  ¿Y cómo es esa Jedi?




  EFECTO: Kradon termina de limpiar un vaso y lo deja sobre la barra.




  KRADON:




  Ah, sí. Kradon quiere saber más sobre la Jedi.




  KETH:




  (DUBITATIVO)




  No sé. Es… hum…




  Tiene un escudo alucinante.




  MOONA:




  ¿Un escudo? ¿Quién había oído nunca de un Jedi con escudo?




  KETH:




  Bueno, pues lo tiene. Y una espada láser, pero aún no lo he visto usarla.




  KRADON:




  Ajá.




  EFECTO: Piralli bebe de su copa y se limpia la boca.




  PIRALLI:




  Eh. ¿Dónde está tu droide? ¿Lo has dejado fuera otra vez?




  (MASCULLANDO)




  Por mí, mejor. No me fío, después del atentado.




  KETH:




  Nunca te has fiado de Pe-Trés. No tuvo nada que ver con lo que pasó en la conferencia de paz. Y debes saber que está con Silandra.




  Creo que a ella le cae bien.




  MOONA:




  (RÍE)




  Oh, qué bonito. Ahora Keth compite con su propio droide por el afecto de la Jedi.




  KETH:




  (RUBORIZADO)




  ¡No quiero su afecto! Solo su respeto.




  MOONA:




  Lo tienes claro. Los Jedi solo se respetan a sí mismos.




  KETH:




  No creo que eso sea cierto. Ni mucho menos.




  MOONA:




  Bueno, a mí me parece que te mereces algo mejor, chico. No tengo nada que añadir.




  KETH:




  (MALHUMORADO)




  Es más que suficiente.




  PIRALLI:




  ¿Y la traerás para que nos conozca?




  KETH:




  ¿Una Jedi… aquí?




  KRADON:




  Kradon ha recibido muchos Jedi en el Iluminación. Aquí todo el mundo es bienvenido. Mira alrededor y lo verás. Mucha gente de muchos mundos. Tu amiga lo pasaría bien.




  KETH:




  No estoy seguro de que nunca lo pase bien.




  KRADON:




  ¡Bobadas! ¡Todo el mundo se divierte en el Iluminación!




  PIRALLI:




  (CON PICARDÍA, BROMEANDO)




  A lo mejor eres tú quien no quiere traerla.




  KETH:




  Mirad, tengo trabajo que hacer. Un trabajo importante.




  PIRALLI:




  (RIENDO)




  ¡Está llevando la vida que siempre había querido y no se da ni cuenta! ¡Eras tú quien quería emociones, Keth!




  MOONA:




  (SINCERA)




  Déjalo en paz. Deberíamos sentirnos orgullosos de él. Ahora juega en primera división.




  KETH:




  Gracias, Moona.




  MOONA:




  Pero… cuídate, ¿vale? Como dijo Kradon, frecuentar a un Jedi puede acabar contigo muerto y yo…




  Bueno, necesito que sigas viniendo para mantener a raya a Piralli, ¿no?




  EFECTO: Una larga pausa, mientras todos asimilan ese raro instante de pura y genuina demostración de emociones.




  KRADON:




  (CORDIAL)




  ¡Kradon piensa que es momento para otra ronda!




  KETH:




  Sí. Brindo por eso.




  CORTE A:




  ESCENA 49. INT. SEGUNDA AGUJA—SALA DE REUNIONES




  AMBIENTE: Como en la escena de la parte 1. Zumbido de maquinaria y computadoras. El crepitar de la electricidad estática.




  EFECTO: Una holo irregular, salpicada de estática e interrupciones.




  GELLA NATTAI:




  (POR HOLO)




  ¿Aida? ¿Eres tú?




  Por la Luz, la conexión es incluso peor que la última vez.




  AIDA:




  Aquí estamos, Gella.




  CREIGHTON:




  Discúlpanos por interrumpir tu reposo.




  GELLA NATTAI:




  (POR HOLO)




  Bueno, ya era hora de levantarme a entrenar.




  ¿Cómo va por ahí? Si me volvéis a llamar tan pronto supongo que las cosas no marchan según lo planeado…




  AIDA:




  En absoluto. Hubo un atentado con bomba. En la ceremonia de la firma.




  GELLA NATTAI:




  (POR HOLO, EN SHOCK)




  ¡Una bomba! Hay alguien muy interesado en que ese tratado no se firme.




  CREIGHTON:




  Bombas. En plural. Desde entonces ha habido otros dos atentados, ambos contra los embajadores.




  GELLA NATTAI:




  (POR HOLO)




  Luz. Y nosotros que creíamos que un territorio neutral facilitaría las cosas.




  No me atrevo a preguntar si ha habido víctimas.




  AIDA:




  El mediador elegido por el canciller Mollo, Morton San Tekka. Y un piloto de lanzadera.




  El embajador Tintak está malherido.




  CREIGHTON:




  Parece que la seguridad de la República tenía motivos reales para preocuparse. Si el canciller hubiese asistido…




  GELLA NATTAI:




  (POR HOLO)




  No quiero ni pensarlo.




  ¿Culminaron la firma del tratado?




  CREIGHTON:




  Todo pende de un hilo. De momento, las dos partes desean continuar adelante y concluir la ceremonia de la firma mañana mismo, pero estamos tomando muchas precauciones. Estaremos solo nosotros, los delegados y el nuevo mediador.




  AIDA:




  Y un montón de guardias.




  GELLA NATTAI:




  (POR HOLO)




  Os deseo toda la suerte del mundo. No es una misión sencilla. Sé lo que digo.




  ¿Y en qué puedo ayudaros?




  AIDA:




  Nos está costando descubrir quién se esconde tras los ataques. Pensamos que quizá pudieras ayudarnos a estrechar la búsqueda.




  GELLA NATTAI:




  (POR HOLO)




  Ah, ya entiendo.




  CREIGHTON:




  ¿Has sabido algo más de Axel o la canciller Greylark?




  GELLA NATTAI:




  (POR HOLO)




  No, me temo que no. Nada desde la última vez que hablamos.




  CREIGHTON:




  Me lo temía.




  Sé que confirmamos que el virrey Ferrol y Axel estaban detrás de los dos atentados de E’ronoh, pero ¿sigues convencida de que Axel trabajaba con alguien más? ¿Tienes alguna sospecha de quién podría ser?




  GELLA NATTAI:




  (POR HOLO)




  Tengo muchas ideas, pero ninguna prueba. Ese es el problema.




  AIDA:




  Cuenta.




  GELLA NATTAI:




  (POR HOLO)




  No sé con qué fin, pero Axel tenía algo que ver con una especie de secta religiosa conocida como el Camino de la Mano Abierta.




  CREIGHTON:




  (SORPRENDIDO)




  ¿El Camino de la Mano Abierta?




  AIDA:




  Están en Jedha. Son muchos. Se manifiestan por las calles y han montado un hospicio para ayudar a los pobres y necesitados.




  GELLA NATTAI:




  (POR HOLO)




  También estaban en Eiram y E’ronoh, predicando y propagando su fe. Pero no hay nada que los conecte con los atentados. Por lo que sé, son un culto religioso más de los millares que hay aquí en la frontera.




  CREIGHTON:




  ¿Algo más?




  GELLA NATTAI:




  (POR HOLO)




  Axel se comunicaba con alguien mientras conspiraba, pero nunca me dijo con quién. Lo único que se le escapó fue: «Son libres… de los Jedi».




  AIDA:




  ¿Crees que podría ser el Camino de la Mano Abierta?




  GELLA NATTAI:




  (POR HOLO, SUSPIRA)




  No lo sé. No hay pruebas. Puede que algo en sus enseñanzas interpelase a Axel a nivel espiritual, sin más.




  Siempre parecía mostrarse cínico respecto a los Jedi y la Fuerza. Puede que encontrase su fe en el Camino, aunque nunca me habló de eso.




  (INSEGURA)




  Nada indica que no sean lo que parecen.




  CREIGHTON:




  Pero, instintivamente… ¿no te fías de ellos?




  GELLA NATTAI:




  (POR HOLO)




  Digamos solo que creo que merece la pena tenerlos vigilados.




  AIDA:




  Gracias, Gella. Nos ocuparemos de eso.




  GELLA NATTAI:




  (POR HOLO)




  Buena suerte. Y llevad cuidado. Todo esto podría terminar mañana.




  CREIGHTON:




  (SOMBRÍO)




  Sí. Para bien o para mal.




  CORTE A:




  ESCENA 50. EXT. MERCADO JEDHA—NOCHE




  AMBIENTE: En el mercado, la gente sigue gritando y corriendo.




  EFECTO: El rugido profundo de un wargarano.




  QWERB:




  ¡Ahí!




  JUKKYUK:




  ¡RUAAAAARRRGHHH!




  QWERB:




  ¡No! ¡Se supone que no debemos matarlos!




  JUKKYUK:




  ¿ARRRUOOOO?




  QWERB:




  (EXASPERADO)




  Solo… dame la cuerda.




  EFECTO: El wargarano vuelve a rugir. Después chasquea las mandíbulas.




  QWERB:




  Quédate ahí… quédate…




  EFECTO: El siseo de una cuerda al desenroscarse cuando Qwerb arroja el lazo. El wargarano vuelve a rugir y después gimotea.




  QWERB:




  ¡Ja! ¡Ya eres mío!




  (A JUKKYUK)




  ¿Cuántos dijo Marda que había?




  JUKKYUK:




  RUAARRUOOO RAAH.




  QWERB:




  (SUSPIRA)




  Nos vamos a tirar toda la noche aquí.




  CORTE A:




  ESCENA 51. EXT. MERCADO JEDHA—OTRO PUNTO-CONTINUO




  AMBIENTE: La multitud aquí queda más lejana, pero la algarabía ha vuelto.




  EFECTO: Tres de los wargaranos gruñen, rugen y corren. Marda también corre.




  MARDA:




  (JADEANDO)




  ¡Eso es! ¡Vamos! ¡Seguidme!




  EFECTO: Marda sigue corriendo, sus pasos resuenan sobre las calles de piedra.




  MARDA:




  Alejaos de la multitud. Venid hacia…




  EFECTO: Marda se detiene.




  MARDA:




  Seguidme…




  Oh. Muy astutos.




  EFECTO: Aparecen otros tres wargaranos, rodeando a Marda y rugiendo, preparados para atacar.




  MARDA:




  A mi señal…




  EFECTO: Los wargaranos muestran los dientes con malicia…




  MARDA:




  ¡Ahora! ¡Las redes!




  EFECTO: Unas redes con plomos caen desde los tejados y atrapan a los wargaranos. Estos lanzan mordiscos y aúllan unos momentos, después empiezan a gimotear, embistiendo con impotencia las redes.




  MARDA:




  ¡Ya os tengo! Seis más.




  PELA:




  Creo que ya están todos. Vamos, llevémoslos de vuelta adonde debían estar.




  Y tened cuidado… hasta ahora no han mordido a nadie.




  EFECTO: Discípulos del Camino recogen las redes para llevar a los wargaranos de vuelta al mercado. Una de las bestias ruge y lanza mordiscos.




  PELA:




  Calma, calma. Vamos. Os llevo a casa.




  EFECTO: Cuando llevan a los wargaranos por el mercado, la gente se fija en ellos.




  CIVIL AZUMEL IMPRESIONADO:




  ¡Mirad! ¡Lo han conseguido!




  EFECTO: La gente empieza a aplaudir y ovacionar, lentamente al principio, pero después crece, mientras los discípulos llevan a los wargaranos entre la gente, que se aparta para dejarles paso.




  VENDEDOR DE AGUA:




  ¡El Camino de la Mano Abierta!




  MULTITUD:




  (OVACIONA)




  EFECTO: Más aplausos y vítores.




  PELA:




  Nunca nos habían tratado así, Marda.




  MARDA:




  Tú sonríe y saluda, Pela. Mañana esta gente aclamará igual nuestra procesión. Hoy hemos marcado la diferencia. Hemos salvado vidas. Lo recordarán.




  (GRITANDO, A LA MULTITUD)




  ¡La Fuerza será libre!




  DISCÍPULOS DEL CAMINO:




  ¡La Fuerza será libre!




  MULTITUD:




  (VITOREA)




  ¡La Fuerza será libre!




  CORTE A:




  ESCENA 52. EXT. FRENTE A UN PUESTO CALLEJERO—LA MAÑANA SIGUIENTE




  PRESENTADOR:




  Tiempo hasta el inicio de la batalla: cinco horas.




  AMBIENTE: El ambiente es un poco más sosegado en la ciudad esta mañana. Solo se oye el siseo de agua hirviendo, ruidos de cazos y débiles rebuznos de animales de carga conducidos por las calles, con sus pezuñas martilleando el suelo de piedra.




  EFECTO: Creighton da un sorbo a una bebida caliente.




  CREIGHTON:




  (DUBITATIVO)




  ¿Cómo has dicho que lo llaman?




  SILANDRA:




  (DIVERTIDA)




  Supata. Es una bebida twi’lek de Aaloth.




  CREIGHTON:




  Es… hum…




  SILANDRA:




  Al final te acostumbras al sabor. Insiste.




  CREIGHTON:




  (DUBITATIVO)




  Si tú lo dices.




  EFECTO: Creighton da otro sorbo.




  SILANDRA:




  ¿Cómo estás, Creighton?




  CREIGHTON:




  No es por mí por quien debes preocuparte.




  SILANDRA:




  Pues me preocupo. La presión… todos esos atentados, poniendo en peligro todo tu trabajo. Eso se cobra un peaje.




  CREIGHTON:




  (SUSPIRA)




  Es verdad. Pero ¿qué podemos hacer sino seguir adelante? No les podemos dejar ganar, ¿no? A todos los que quieren destruir nuestros esfuerzos.




  SILANDRA:




  Pero eso no lo hace más sencillo, ¿no?




  CREIGHTON:




  No. Lo reconozco. Estoy cansado, Silandra.




  (PAUSA, DESPUÉS MÁS ANIMADO)




  Pero hoy se firmará el tratado. Y podré volver a Coruscant a tomarme unos refrigeradores.




  SILANDRA:




  (RÍE)




  Nunca os entenderé a los de ciudad. Ahí fuera hay toda una frontera por explorar.




  CREIGHTON:




  Y gente como tú deseosa de hacerlo. Gracias a la Luz.




  EFECTO: Pasa una procesión poco a poco, tocando campanillas y tambores. Creighton y Silandra esperan que se alejen para continuar.




  CREIGHTON:




  ¿Cómo avanza la investigación?




  SILANDRA:




  Hacemos progresos lentos.




  CREIGHTON:




  ¿Hacéis?




  SILANDRA:




  El adjunto de la Iglesia de la Fuerza y yo.




  CREIGHTON:




  ¿Keth? ¿El del droide desaparecido?




  SILANDRA:




  Sí. Apareció horas después del atentado. No es el que viste explotar. Lo he conocido. Es… extraño, pero inofensivo.




  CREIGHTON:




  Me alegra saber que Keth es inocente. Aunque eso significa que volvemos al punto de partida en nuestra búsqueda de los autores.




  Entonces, ¿has enrolado al adjunto para que te ayude?




  SILANDRA:




  Me echa una mano y me permite entender los diversos cultos y facciones de Jedha.




  CREIGHTON:




  Bien. ¿Y estás más cerca de identificar a los que pusieron la bomba?




  SILANDRA:




  Aún no. Es frustrante, pero cada uno de los asistentes a la ceremonia con el que hablo asegura haber visto al droide con una persona distinta. Un soldado de Eiram o de E’ronoh. Un Guardián de los Whills. Un lew’elano. Un Jedi.




  CREIGHTON:




  ¿Pero nadie del Camino de la Mano Abierta?




  SILANDRA:




  No. ¿Por qué? ¿Qué sabes?




  CREIGHTON:




  Hablamos con Gella. Sospecha que pudieron estar involucrados en los atentados contra los herederos de Eiram y E’ronoh, pero no tiene pruebas. Axel, el hijo de la canciller Greylark, le dijo que sus compinches eran «libres de los Jedi», signifique lo que signifique eso.




  SILANDRA:




  Interesante. Está claro que suena al Camino. ¿Sabes que anoche causaron sensación en el mercado?




  CREIGHTON:




  No, estuve un poco ocupado…




  SILANDRA:




  Por supuesto. Bueno, al parecer unos animales traídos para el Festival escaparon de sus jaulas. Hirieron a una niña del Camino y algunos civiles, incluido su cuidador. Después empezaron a atacar a la multitud. El Camino reaccionó y los atrapó a todos. Ahora los aclaman como héroes.




  CREIGHTON:




  También acudieron rápidamente en auxilio de los heridos tras el primer atentado.




  SILANDRA:




  Sé que son un poco intensos y desconfían de los Jedi, pero ¿realmente crees que podrían estar tras los atentados? ¿O nos fijamos en ellos porque se han mostrado contrarios a nuestra Orden?




  CREIGHTON:




  Sinceramente, no lo sé. Pero debemos confiar en el instinto de Gella. No podemos descartar nada. Aquí las cosas son muy volátiles. Podrían estar intentando capitalizar todo esto en su propio beneficio.




  SILANDRA:




  Ayer conocí a su «Heraldo». Un nautolano que no me pareció particularmente cordial, pero tampoco que tuviera más planes que ayudar al prójimo y predicar su credo.




  De todos modos, quizá logre hablar con su líder, la Madre. Déjamelo a mí. En cuanto termine contigo me voy para allá.




  CREIGHTON:




  Gracias, Silandra.




  EFECTO: Creighton se levanta y deja su bebida sobre el muro en que estaban sentados.




  CREIGHTON:




  Tengo que reunirme con Aida. Queda mucho trabajo pendiente antes de la firma.




  Y… ahí te queda supata, si la quieres.




  SILANDRA:




  (DIVERTIDA)




  Y pensar que te consideraba un hombre distinguido de gusto refinado.




  CREIGHTON:




  (RIENDO ENTRE DIENTES)




  ¿Y de dónde has sacado semejante idea?




  CORTE A:




  ESCENA 53. INT. HOSPICIO DEL CAMINO—APOSENTOS DE LA MADRE




  AMBIENTE: Como antes.




  HERALDO:




  Se acerca el momento de presentar nuestra solicitud a la Convocatoria.




  Aunque tengo serias dudas sobre su predisposición a escucharnos. Cuanto más los conozco, más me parecen un agente del mal en Jedha, como todos los demás.




  LA MADRE:




  Exacto. Aunque nos aceptasen, no creo que fuera suficiente. Debemos demostrarle a la gente de Jedha que nuestra fe es potente. Que la Fuerza será libre.




  HERALDO:




  ¿Y cómo propone que lo hagamos?




  LA MADRE:




  Ah… la niña Naddie me ha dado una idea…




  EFECTO: Una criatura entra en la estancia y emite un rugido profundo… es el Innombrable, el Nivelador.




  HERALDO:




  (EN SHOCK)




  ¿No sugerirá…?




  LA MADRE:




  Sí. Ha llegado el momento del Nivelador.




  CORTE A:




  ESCENA 54. EXT. FRENTE AL HOSPICIO DEL CAMINO—DESPUÉS




  AMBIENTE: Reina una atmósfera alegre. Charlas animadas y ruidos de obras. Los discípulos del Camino se preparan para su procesión diaria.




  EFECTO: Keth, P3-7A y Silandra se acercan.




  KETH:




  ¿Está segura de esto? Es decir, ayer no nos recibieron con mucha hospitalidad.




  SILANDRA:




  A veces, Keth, los lugares donde somos menos bienvenidos son precisamente donde más debemos estar.




  KETH:




  Empieza a sonar como Pe-Trés.




  SILANDRA:




  (BROMEANDO)




  ¡Ja! En ese caso, quizá deberías hacerle más caso.




  P3-7A:




  Puedes encontrar la verdad en boca de los que realmente se entregan a la Fuerza.




  KETH:




  Sí, bueno… lo que tú digas, Pe-Trés. Pero te quedas aquí esperando mientras hablamos con el Camino.




  P3-7A:




  El ignorante guía al ignorante directo a la catástrofe.




  SILANDRA:




  (RÍE)




  EFECTO: Pela está reuniendo a los Pequeños fuera, mientras Keth y Silandra se detienen.




  TROMAK:




  ¿La gente también nos aclamará hoy, Pela?




  PELA:




  Sí, creo que sí, Tromak.




  SILANDRA:




  He oído que ayer hicieron una buena obra por la gente de Jedha. Gracias.




  PELA:




  Oh. Usted.




  NADDIE:




  (EN PÁNICO)




  ¡Es la Jedi del mercado! ¡Aquí!




  SILANDRA:




  (PACIENTE)




  No se preocupen, por favor. Solo vengo a hablar con su Madre.




  PELA:




  (INCRÉDULA, HOSTIL)




  ¡La Madre! Como si ella quisiera hablar con usted.




  EFECTO: Se acercan pasos.




  HERALDO:




  Pela tiene razón.




  Ya ha visto cómo trabajamos aquí. Que intentamos ayudar al prójimo. No tenemos tiempo para más interferencias por su parte.




  KETH:




  ¿Tan frágil es su fe que les asustan unas pocas preguntas?




  SILANDRA:




  (MATIZ DE ADVERTENCIA)




  Keth…




  KETH:




  ¿Qué mal podemos hacer? Solo queremos hablar con su Madre. Nada más.




  LA MADRE:




  (ENCANTADORA)




  Y hablaremos.




  HERALDO:




  Me veo obligado a protestar. Esto es escandaloso. ¿No pensará responder las preguntas de estos abusadores de la Fuerza?




  LA MADRE:




  (SERENA)




  Como dice el joven, ¿qué mal pueden hacer?




  (A SILANDRA Y KETH)




  Vamos, pasen. Hablaremos en mis aposentos. Por favor, dejen su droide aquí.




  KETH:




  Pe-Trés… no tardaremos.




  HERALDO:




  Madre, de verdad, no creo…




  LA MADRE:




  (CORTÁNDOLO)




  Qwerb y Jukkyuk estarán conmigo si los necesito. Por favor, continúa con los preparativos del festival.




  Pela… llévate a los Pequeños. Marda os espera en el mercado.




  PELA:




  Sí, Madre.




  LA MADRE:




  Hoy es un día importante. Para todos. No tardaremos.




  SILANDRA:




  Gracias.




  LA MADRE:




  Heraldo, puedes retirarte.




  EFECTO: Los tres entran en el edificio.




  HERALDO:




  (MASCULLANDO PARA SÍ, DESDEÑOSO)




  Muy bien, «Madre». Haz lo que consideres mejor… para ti. Como siempre.




  No eres nada sin ese condenado Nivelador. Nada.




  Pero ahora, al menos, le puedo dar un buen uso…




  CORTE A:




  ESCENA 55. INT. HOSPICIO DEL CAMINO—APOSENTOS DE LA MADRE—CONTINUO




  AMBIENTE: Como antes. El fuego crepitante de siempre. La Madre se sienta en una silla.




  LA MADRE:




  Siéntense, por favor. Ahí tienen cojines.




  SILANDRA:




  (INCÓMODA)




  Prefiero seguir de pie, gracias.




  LA MADRE:




  Bien, ¿en qué puedo ayudarlos? Como han visto, hoy será un día ajetreado para el Camino de la Mano Abierta. Repartiremos nuestros obsequios en el mercado y yo lideraré personalmente la procesión.




  SILANDRA:




  Sí. Siento perturbar sus planes. Es solo que… estoy investigando los atentados en la conferencia de paz y…




  (INQUIETA POR ALGO)




  Y, bueno, esperaba que usted pudiera…




  LA MADRE:




  ¿Se encuentra bien, Maestra Jedi? Parece un poco… indispuesta.




  SILANDRA:




  (TEMBLOROSA)




  Sí. Estoy bien. Gracias. Es solo… que aquí hace bastante calor.




  LA MADRE:




  Ah. Soy muy sensible al frío. El fuego siempre me acompaña. Hay agua en esa jarra.




  EFECTO: Keth sirve un vaso y se lo da a Silandra.




  KETH:




  Tome.




  EFECTO: Silandra bebe.




  SILANDRA:




  Gracias. Como decía…




  LA MADRE:




  (INTERRUMPIÉNDOLA)




  Le han llegado rumores sobre el Camino de la Mano Abierta y se pregunta si tenemos algo que ver con los atentados.




  SILANDRA:




  Bueno… sí.




  LA MADRE:




  (DIVERTIDA)




  La respuesta es no. Somos un culto pacífico que solo buscamos la armonía y libertad de la Fuerza. ¿Cómo vamos a conseguirlas poniendo bombas en una conferencia de paz?




  SILANDRA:




  Eso quería preguntarle.




  LA MADRE:




  Bueno, no es posible. No.




  Si quiere pruebas, no puedo demostrar lo que no he hecho, pero le podría explicar todo lo que el Camino ha hecho en Jedha.




  Este hospicio, por ejemplo. Estaba abandonado. Prácticamente en ruinas. Lo adquirimos, lo arreglamos y recuperamos su función original, ayudar a los necesitados. Por esta casa han pasado centenares de personas en busca de refugio, alimento y calidez. Y los han recibido, desinteresadamente.




  Estábamos allí después del atentado para ayudar con los heridos y creo que ayer ninguno le expresó la menor queja cuando habló con ellos.




  SILANDRA:




  (AÚN UN POCO TEMBLOROSA)




  No. Ninguno.




  LA MADRE:




  Incluso ofrecimos a uno de los nuestros para ejercer como mediador y poder retomar el proceso de paz, pero rechazaran nuestra oferta. Igual que nuestra entrada en la Convocatoria, según parece.




  Y ayer, tras un terrible incidente con una manada de wargaranos que quedaron accidentalmente sueltos por las calles, el Camino dio un paso al frente y los atrapó para que no pudieran hacerle daño a nadie más.




  SILANDRA:




  Eso he oído.




  LA MADRE:




  ¿Y dónde estaban los Jedi cuando todo esto sucedía?




  SILANDRA:




  Hubo más atentados con bomba.




  LA MADRE:




  Ah, ¿sí?




  Bueno, algunos podrían decir que había Jedi presentes en todos los atentados. Mientras que no se vio a nadie del Camino.




  De hecho, parece que nosotros somos los que llegamos para hacer la limpieza.




  SILANDRA:




  (INCRÉDULA)




  ¿Cree que los Jedi fuimos autores de los atentados?




  LA MADRE:




  Es tan creíble como que fue el Camino de la Mano Abierta. Más, en realidad.




  SILANDRA:




  (TENSA)




  Había Jedi allí. Al alcance de esas bombas. Podrían haber muerto.




  LA MADRE:




  Ah, pero los Jedi abusan de la Fuerza, ¿no? Seguro que pueden protegerse fácilmente de algo tan insignificante como una bomba.




  SILANDRA:




  (TENSA)




  Los Jedi no tuvimos nada que ver. De hecho, si no hubiéramos estado allí habría muerto más gente.




  EFECTO: Una pausa tensa en el ambiente, hasta que la Madre vuelve a romper el silencio.




  LA MADRE:




  ¿Y qué sabré yo? No estaba allí. Respondiendo a su pregunta… mi gente no gana nada con esas bombas, ni con la guerra entre Eiram y E’ronoh, ni con la muerte de ninguno de los que se dedican a sus juegos políticos.




  (PAUSA, DESPUÉS CON UN MATIZ AMENAZANTE)




  Por eso, Maestra Jedi, le pido más respetuosamente de lo que merece que deje en paz a mi gente.




  SILANDRA:




  Si su gente y usted son sinceros, no veo motivos para que nuestros caminos vuelvan a cruzarse nunca más.




  Pero si descubro…




  LA MADRE:




  (CORTÁNDOLA)




  Fuera. Ya me he hartado de sus amenazas, Teme lo que somos, lo que representamos. Y nos quiere perjudicar. No lo permitiré. ¡Fuera!




  KETH:




  ¿Maestra Sho?




  SILANDRA:




  Vamos. Es hora de irse.




  CORTE A:




  ESCENA 56. EXT. CALLE DE JEDHA—CERCA DEL HOSPICIO DEL CAMINO—POCO DESPUÉS




  AMBIENTE: Las calles suenan ajetreadas, aunque distantes. Jedha cobra vida mientras avanza el día, con procesiones, peregrinos, puestos callejeros y demás. P3-7A está con ellos.




  KETH:




  ¿Está bien?




  SILANDRA:




  (AÚN UN POCO RARA)




  Dame… un momento.




  KETH:




  Venga, siéntese.




  EFECTO: Se sientan en un banco.




  KETH:




  ¿Le traigo algo?




  SILANDRA:




  No, no. Me recupero en un minuto. Solo necesito que pase.




  KETH:




  ¿Que pase el qué? Dijo que el calor la afectaba dentro, pero aquí fuera hace fresco. ¿Seguro que se encuentra bien? No estaba así cuando visitamos el hospicio ayer. ¿Ha cambiado algo?




  SILANDRA:




  No era el calor. Sino algo por estar allí, con ella…




  KETH:




  ¿La Madre?




  SILANDRA:




  Creo… creo que sí. Sentí algo extraño.




  ¿Tú percibiste algo?




  KETH:




  No, nada.




  SILANDRA:




  La cabeza me daba vueltas.




  KETH:




  ¿Y cree que lo hacía ella?




  SILANDRA:




  No lo sé. No entiendo cómo podría hacerlo.




  KETH:




  Debo decir que me pareció razonable. Molesta, pero con motivo.




  SILANDRA:




  Lo sé.




  Pero… es algo extraño. Nunca había sentido nada igual.




  KETH:




  Quizá debería llevarla a algún sitio para que se recupere.




  Hay un local en la calle siguiente. Un bar llamado Iluminación. Podemos ir allí.




  SILANDRA:




  Muy bien.




  Te sigo.




  CORTE A:




  ESCENA 57. INT. BAR ILUMINACIÓN—POCO DESPUÉS




  AMBIENTE: El mismo de siempre.




  KRADON:




  ¡Keth! ¡Hoy vienes pronto, amigo! Y Kradon ve que traes compañía. Permite que se presente.




  EFECTO: Kradon sale a rastras de detrás de la barra, con sus múltiples patas chirriando contra el suelo.




  KETH:




  Eh… bueno, es que no se encuentra bien, Kradon. He pensado que le vendría bien un vaso de agua y un poco de hierbarraíz guisada.




  KRADON:




  ¡Sí! Un guisado para la Jedi.




  EFECTO: Kradon chasquea los dedos. Alguien se marcha corriendo.




  KRADON:




  ¿Y aceite para el droide?




  EFECTO: P3-7A emite un pitido aprobatorio.




  KETH:




  No, está bien así. Tiene instrucciones de pasar desapercibido, ¿verdad, Pe-Trés?




  P3-7A:




  Silenciar a un gran orador es renunciar a la búsqueda del conocimiento, porque solo de los sabios podemos aprender a vivir mejor.




  KETH:




  (EN TONO AMENAZANTE)




  Gracias, Pe-Trés…




  EFECTO: Se acercan a la barra.




  MOONA:




  ¿Qué pasa aquí? ¿Keth? Al final lo has hecho. Has traído a la Jedi.




  KETH:




  (RUBORIZADO)




  Sí.




  MOONA:




  Estoy impresionada. Espera a que se entere Piralli. Y se lo va a perder. Ya verás la tabarra que nos da.




  KETH:




  (BAJA LA VOZ)




  Oye, no quiero mucho revuelo, ¿vale?




  MOONA:




  ¿Revuelo? ¿Yo? Ya sabes qué opino de los Jedi.




  KETH:




  Exacto.




  MOONA:




  Pfft. No le pienso dirigir la palabra. A menos que invite a unas rondas, claro.




  KETH:




  Es un poco temprano para eso.




  MOONA:




  (PERPLEJA)




  ¿Sí?




  KRADON:




  Kradon la podrá saludar, ¿no? Un saludito rápido para darle la bienvenida al Iluminación.




  KETH:




  (RINDIÉNDOSE)




  Como quieras, Kradon.




  EFECTO: Kradon va hasta el reservado donde está sentada Silandra, con el ruido de sus patas al arrastrarse. Keth lo sigue.




  KRADON:




  ¡Maestra Jedi! Es muy bienvenida, muchísimo, en el Iluminación, nuestro pequeño refugio en la Ciudad Sagrada. Los amigos de Keth son amigos de la casa. Le cobraré tarifa de amigo, ¿vale?




  KETH:




  Un momento. ¿Qué es la tarifa de amigo?




  SILANDRA:




  (DIVERTIDA)




  ¿Conoce a Keth?




  KRADON:




  ¿Conocerlo? ¡El chico prácticamente es familia de Kradon!




  SILANDRA:




  Aaah. Eso lo explica todo.




  KRADON:




  ¿Qué explica?




  SILANDRA:




  Que Keth tuviera… tantas ganas de venir.




  KRADON:




  ¡Claro! ¡Por supuesto! Keth sabe que el Iluminación es un buen alimento para el alma, ¿verdad?




  Ah, ahí viene su guisado. Solo lo mejor para una Jedi.




  EFECTO: Llega corriendo un camarero con un tazón y lo deja sobre la mesa.




  SILANDRA:




  Bien, gracias. Huele de maravilla.




  KRADON:




  ¡Sí, sí! ¡Coma! ¡Buen provecho!




  EFECTO: Kradon se marcha. Keth se sienta en el reservado.




  KETH:




  (BAJA LA VOZ)




  Lo siento.




  SILANDRA:




  No tienes por qué.




  Este lugar es… bastante especial.




  KETH:




  Sí. A Kradon le gusta decir que es el único lugar de Jedha donde todos son bienvenidos, sin importar el culto, credo o planeta del que provengan.




  SILANDRA:




  Un territorio neutral.




  KETH:




  Eso es. Lado luminoso y oscuro. Borde Exterior e Interior. Antes o después, todos pasan por el Iluminación.




  SILANDRA:




  Si el resto de la galaxia se pudiera llevar así de bien.




  KETH:




  Sí. ¿A qué hora es la ceremonia de la firma?




  SILANDRA:




  Falta poco. Creighton y Aida deben de estar terminando los preparativos.




  Solo espero que las cosas esta vez salgan mejor…




  CORTE A:




  ESCENA 58. INT. SEGUNDA AGUJA—SALA DE REUNIONES




  AMBIENTE: Podemos oír los ruidos remotos del bullicio de la ciudad en el exterior.




  CREIGHTON:




  ¿¡Un Graf de mediador oficial!?




  AIDA:




  Si lo piensas, tiene su lógica. El canciller Mollo quería un representante de una de las familias más arraigadas de la frontera. Tras los San Tekka, los Graf eran la elección más obvia.




  Además, su rol es básicamente ceremonial. Solo tendrá que dar un discurso y estrechar unas cuantas manos.




  CREIGHTON:




  (SUSPIRA)




  Tienes razón.




  Es solo que… tienen cierta reputación. El año pasado fueron sancionados por vender armas ilegalmente en Carburo y por vender exclusividad de acceso a rutas hiperespaciales al mejor postor.




  No parecen el tipo de gente que nadie elegiría para supervisar la firma de un tratado de paz.




  AIDA:




  Bueno, pues tendrá que servir. Sin posibilidad de contactar con el canciller Mollo, la decisión del presidente Meldan es firme.




  Además, pronto habrá acabado todo.




  CREIGHTON:




  Espero que tengas razón.




  ¿Has repasado las medidas de seguridad con Mesook y los demás Guardianes?




  AIDA:




  Solo cinco veces.




  CREIGHTON:




  Pues vayamos a confirmar que estamos preparados para recibir a los embajadores, cuando regresen de sus transportes. No tardarán.




  AIDA:




  Sí. Muy bien. Una cosa, Creighton…




  CREIGHTON:




  ¿Sí?




  AIDA:




  Toda saldrá bien.




  CORTE A:




  ESCENA 59. EXT. FRENTE AL ILUMINACIÓN-POCO DESPUÉS




  AMBIENTE: Las calles aquí están abarrotadas. Keth y Silandra caminan entre la multitud, acompañados por el zumbido de los propulsores de P3-7A, que vuela junto a ellos.




  SILANDRA:




  Bueno, Kradon tenía razón.




  KETH:




  Ah, ¿sí?




  SILANDRA:




  Sí. El guisado estaba exquisito.




  KETH:




  ¿Se siente mejor?




  SILANDRA:




  Mucho.




  EFECTO: El sonido de un speeder que llega rugiendo tras ellos. Suena fuerte, cada vez más, mientras se acerca.




  SILANDRA:




  Al suelo.




  EFECTO: Keth cae al suelo.




  KETH:




  (UMFF)




  EFECTO: El escudo de Silandra se activa. El speeder da media vuelta y la gente grita.




  KETH:




  ¡Vuelven hacia aquí!




  EFECTO: Un bláster lanza varios disparos, mientras el speeder vuelve a rugir. El escudo de Silandra los desvía.




  SILANDRA:




  ¡No te levantes! ¡Cúbrete!




  EFECTO: Se activa la espada láser de Silandra, brillando en azul. El bláster lanza otra descarga. Esta vez los disparos son desviados por la espada láser.




  KETH:




  ¡Silandra!




  SILANDRA:




  Los alejaré de la gente.




  KETH:




  Pero…




  EFECTO: Silandra ya está corriendo. El speeder la persigue implacablemente. Los propulsores de P3-7A aumentan de potencia.




  P3-7A:




  (DILUYÉNDOSE MIENTRAS SE ALEJA)




  El enemigo de la fe es la duda. El enemigo de la razón es el miedo.




  KETH:




  Pe-Trés, ¿dónde vas?




  EFECTO: Silandra gruñe cuando salta sobre unos toneles. Un disparo de bláster destruye uno de los toneles, esparciendo el agua que contiene.




  SILANDRA:




  (GRUÑE)




  ¿Tú también vienes, Pe-Trés?




  P3-7A:




  Abandonar la propia fe es olvidar toda razón.




  SILANDRA:




  Gracias.




  EFECTO: El speeder se acerca.




  SILANDRA:




  Ahora, si no te importa…




  (UNGH)




  EFECTO: Silandra corre y salta, ayudada por la Fuerza, usando a P3-7A como peldaño para propulsarse hasta el tejado de un edificio cercano. Es un gran salto y aterriza a la carrera. P3-7A sigue volando cerca de ella.




  P3-7A:




  No hay dignidad en apoyarse en creencias equivocadas.




  SILANDRA:




  (SIN ALIENTO, GRITANDO A P3-7A)




  ¡Lo siento, Pe-Trés! Necesitaba un punto de apoyo para llegar al tejado.




  EFECTO: Más fuego de bláster, desviado por el escudo y la espada láser de Silandra. El speeder sigue rugiendo por la calle de debajo, mientras ella corre por los tejados.




  SILANDRA:




  Veamos quién eres…




  Si lo hago todo a su debido momento…




  EFECTO: Silandra salta con otro gruñido.




  SILANDRA:




  (GRUÑE)




  EFECTO: Aterriza sobre el speeder (los motores crecen de volumen y se oye un golpe seco cuando aterriza).




  EFECTO: Cuando oímos hablar al atacante, su voz tiene un efecto extraño de superposición, como si dos o tres personas distintas dijeran las mismas palabras simultáneamente.




  ATACANTE:




  ¡No!




  EFECTO: La espada láser de Silandra corta por la mitad el speeder y ella aterriza suavemente en el suelo.




  SILANDRA:




  (UNGH)




  EFECTO: El atacante grita al salir despedido. Gente de la multitud cercana grita.




  JOVEN:




  (DE FONDO)




  ¡Cuidado!




  ATACANTE:




  (AAARGH)




  EFECTO: Los dos trozos del speeder, entre chispazos, chocan con una pared y estallan. Silandra gira la espada láser en su mano.




  SILANDRA:




  ¿Quién eres?




  EFECTO: Las dos mitades del speeder destruido arden en el suelo, cerca. El atacante se levanta poco a poco. Desenfunda un bláster y empieza a disparar. Silandra desvía las descargas con su espada láser.




  SILANDRA:




  Aquí hay inocentes.




  Baja el arma.




  ATACANTE:




  ¿Inocentes?




  (CON PICARDÍA)




  Claro.




  EFECTO: Más disparos de bláster.




  SILANDRA:




  ¡No!




  (GRITANDO A LA MULTITUD)




  ¡Al suelo!




  EFECTO: Con ayuda de la Fuerza, Silandra arroja el escudo, que emite una especie de ruido sibilante, para desviar los disparos. Su espada láser se desactiva.




  CHICO JOVEN:




  (ASOMBRADO)




  ¡Mirad su escudo!




  CHICA JOVEN:




  (CONFUNDIDA)




  ¿Cómo lo mueve así? ¡Si ni siquiera lo tiene en las manos!




  EFECTO: El atacante corre hacia la multitud.




  ATACANTE:




  ¡Apartad!




  SILANDRA:




  ¡Vuelve aquí!




  EFECTO: Silandra lo persigue. La multitud le abre paso, pero…




  SILANDRA:




  (RESOPLA)




  Lo he perdido.




  EFECTO: Recupera su escudo con la Fuerza y lo desactiva. La multitud aplaude y vitorea. P3-7A llega volando.




  P3-7A:




  Benditos aquellos que siguen el camino de la Luz.




  SILANDRA:




  Ajá. Vamos, será mejor que busquemos a Keth.




  CORTE A:




  ESCENA 60. EXT. PLAZA MAYOR—POCO DESPUÉS




  PRESENTADOR:




  Tiempo hasta el inicio de la batalla: una hora.




  AMBIENTE: Ahora estamos en pleno corazón del bullicio de la ciudad. Todos los coloridos sonidos que oíamos antes están amplificados, junto con el murmullo de la gente divirtiéndose. El festival aún no ha empezado, pero la ciudad está repleta de gente. Se concentran en la plaza mayor.




  SILANDRA:




  Debe de andar por aquí, Pe-Trés.




  Si no ha vuelto al Iluminación. Quizá deberíamos probar…




  ¿Qué es eso?




  EFECTO: Fundido al discurso del Heraldo, mientras Silandra se abre paso entre la multitud. Montones de personas escuchan el discurso del Heraldo, frente a la sede de la Convocatoria.




  HERALDO:




  (DISCURSO, ENARDECIENDO A LA GENTE)




  Fieles de Jedha.




  Es hora de que conozcáis toda la verdad. Sobre esta ciudad. Sobre la organización que tiene su sede tras estas puertas. La llamada Convocatoria.




  Acaban de expulsarme de sus instalaciones por haber osado cuestionar su autoridad. Por la osadía de tener creencias opuestas a las suyas.




  Dicen que mis ideas son descabelladas, que mis inquietudes carecen de fundamento, pero dejadme que os haga una pregunta: ¿está mal cuestionar a los que nos mienten a diario?




  ¿Está mal reclamar la verdad?




  EFECTO: La multitud ruge su apoyo.




  MULTITUD:




  (AL UNÍSONO)




  ¡No!




  SILANDRA:




  No me gusta cómo suena esto, Pe-Trés.




  P3-7A:




  Así el falso profeta gritó a las estrellas y la gente le juró lealtad.




  SILANDRA:




  Eso es lo que me preocupa.




  HERALDO:




  Sé de buena fe que los venerables Yacombe fueron insultados y atacados recientemente, cuando solicitaron incorporarse a la Convocatoria.




  Escaparon vivos por los pelos.




  ¿Y nos sorprende? No, porque a la Convocatoria solo le interesa alcanzar sus propósitos y continuar con una conspiración que pone en peligro a toda la galaxia.




  Cuando me acercaba a su sala, hace una hora, los oí hablar del plan para engañaros, a la gente de Jedha, una ciudad sacudida por la violencia en la supuesta conferencia de paz entre Eiram y E’ronoh.




  EFECTO: La multitud vuelve a rugir. Están furiosos y se van caldeando con el discurso.




  HERALDO:




  Esta mañana ha habido una explosión en el Templo del Kyber, un desastre que ha acabado con un anciano discípulo de los Whills muerto y un montón de heridos.




  SILANDRA:




  (EN SHOCK)




  ¿Otra explosión? No sabía nada.




  HERALDO:




  Os han contado que ha sido un accidente, pero no es verdad. Ha sido un ataque deliberado contra la ciudad con un artefacto explosivo colocado por agentes desconocidos.




  EFECTO: La multitud está enfervorizada. Alguien intenta plantarse ante el Heraldo.




  TARNA MIAK:




  (GRITANDO)




  ¡Basta ya!




  HERALDO:




  (ESTIMULANDO A LA GENTE)




  Aquí tenemos a una miembro de la Convocatoria que sale en su defensa, Tarna Miak, una Hechicera de Tund nada menos, ese aquelarre cuyos crímenes contra la Fuerza son inacabables.




  TARNA MIAK:




  Le exijo que detenga esto. No ayuda a nadie.




  HERALDO:




  Ahí lo tenéis. Me quieren silenciar… a mí, el Heraldo de la verdad.




  EFECTO: La gente abuchea.




  KESSURIANO FURIOSO:




  ¡Dejadlo hablar!




  EFECTO: La multitud entona ese cántico.




  MULTITUD:




  (AL UNÍSONO)




  ¡Dejadlo hablar! ¡Dejadlo hablar! ¡Dejadlo hablar!




  TARNA MIAK:




  (GRITANDO)




  ¡Guardianes!




  EFECTO: Los cánticos se detienen cuando el Heraldo vuelve a hablar.




  HERALDO:




  Preguntaos una cosa, amigos… ¿por qué os mentiría la Convocatoria? ¿Por qué encubriría un acto de terrorismo? ¿Para proteger su preciado Festival del Equilibrio?




  ¿O la verdad es más siniestra? ¿No será que alguno de los suyos está tras el atentado? ¿Los hechiceros? ¿Los Matukai?




  ¿O incluso los Jedi?




  ESTIBADOR HUMANO ENOJADO:




  Sí. ¿Por qué nos mentirían?




  VENDEDOR KUDON FURIOSO:




  Queremos saberlo. ¡Exigimos saberlo!




  EFECTO: Empiezan a desencadenarse peleas entre la multitud. Los Guardianes reducen al Heraldo.




  HERALDO:




  (GRITANDO MIENTRAS RESISTE)




  ¡Corruptores de la Fuerza!




  ¡Mentirosos degenerados!




  KESSURIANO FURIOSO:




  ¡Soltadlo! ¡Dejadlo hablar!




  SILANDRA:




  Vamos, Pe-Trés. Debemos encontrar a Keth y alertar a Creighton y Aida, antes de que esto se descon…




  EFECTO: Un grito estridente y terrorífico interrumpe a Silandra. Corta el aire, elevándose sobre el alboroto de la gente. Se propaga un murmullo y después llegan más gritos. Son de un hombre.




  SILANDRA:




  Pe-Trés, conmigo.




  EFECTO: Silandra corre entre la multitud, hacia los gritos. La gente de alrededor huye. También gritan enfurecidos.




  ALBOROTADOR HUMANO:




  (AGRESIVO)




  ¡Fuera de mi camino!




  ALBOROTADOR WEEQUAY:




  (AGRESIVO)




  ¡Aparta, idiota!




  EFECTO: La gente empieza a pelear entre ella. Oímos puñetazos. El disparo de un bláster. Más gritos. Más blásters. Han estallado los disturbios.




  SILANDRA:




  ¡No! ¡Alto! ¿Qué hacéis?




  ¿De qué escapáis?




  EFECTO: Silandra se detiene.




  SILANDRA:




  Oh, no.




  P3-7A:




  En la muerte se revela nuestra verdadera cara.




  EFECTO: Silandra se agacha hacia el cuerpo de un varón muerto. Cuando lo toca se desintegra. Los disturbios crecen de fondo, mientras la gente forcejea para escapar.




  SILANDRA:




  (INSEGURA)




  Es un Hermano de la Novena Puerta. Está… muerto. Cuando lo he tocado…




  … Se ha pulverizado. Como si fuera un cascarón seco y vacío.




  (PAUSA, DESPUÉS A HUMANO ATERRORIZADO)




  Usted… ¿qué ha pasado aquí?




  HUMANO ATERRORIZADO:




  (ATERRORIZADO)




  Pues… apareció de la nada. Ese hombre… empezó a gritar y después… ese… eso le absorbió la vida ante nuestros ojos. Y ahora…




  SILANDRA:




  Es polvo.




  ¿Qué era?




  HUMANO ATERRORIZADO:




  No lo sé. Era monstruoso. Se… se fue por allí.




  SILANDRA:




  Póngase a cubierto.




  HUMANO ATERRORIZADO:




  (HORRORIZADO)




  ¿Piensa ir tras eso?




  SILANDRA:




  Alguien debe hacerlo.




  EFECTO: Silandra corre en la dirección indicada por el civil aterrorizado. Alrededor, los disturbios se propagan como una ola, con ella en su centro. Activa el escudo.




  SILANDRA:




  Pe-Trés… intenta elevarte más. Necesito saber qué pasa y no veo nada en este caos.




  P3-7A:




  La Fuerza lo quiera.




  EFECTO: Los propulsores de P3-7A aceleran. Silandra corre un momento. Cerca, una mujer llora.




  MUJER DESOLADA:




  (LLORANDO)




  EFECTO: Silandra se detiene.




  SILANDRA:




  (SIN ALIENTO)




  ¿Está herida?




  EFECTO: La mujer cambia de posición.




  MUJER DESOLADA:




  No. Mi mujer… está… está muerta. Esa bestia la golpeó al pasar. ¡Está descontrolada!




  SILANDRA:




  Lo siento. No entiendo quién está haciendo esto.




  (PAUSA, DESPUÉS CON FIRMEZA)




  Pero lo pienso descubrir.




  EFECTO: Otro grito más adelante. Esta vez también oímos el aullido remoto del Innombrable. Es el Nivelador, soltado por el Heraldo… la mascota de la Madre, que trajo con ella desde Dalna.




  SILANDRA:




  Ahora vuelvo. Lo… lo siento.




  EFECTO: Silandra vuelve a activar su espada láser. Echa a correr.




  SILANDRA:




  (GRITANDO A P3-7A)




  Pe-Trés… ¿ha habido suerte?




  EFECTO: No recibe respuesta. El Innombrable vuelve a aullar. Está un poco más cerca.




  SILANDRA:




  ¿Qué… qué es eso…?




  EFECTO: Los pasos de Silandra empiezan a flaquear.




  SILANDRA:




  (COMO MAREADA)




  La misma… sensación… que en… el hospicio.




  EFECTO: El paisaje sonoro se retuerce aquí, imitando el efecto de otros Innombrables que hemos conocido en el arte… el mundo se empieza a deformar para Silandra cuando se encuentra relativamente cerca de la criatura.




  EFECTO: El Innombrable vuelve a aullar ruidosamente.




  SILANDRA:




  ¿Qué… qué…? (GRITA)




  CORTE A:




  ESCENA 61. INT. SEGUNDA AGUJA—SALA DE REUNIONES




  NOTA: Aquí recuperamos directamente la escena inicial de la parte 1.




  PRESENTADOR:




  Tiempo hasta el inicio de la batalla: cero horas.




  AMBIENTE: Estamos en la Segunda Aguja de Jedha, un templo viejo y abandonado recientemente reacondicionado para la conferencia de paz.




  Nos encontramos en una gran sala de reuniones de la planta baja. Hay un pequeño grupo reunido, pero la atmósfera es tranquila mientras todos esperan el inicio del acto.




  Desde fuera llega el rumor general de una multitud lejana. No obstante, a medida que la escena avanza, los ruidos de gente furiosa de fondo deben aumentar de volumen, dado que los disturbios se dirigen hacia aquí…




  EFECTO: Tilson Graf, que ejerce de mediador, martillea nerviosamente con los dedos el pedestal que tiene enfrente.




  TILSON GRAF:




  (NERVIOSO)




  Bien. Se acerca el momento de empezar el acto.




  EMBAJADOR TINTAK:




  Efectivamente. Acabemos con esto de una vez. Estoy impaciente por volverme a E’ronoh y colaborar en la campaña de reconstrucción. Seguro que la embajadora Cerox también desea volver junto a su pueblo, en Eiram.




  TILSON GRAF:




  (DUBITATIVO)




  Sí, embajador Tintak. Si es tan amable de concederme un momento…




  CREIGHTON:




  ¿Va todo bien, mediador Graf?




  TILSON GRAF:




  (DISTRAÍDO)




  ¿Qué? Sí, sí, por supuesto, Maestro Sun.




  (RECUPERA LA COMPOSTURA)




  Va todo perfectamente. Solo necesito serenarme un momento. En definitiva, este es un acontecimiento trascendental. La firma de este tratado de paz es un hito en la historia galáctica. Eiram y E’ronoh llevan más de cinco años en guerra y ahora, tras la boda de sus herederos, los dos mundos se han unido en paz. Nos hemos reunido en la Segunda Aguja de la histórica Jedha para…




  EMBAJADORA CEROX:




  (INTERRUMPIENDO)




  ¿Mediador Graf?




  TILSON GRAF:




  (MOLESTO)




  ¿Sí, embajadora Cerox?




  EMBAJADORA CEROX:




  (IMPACIENTE)




  Con el mayor de los respetos, todos conocemos los motivos que nos traen hasta aquí. Le ruego que acabe con esto antes de…




  EFECTO: La embajadora Cerox queda silenciada por los repentinos ruidos de los disturbios en el exterior del edificio.




  EMBAJADOR TINTAK:




  (FURIOSO, BRAMANDO CON FRUSTRACIÓN)




  Oh, ¿qué pasa ahora?




  TILSON GRAF:




  Hum…




  CREIGHTON:




  Aida. ¿Qué sucede fuera?




  AIDA:




  Una muchedumbre se acerca a la aguja, Creighton. Están…




  EFECTO: Una piedra arrojada rompe una ventana. Los gritos del exterior aumentan de volumen. La multitud está furiosa.




  AIDA:




  (EN SHOCK)




  ¡Es una revuelta!




  CREIGHTON:




  (PREOCUPADO)




  Atrás todos. Aléjense de las ventanas.




  EFECTO: Una ballesta se dispara en algún punto del edificio.




  GRITO APAGADO:




  (DESDE «FUERA DE PLANO»)




  ¡Atrás! ¡Todos atrás!




  EFECTO: Más golpes y ruidos metálicos. Los disturbios se filtran en el edificio. Se abre una puerta de la sala de reuniones de golpe. Aparece Mesook, un Guardián de los Whills.




  MESOOK:




  (DESESPERADO)




  Son civiles. Una revuelta. Se cuelan por todo el edificio. No los podremos contener sin una masacre.




  EFECTO: Ruidos de luchas cuerpo a cuerpo por detrás de Mesook. Los Guardianes no disparan a los civiles, excepto si es necesario.




  TILSON GRAF:




  (EN VOZ BAJA, MIENTRAS RECULA)




  Hum… creo que será mejor que nos pongamos a cubierto.




  CREIGHTON:




  (IMPERATIVO)




  Embajadores, conmigo.




  EMBAJADOR TINTAK:




  (FURIOSO)




  ¡Oh, no! Ya estoy harto. ¿Un territorio neutral? ¿Un lugar pacífico para firmar el tratado…? ¡Bah!




  ¡Ha habido tres atentados con bomba! ¡Y ahora ustedes los Jedi ni siquiera pueden controlar a los civiles! Todo esto ha sido un terrible error.




  EMBAJADORA CEROX:




  Embajador Tintak, por favor…




  EMBAJADOR TINTAK:




  No, embajadora Cerox. ¡Ya basta! Me marcho antes de que haya más víctimas. Yo incluido.




  Guardias… llévenme a la lanzadera. ¡Ahora!




  GUARDIA DE E’RONOH:




  ¡Sí, señor!




  EFECTO: Los guardias de Tintak se agrupan.




  EMBAJADORA CEROX:




  (DESESPERADA)




  ¿Y qué pasa con el tratado?




  EMBAJADOR TINTAK:




  Al infierno el tratado, Cerox. ¿Qué pasa con nuestras vidas?




  EFECTO: Tintak empieza a marcharse con sus guardias, pero:




  AIDA:




  Embajador, espere, ¡no…!




  EFECTO: Se oye un estruendo cuando una moto speeder atraviesa una ventana de cristal laminado, lanzando esquirlas por todas partes. Un hombre grita de dolor cuando una de las esquirlas lo atraviesa y lo mata.




  CREIGHTON:




  ¡Al suelo!




  AIDA:




  ¡Un speeder!




  ¡Embajador Tintak!




  EFECTO: Un bláster dispara tres veces.




  EMBAJADOR TINTAK:




  (GRITA DE DOLOR)




  AIDA:




  (HORRORIZADA)




  ¡Embajador Tintak!




  EFECTO: Tintak cae ruidosamente al suelo, muerto. El speeder da media vuelta.




  GUARDIA DE E’RONOH:




  ¡El embajador! ¡Ha muerto!




  EFECTO: Las espadas láser de Creighton y Aida se activan. El conductor del speeder acelera. El motor gana revoluciones.




  CREIGHTON:




  ¡Detengan ese speeder!




  EMBAJADORA CEROX:




  ¡Que la Luz nos ampare!




  EFECTO: Blásters disparan contra el speeder y su piloto.




  GUARDIA DE E’RONOH:




  (GRITANDO)




  ¡Es de Eiram! ¡Mirad! Lleva uniforme. ¡El asesino es de Eiram!




  EMBAJADORA CEROX:




  ¡No! ¡No es cierto!




  EFECTO: El speeder se marcha rugiendo a toda velocidad y rompiendo más cristales. En todo momento oímos los disturbios colándose en la aguja, mientras la masa enfurecida se va congregando en el exterior.




  GUARDIA DE E’RONOH:




  ¡Soldados de E’ronoh! ¡El alto el fuego está roto! ¡El embajador Tintak ha muerto! ¡Desplegaos! ¡Desplegaos!




  EFECTO: Empiezan a sonar disparos de blásters.




  CREIGHTON:




  ¡No! ¡Paren!




  GUARDIA DE EIRAM:




  ¡Atención! ¡Proteged a la embajadora Cerox! ¡Por Eiram!




  EFECTO: Más disparos de bláster. Gente gritando de dolor al ser heridos. Muebles volando en pedazos. Es una carnicería. Muy ruidosa.




  AIDA:




  (CONSTERNADA)




  ¿Qué hacen? ¡Alto! ¡Piensen! ¡Ninguno de ustedes quiere esto!




  EFECTO: La espada láser de Aida se agita en el aire, desviando disparos de bláster.




  CREIGHTON:




  Es inútil, Aida. Son demasiados y los alborotadores no tardarán en llegar. Debemos poner a salvo a la embajadora Cerox.




  EMBAJADORA CEROX:




  (DESOLADA)




  No puede haber sido un eirami. Así no.




  CREIGHTON:




  No hay tiempo para eso, embajadora Cerox. Póngase detrás de mí.




  EFECTO: La espada láser de Creighton se agita en el aire mientras retroceden.




  AIDA:




  ¡Creighton, sígueme! Por aquí. Deprisa. Hay un pasadizo hasta el exterior.




  EFECTO: Se meten corriendo por un pasadizo.




  EMBAJADORA CEROX:




  Pero el tratado… la guerra…




  EFECTO: Salen de la aguja. Los ruidos de los disturbios lo llenan todo aquí, mientras la batalla se recrudece dentro, con los guardias disparando sus blásters a discreción.




  CREIGHTON:




  (SECAMENTE)




  Me temo que ya es tarde para eso.




  AIDA:




  (CON CRECIENTE HORROR)




  Miren. Los transportes orbitales.




  EMBAJADORA CEROX:




  (EN SHOCK)




  Las fuerzas de E’ronoh se están desplegando.




  AIDA:




  Están desplegando máquinas de guerra. Sobre la Ciudad Sagrada.




  Despliegan tropas y naves para combatir…




  EFECTO: Los tres mantienen un instante de silencio consternado, asimilando lo que sucede.




  EMBAJADORA CEROX:




  (HORRORIZADA)




  Hemos fracasado.




  La guerra ha llegado.




  Aquí. A Jedha.




  FIN DE LA TERCERA PARTE


Cuarta parte


  EL ESTALLIDO




  ESCENA 62. EXT. MERCADO JEDHA




  AMBIENTE: Abrimos solo instantes después del final del capítulo anterior. Los disturbios siguen en pleno apogeo, con gente gritando, peleando, corriendo y ocasionales disparos de algún arma.




  EFECTO: El Innombrable aúlla ruidosamente.




  SILANDRA:




  (MAREADA, DOLORIDA)




  No… yo… ¿dónde…?




  EFECTO: Silandra se tambalea y cae sobre sus rodillas. Su espada láser se desactiva y se le cae de las manos.




  SILANDRA:




  (DOLORIDA)




  Vaya… Aaaargh…




  EFECTO: El sonido del Innombrable acercándose, aunque aún a cierta distancia. Oímos gritar a otra persona:




  USUARIO DE LA FUERZA MORIBUNDO:




  (GRITO AGÓNICO)




  EFECTO: Después se transforma en un cascarón vacío. Una especie de ruido seco y crujiente, seguido de polvo amontonándose.




  SILANDRA:




  No… no, no, no.




  EFECTO: El ruido de los propulsores de P3-7A activándose a lo lejos.




  P3-7A:




  La Fuerza provee. Siempre.




  EFECTO: P3-7A agarra a Silandra y empieza a alejarla a rastras, de vuelta hacia la multitud.




  SILANDRA:




  ¿Qué…? (UNGH) ¿Pe… Pe-Trés?




  P3-7A:




  A veces para buscar claridad se necesita perspectiva. Para alcanzar el conocimiento antes debemos alejarnos del problema que queremos resolver.




  EFECTO: P3-7A arrastrando a Silandra.




  SILANDRA:




  (SUSPIRA ALIVIADA)




  Uh… gracias, Pe-Trés, por sacarme de ahí.




  (PAUSA, DESPUÉS UN POCO TEMBLOROSA)




  No lo entiendo. No estoy segura de qué ha pasado. Era como… como si estuviera ciega. Como si me hubiera desconectado de la Fuerza y el mundo se desmoronase sobre mí. Con un dolor abrumador.




  El mero hecho de estar cerca de esa cosa ha sido terrorífico. Ni siquiera sé qué es…




  P3-7A:




  Necesitamos tiempo para entender nuestro lugar en la Fuerza. Y en la galaxia. Deja que la paciencia te guíe.




  EFECTO: Silandra se pone de pie y se tambalea, inestable.




  SILANDRA:




  Y para alcanzar el equilibrio, según parece.




  Debo encontrar a esa cosa antes de que cause más daños.




  P3-7A:




  A veces, llegamos demasiado tarde para ayudar al prójimo y solo podemos llorar su pérdida y celebrar su unión con la Fuerza. El tiempo para la acción ha pasado.




  SILANDRA:




  Quieres decir que se ha marchado.




  P3-7A:




  El hambre se puede saciar. La fe no.




  SILANDRA:




  Muy bien. Pero debo recuperar mi…




  EFECTO: P3-7A extiende un brazo mecánico, tendiéndole su espada láser.




  P3-7A:




  En la fe resulta sencillo encontrar lo que se pierde.




  SILANDRA:




  ¡Mi espada láser! Ah, gracias. Creo que la necesitaré.




  (PAUSA, DESPUÉS RECUPERADA)




  Ahora buscaremos a Keth, nos aseguraremos de que está bien y alertaremos a los demás de lo sucedido aquí.




  P3-7A:




  Todos los que transitan en la Fuerza buscan la iluminación.




  SILANDRA:




  Sí. Eso pensaba.




  CORTE A:




  ESCENA 63. INT. SEGUNDA AGUJA




  AMBIENTE: La batalla sigue librándose en el edificio, con ruido de fuego bláster, gente gritando, órdenes bramadas. Sobre esto, los civiles alborotadores están destrozando el edificio.




  CREIGHTON:




  Embajadora Cerox. Lian.




  Debemos ponerla a salvo.




  EFECTO: Aida y Creighton usan sus espadas láser para desviar descargas perdidas.




  AIDA:




  ¿Dónde podemos llevarla? ¿Con su gente?




  EMBAJADORA CEROX:




  Sí. A mi lanzadera. Está en un muelle privado, al otro lado de la aguja.




  CREIGHTON:




  Muy bien. Acompáñenos. Y no se aleje.




  EMBAJADORA CEROX:




  Descuida, no iré a ningún sitio.




  EFECTO: Empiezan a correr hacia el otro lado de la aguja. Al hacerlo, aumenta el ruido de los disturbios.




  INSURGENTE HUMANO ENOJADO:




  ¡Allí! ¡Mirad! ¡Son Jedi! ¡Ya habéis oído al Heraldo! ¡Todo esto es culpa suya!




  EFECTO: Un rugido de la multitud. Empiezan a arrojar objetos que caen alrededor de los Jedi y Cerox.




  AIDA:




  Creo que será mejor ir por el otro lado.




  EFECTO: Reculan, rodeando la aguja, mientras los alborotadores los persiguen, arrojándoles cosas.




  AIDA:




  ¿Por qué se han puesto así?




  CREIGHTON:




  Han mencionado al Heraldo. Tiene relación con el Camino de la Mano Abierta, pero no creo que nos escuchen. En absoluto.




  EMBAJADORA CEROX:




  ¿No pueden… usar la Fuerza para detenerlos?




  CREIGHTON:




  La Fuerza nunca debe emplearse para manipular a otros. Imponerles nuestra voluntad a esos civiles, por enojados o alterados que estén, sería injustificable.




  EMBAJADORA CEROX:




  Eso son civiles, pero las naves de ahí arriba… son militares. Pronto esto se llenará de soldados e’ronis.




  CREIGHTON:




  Razón de más para llevarla a su lanzadera.




  Vamos, casi hemos llegado.




  EFECTO: Corren un momento, con sus pasos crujiendo sobre la gravilla. Oímos que los motores de la lanzadera ya han arrancado.




  EMBAJADORA CEROX:




  Allí, en el muelle.




  CREIGHTON:




  ¡Corra!




  GUARDIA EIRAMI EFICIENTE:




  ¡Embajadora! ¡Por aquí!




  EFECTO: La embajadora Cerox grita al guardia, mientras corre los últimos pasos hasta la lanzadera.




  EMBAJADORA CEROX:




  (GRITANDO SOBRE EL ZUMBIDO DE LOS MOTORES)




  Vamos a la órbita, rápido. Y transmitan mi orden de desplegar nuestras fuerzas. Debemos prepararnos.




  CREIGHTON:




  (GRITANDO SOBRE EL ZUMBIDO DE LOS MOTORES)




  ¡No! Embajadora… si despliega las fuerzas de Eiram no habrá vuelta atrás. Se perderá toda opción de paz.




  Por favor, piénselo bien. Considere las consecuencias. Piense en la gente de Jedha, atrapada en el fuego cruzado. No es lo que los herederos querrían. Si lográsemos contactar con Xiri y Phan-tu y hacer que retiren a los guardias e’ronis…




  EMBAJADORA CEROX:




  (GRITANDO SOBRE EL ZUMBIDO DE LOS MOTORES)




  ¡Los herederos no están aquí! Y no han visto lo que yo.




  Lo siento, Creighton. Es demasiado tarde. Los e’ronis nos acusan del asesinato de Tintak. No se detendrán ahí. No tenemos alternativa. Debemos defendernos.




  Se acabó.




  CREIGHTON:




  No…




  EFECTO: La puerta de la lanzadera se cierra. La nave despega, mientras los alborotadores aparecen en masa tras una esquina.




  AIDA:




  Creighton, llega la turba.




  Creighton.




  CREIGHTON:




  Bien. Necesitamos aplacar esta revuelta antes de que escale. Con soldados e’ronis y eirami en tierra, todos los civiles correrán grave peligro.




  AIDA:




  Necesitamos a Mesook y los Guardianes. No podremos hacerlo solos.




  EFECTO: Los alborotadores gritan mientras los atacan.




  CREIGHTON:




  Vamos. Volvamos dentro.




  AIDA:




  ¿Cómo?




  CREIGHTON:




  ¿Recuerdas el speeder?




  AIDA:




  (MATIZ DE ADVERTENCIA)




  Creighton…




  EFECTO: Se oye un estruendo enorme cuando Creighton salta y atraviesa una ventana cerrada.




  AIDA:




  (SUSPIRA)




  Muy bien, tipo listo.




  EFECTO: Aida lo sigue.




  CORTE A:




  ESCENA 64. INT. BAR ILUMINACIÓN




  AMBIENTE: A pesar de los disturbios del exterior, todo sigue igual dentro del Iluminación…




  EFECTO: La puerta se abre y Silandra entra con paso vacilante, con P3-7A al lado.




  KETH:




  ¿Silandra? ¿Pe-Trés?




  EFECTO: Keth corre hasta ellos.




  SILANDRA:




  (ALIVIADA)




  Lo lograste. Estaba preocupada. Las calles…




  KETH:




  Se han llenado de disturbios. Es como si todo el mundo hubiera perdido la cabeza. En todas partes menos aquí. Aunque en el Iluminación nadie la ha tenido nunca muy en su sitio.




  EFECTO: Kradon llega arrastrándose hasta ellos.




  KRADON:




  En el Iluminación nunca hay problemas. Kradon se asegura de que las tensiones se queden en la puerta. Aquí todos son bienvenidos y están a salvo.




  KETH:




  Vamos. Tienes algo para beber esperándote en la barra.




  KRADON:




  Kradon es generoso. Las tarifas de amigos siguen vigentes.




  EFECTO: Kradon se marcha a rastras.




  P3-7A:




  La aceptación es la clave para la felicidad. Excluir a los otros es como arrancar un pedazo de ti mismo, todos los días.




  KETH:




  Pe-Trés… ¿crees que te dejaría fuera? No bebes y estás aquí, ¿no?




  EFECTO: Silandra y Keth se sientan en sendos taburetes ante la barra.




  MOONA:




  Tiene mala cara, Jedi. Aunque supongo que tiene mérito que haya salido viva.




  SILANDRA:




  ¿Perdone? ¿Quién es usted?




  KETH:




  Esta es Moona.




  MOONA:




  Keth dijo que salió en persecución de un tipo en una moto speeder que le disparaba con un bláster. Me aposté una copa a que no volvía.




  SILANDRA:




  Ah, vaya. Lo lamento.




  MOONA:




  Unas veces se pierde y otras se gana.




  KETH:




  ¿Qué ha pasado?




  SILANDRA:




  Escapó. Empezó a disparar contra los civiles. No tuve elección.




  KETH:




  ¿Pudiste verlo bien?




  SILANDRA:




  No. Eso es lo extraño. No logro recordar su aspecto. Sé que llevaba una toga gris, pero como media Jedha.




  KETH:




  Quizá no tuvieras tiempo de verlo.




  SILANDRA:




  Ajá. Es posible.




  ¿Y tú?




  KETH:




  Os busqué entre la multitud, pero estallaron los disturbios y supuse que os reuniríais conmigo aquí.




  SILANDRA:




  Bien pensado.




  EFECTO: Silandra recoge una copa y tose cuando el líquido llega a su garganta.




  SILANDRA:




  (TOSE)




  KETH:




  ¿Sabes qué desencadenó la revuelta?




  SILANDRA:




  No estoy segura, pero parece que un fanático nautolano estaba enardeciendo a las masas.




  KETH:




  El Camino de la Mano Abierta.




  SILANDRA:




  Y después…




  KETH:




  ¿Qué?




  SILANDRA:




  Había algo suelto entre la gente. Un animal, creo…




  KETH:




  Uno de los wargaranos que escaparon de sus jaulas.




  SILANDRA:




  (INSEGURA)




  No… no creo.




  EFECTO: Silandra da otro sorbo a su copa.




  SILANDRA:




  Era algo horrible. Inesperado. Me confundía… era la misma sensación que tuve en el hospicio, cuando hablamos con la Madre del Camino.




  KETH:




  ¿Pudiste detenerlo?




  SILANDRA:




  No, escapé. Gracias a la Luz que Pe-Trés estaba cerca. Me sacó de allí antes de que pudiera… bueno, antes de que me atacase. Pero atacó a otros. Y los convirtió en simples cascarones.




  KETH:




  ¿Cascarones? Bueno, celebro que Pe-Trés pudiera salvarte.




  MOONA:




  Una Jedi salvada por un droide. Menuda historia.




  KETH:




  ¿Y qué tiene que ver todo eso con las bombas? ¿Y el tipo del speeder que nos atacó?




  SILANDRA:




  No lo sé. Quizá nada. Quizá todo. Pero esa sensación extraña no puede ser una coincidencia. Creo que el Camino tiene algo que ver con ella, aunque no sabría decir qué.




  (FRUSTRADA)




  Si pudiera entender lo que pasó en la aguja el otro día…




  KETH:




  (AVERGONZADO)




  Ah, bueno… quería explicarte algo al respecto. Debo confesarme…




  MOONA:




  Oh, ya estamos. Te he dicho que no le contases nada.




  SILANDRA:




  ¿Qué pasa?




  KETH:




  (NERVIOSO)




  Es solo que… creo que pudo ser culpa mía.




  SILANDRA:




  (CONFUNDIDA)




  ¿El qué fue culpa tuya?




  KETH:




  La bomba. O como mínimo, que aquel droide pudiera entrar en la aguja.




  Oh, vaya. ¿Por qué me cuesta tanto…?




  SILANDRA:




  Será mejor que me lo cuentes todo, Keth.




  KETH:




  Es solo…




  EFECTO: Keth se bebe el resto de la copa.




  KETH:




  Vale. Allá vamos.




  MOONA:




  Keth…




  KETH:




  Shhh. Tengo que hacerlo.




  SILANDRA:




  Adelante.




  KETH:




  Todo empezó aquella mañana. Ya te dije que llegaba tarde. Muy tarde. Morton San Tekka era un hombre muy comprensivo, pero teníamos el tiempo justo. Y Pe-Trés… quería asistir.




  SILANDRA:




  ¿Quería asistir?




  P3-7A:




  No hay diferen…




  KETH:




  (CORTÁNDOLO)




  Ahora no, Pe-Trés.




  (A SILANDRA)




  Quería estar en la ceremonia. Presenciar el gran acontecimiento. Por supuesto, le dije que no, pero no entraba en razón. Así que pensé… ¿qué mal puede hacer?




  SILANDRA:




  Claro.




  KETH:




  Entonces, cuando el mediador me pidió que fuera a buscarle un vaso de agua, aproveché para subir corriendo a la planta superior.




  SILANDRA:




  Y…




  KETH:




  Abrí una ventana para dejar entrar a Pe-Trés.




  SILANDRA:




  Entiendo.




  KETH:




  Bajaba de allí cuando la bomba estalló.




  SILANDRA:




  ¿Y por qué fue culpa tuya?




  KETH:




  ¡Violé las medidas de seguridad! Dejé entrar a Pe-Trés. Y no cerré la ventana. ¿Y si el otro droide también entró por allí?




  SILANDRA:




  ¿Viste algún otro droide?




  KETH:




  Bueno… no.




  SILANDRA:




  En ese caso, no fue culpa tuya, Keth.




  KETH:




  (ALIVIADO)




  ¿No?




  SILANDRA:




  No. El droide ceremonial que llevaba la bomba fue visto hablando con alguien en el vestíbulo, antes de estallar en pedazos. No entró por la ventana. Además, debía de estar dentro ya si la bomba estalló cuando bajabas por las escaleras.




  KETH:




  Vaya, brindo por eso.




  ¿Camarero? Otra.




  SILANDRA:




  Lo extraño del caso es que las descripciones de la persona vista con ese droide no coinciden. Es como si cada testigo hubiera visto a alguien distinto.




  Pero…




  KETH:




  ¿Qué?




  SILANDRA:




  ¿Dices que Pe-Trés estuvo allí? ¿En la conferencia?




  KETH:




  Sí. Bueno. Sé que no debía, pero…




  SILANDRA:




  Da igual. Lo importante es que estuvo. Quizá vio algo.




  KETH:




  ¿Pe-Trés?




  P3-7A:




  La Fuerza es una presencia constante. Guía y fluye. Es la verdad encarnada.




  KETH:




  (INCRÉDULO)




  Los viste, ¿verdad?




  EFECTO: Una compuerta se abre en un lado de P3-7A con un siseo neumático.




  SILANDRA:




  Nos ofrece acceso a su banco de datos. ¿Keth?




  KETH:




  Increíble.




  Ven aquí, Pe-Trés. Veamos qué secretos escondes…




  CORTE A:




  ESCENA 65. INT. SEGUNDA AGUJA—SALA DE REUNIONES




  AMBIENTE: Los ruidos de los disturbios continúan en el exterior, pero aquí dentro reina un silencio sepulcral. La lucha ha terminado.




  EFECTO: Creighton camina, generado crujidos de cristal roto a cada paso. Su espada láser emite el característico zumbido.




  CREIGHTON:




  (SOMBRÍO)




  Todos los guardias de Eiram y E’ronoh están muertos. Todos.




  AIDA:




  Se han disparado hasta que no quedaba nadie en pie.




  (PAUSA, DESPUÉS APENADA)




  Qué terrible sinsentido.




  CREIGHTON:




  Pronto todo Jedha estará igual. Como un cementerio. El tratado de paz está tan muerto como esos pobres soldados.




  AIDA:




  Debemos intentar detener esto. Aunque solo sea para proteger a los civiles. A los peregrinos llegados para el festival. A los niños. No podemos permitir que acaben atrapados en el fuego cruzado.




  CREIGHTON:




  (EMPÁTICO)




  No lo permitiremos.




  EFECTO: Creighton sigue caminando entre los escombros de la sala de reuniones, pisando cristales rotos.




  CREIGHTON:




  ¿Por qué todos estos intentos de paz acaban con más muertes y destrucción?




  AIDA:




  Quizá ese sea el precio de la paz. Que cuesta ganarla. Que duele porque merece la pena. Una causa digna por la que luchar. Preciosa.




  CREIGHTON:




  Debemos mejorar, Aida. Todos. Necesitamos entender lo que tenemos y ayudar a la galaxia a aferrarse a ello.




  EFECTO: Aida va hasta Creighton y le pone una mano sobre el hombro.




  AIDA:




  Lo haremos. La Orden Jedi, la República… encontraremos el camino. Algún día seremos el faro de paz que la galaxia necesita.




  Pero aún no hemos llegado a eso. De momento, debemos hacer todo lo que podamos y esperar que sea suficiente.




  CREIGHTON:




  Sí, tienes razón.




  Yo… gracias, Aida.




  (PAUSA, Y DESPUÉS)




  AIDA:




  Un momento. ¿Qué ha pasado con el mediador, Tilson Graf?




  CREIGHTON:




  Se marchó hace mucho. Estaba muy nervioso desde el inicio. No dejaba de mirar las ventanas, martilleaba con los dedos…




  AIDA:




  (SORPRENDIDA)




  ¿No pensarás que ha tenido algo que ver con esto?




  CREIGHTON:




  No lo sé. Solo…




  En cualquier caso, debemos encontrarlo. Quizá tuvo algo que ver.




  AIDA:




  O quizá solo estaba asustado.




  CREIGHTON:




  (FRUSTRADO)




  Ese es el problema, ¿verdad? ¡Muchas conjeturas y ninguna respuesta!




  AIDA:




  Bueno, ahora mismo no podemos hacer nada al respecto, tenemos problemas más apremiantes.




  CREIGHTON:




  Muy bien. Busca a Mesook y Selik y a ver cuántos Guardianes de los Whills podéis reunir. Yo buscaré a Be-Nueve e intentaré contactar con Coruscant. Quizá nos puedan enviar refuerzos. Los vamos a necesitar.




  AIDA:




  De acuerdo.




  EFECTO: Los dos salen corriendo en direcciones opuestas.




  CORTE A:




  ESCENA 66. EXT. MERCADO JEDHA—PLAZA MAYOR




  AMBIENTE: Los disturbios están en pleno apogeo. La gente lucha, destruyendo edificios, transportes y puestos callejeros. En el cielo, las lanzaderas militares e’ronis se aproximan para el aterrizaje. Hay muchas.




  EFECTO: Pela corre, buscando a alguien que la ayude en ese caos.




  PELA:




  (FRENÉTICA)




  ¿Heraldo?




  ¿Madre?




  ¿Marda?




  EFECTO: El sonido de una lanzadera aterrizando. Las puertas se abren. Soldados e’ronis salen de la bodega.




  SARGENTO E’RONI:




  ¡Atrás! ¡Todos! Despejen las calles.




  EFECTO: La gente grita. Alguien dispara una descarga bláster al aire.




  SARGENTO E’RONI:




  Repito: ¡despejen las calles!




  PELA:




  (VE A LA MADRE ENTRE LA GENTE Y GRITA)




  ¡Madre!




  Por fin la encuentro.




  EFECTO: Pela corre hasta ella.




  LA MADRE:




  (ANSIOSA)




  Pela. Gracias a la Fuerza. Estás bien.




  PELA:




  (ASUSTADA)




  Estoy asustada.




  ¿Qué pasa? Estaba fuera con los Pequeños, repartiendo obsequios, cuando todo el mundo… fue como si se volvieran unos contra los otros. De repente todos forcejeaban, gritaban y empezaron a pelear y…




  Vi cómo pisoteaban a un hombre. Y ahora todas esas lanzaderas y soldados…




  LA MADRE:




  (ALTIVA)




  Hay un desequilibrio en la Fuerza. Los Jedi nos han traído esto, Pela. A nosotros y a todo Jedha.




  Han traído la guerra.




  PELA:




  (EN SHOCK)




  ¿Y qué hacemos?




  LA MADRE:




  Pon a salvo a los Pequeños. Busca un refugio cercano y espera allí hasta que vayamos a buscaros.




  Encontraremos la manera de salir de Jedha sanos y salvos. Es voluntad de la Fuerza.




  PELA:




  Vale. Sí. Volveré al hospicio.




  LA MADRE:




  No. Al hospicio no. Vengo de allí.




  (FLAQUEANDO)




  Está… ha sido atacado, Pela. En los disturbios. Los daños son irreparables.




  PELA:




  (CONSTERNADA)




  ¡Atacaron una casa de sanación! Pero… esa gente…




  LA MADRE:




  Lo sé, Pela.




  EFECTO: Más disparos al aire.




  SARGENTO E’RONI:




  (BRAMANDO ÓRDENES DE FONDO)




  ¡Vienen fuerzas eirami! ¡Tomad posiciones!




  LA MADRE:




  Vete, Pela. Protege a los Pequeños. Te necesitan.




  PELA:




  Buscaré un refugio, pero… ¿y usted? ¿Y Marda y los demás?




  LA MADRE:




  No te preocupes por nosotros. Haremos lo que mejor se nos da al Camino… ayudar a los necesitados.




  Y demostrar a todos que los Jedi les han fallado.




  CORTE A:




  ESCENA 67. EXT. CALLEJUELA DE JEDHA




  AMBIENTE: A lo lejos podemos oír los disturbios. Naves militares se despliegan por todas partes.




  EFECTO: Pasos corriendo por una calle, hasta que se detienen. Unos nudillos golpean tres veces una puerta.




  TILSON GRAF:




  Soy Graf.




  Dejadme entrar.




  EFECTO: Por un instante no recibe respuesta, después la puerta se abre, chirriando por los goznes mal engrasados. Tilson Graf entra en el edificio.




  TILSON GRAF:




  ¿Y bien?




  EFECTO: Cuando Baarla habla lo hace con la misma voz perturbadora en triple capa que hemos oído antes en los Hermanos de la Novena Puerta.




  BAARLA:




  ¿Y bien qué?




  TILSON GRAF:




  ¿Dónde está Mytion?




  BAARLA:




  En el templo. Abajo.




  TILSON GRAF:




  (SORPRENDIDO)




  ¿En el templo?




  ¿Tenéis un templo aquí? Creía que este agujero miserable era donde los Hermanos de la Novena Puerta vivíais, no donde practicabais vuestra religión.




  BAARLA:




  Este es nuestro hogar y nuestro templo.




  Puede verlo usted mismo.




  EFECTO: Tilson Graf cruza un suelo de piedra y baja por unas escaleras.




  BAARLA:




  (GRITANDO A SU ESPALDA)




  Pero… tenga cuidado con las enredaderas.




  TILSON GRAF:




  (PARA SÍ, CONFUNDIDO)




  ¿Las enredaderas?




  EFECTO: Llega al final de las escaleras de piedra. Algo repta amenazadoramente.




  TILSON GRAF:




  (CON AVERSIÓN)




  Oh. Así que eso son las enredaderas…




  EFECTO: Las enredaderas siguen reptando por el suelo, se le enrollan en las piernas y lo fijan en el sitio.




  TILSON GRAF:




  (HORRORIZADO)




  Argh. ¡Soltadme!




  (PAUSA, DESPUÉS GRITANDO)




  ¡Mytion!




  (PAUSA, DESPUÉS FURIOSO)




  ¡Mytion! ¡Sácame estas condenadas cosas de encima!




  EFECTO: Se acercan pasos. Cuando Mytion habla, su voz tiene el mismo efecto siniestro en capas de antes.




  MYTION:




  (RÍE)




  Señor Graf. Veo que ya conoce a nuestras amigables guardianas.




  TILSON GRAF:




  (ENÉRGICO)




  Te digo que me saques esto de encima.




  MYTION:




  (INDULGENTE)




  Como desee.




  EFECTO: Las enredaderas retroceden. Tilson Graf se libra de ellas y se sacude el polvo.




  TILSON GRAF:




  ¿Qué son estas cosas?




  MYTION:




  Solo una pequeña póliza de seguros para disuadir a cualquier visitante indeseado que pudiera presentarse en nuestro pequeño templo.




  TILSON GRAF:




  (MALHUMORADO)




  ¿Y yo soy un visitante indeseado? ¿Y mis créditos?




  MYTION:




  Lo he dejado entrar, ¿no?




  EFECTO: Entran en el templo subterráneo, con el eco de sus pasos. Podemos oír un goteo distante.




  TILSON GRAF:




  (SARCÁSTICO)




  Ahora entiendo tanto celo con este lugar. Es muy… acogedor.




  MYTION:




  Y puede ver lo que pretendo hacer con los créditos que acaba de mencionar, señor Graf. Construiré una nueva logia para mi orden. Aquí, en Jedha. Un nuevo lugar de culto entre las iglesias y templos de otras religiones instalados en esta ciudad.




  TILSON GRAF:




  Suponiendo que queda algo de Jedha tras los disturbios. E’ronoh está desplegando fuerzas desde sus transportes orbitales. Esto pronto será un campo de batalla.




  MYTION:




  Los hermanos estaremos preparados para colaborar en la reconstrucción. Nos ganaremos el respeto de la gente y la Convocatoria nos reconocerá y aceptará como culto legítimo.




  TILSON GRAF:




  (MASCULLANDO PARA SÍ MISMO)




  Siempre la misma historia.




  (PAUSA, DESPUÉS MÁS ANIMADO)




  Bueno, espero que funcione. Pero antes os tenéis que ganar los créditos, ¿no?




  ¿La Jedi está muerta?




  MYTION:




  (DUBITATIVO)




  Aún no.




  TILSON GRAF:




  (ENOJADO)




  ¿Aún no? Entonces será mejor que acabéis el trabajo, ¿no? La quiero muerta.




  Y a los otros también, ya puestos. Creighton Sun y Aida Forte. Acabad con todos. Los disturbios os camuflarán. Podéis hacer incluso que parezca que los han matado guardias de Eiram o E’ronoh, si queréis. Sé lo mucho que os gustan vuestras pequeñas… ilusiones.




  Pero acabad con esto pronto. Quiero salir de esta roca sin dejar ningún cabo suelto.




  MYTION:




  (CON CRECIENTE TENSIÓN)




  Cuide su tono, señor Graf. Los Hermanos de la Novena Puerta no son sus servidores.




  TILSON GRAF:




  Oh, pero tú sí. ¿Verdad, Mytion? Si no, ¿cómo conseguirás tu nuevo templo?




  EFECTO: Tilson Graf empieza a marcharse.




  TILSON GRAF:




  Ocúpate de esto, Mytion, y nuestros problemas se evaporarán como la lluvia en un caluroso día de verano…




  CORTE A:




  ESCENA 68. INT. BAR ILUMINACIÓN




  AMBIENTE: Como antes, pero ahora oímos las peleas del exterior, bajo el sonido del arpa.




  SILANDRA:




  Necesito salir ahí fuera. Y ayudar.




  KETH:




  (CONCENTRADO)




  Ya casi estamos… Solo…




  EFECTO: Suenan una serie de pitidos cuando Keth manipula los mecanismos internos de P3-7A. Un holoproyector emite un zumbido.




  KETH:




  ¡Ya está!




  EFECTO: La holo zumba un instante.




  SILANDRA:




  ¿Es el día de la primera bomba?




  KETH:




  Sí. Antes de la explosión.




  SILANDRA:




  Avanza. No necesitamos conocer tus patrones de sueño.




  KETH:




  (AVERGONZADO)




  Un momento…




  EFECTO: Más pitidos y manipulación.




  KETH:




  Ahí. Eso es la Segunda Aguja, donde debía firmarse el tratado.




  Y ese soy yo abriendo la ventana.




  SILANDRA:




  Un momento. Retrocede un poco. Eso es demasiado tarde. Tenemos que descubrir si Pe-Trés vio algo antes de entrar en el edificio.




  EFECTO: Más pitidos y manipulación.




  SILANDRA:




  ¡Para!




  Ahí. ¡Eso es! Ese debe de ser el droide ceremonial que vio Creighton.




  KETH:




  ¿Quién está agachado al lado? Debe de ser quien todos aseguran haber visto.




  SILANDRA:




  Sí. Pero lleva una toga negra. No logro…




  Un momento. ¿Eso es…?




  KETH:




  (ACABANDO LA FRASE)




  … Una máscara craneal. Sí. Eso significa que es un…




  LOS DOS JUNTOS:




  Hermano de la Novena Puerta.




  SILANDRA:




  Como los que vimos en el mercado con el speeder averiado.




  EFECTO: Keth empieza a cerrar el compartimento de P3-7A.




  SILANDRA:




  Pero es absurdo. Nadie mencionó a un Hermano de la Novena Puerta. Ni a alguien con una toga negra.




  ¿Y qué interés tiene un culto local en perturbar la firma de un tratado de paz interplanetario?




  KETH:




  Espera. Si alguien puede saber algo más es Kradon. Está enterado de todo lo que pasa en Jedha.




  (PAUSA, DESPUÉS GRITANDO)




  ¿Kradon?




  EFECTO: Kradon llega arrastrándose.




  KRADON:




  ¿Sí, amigo mío? Kradon está a tu disposición.




  KETH:




  ¿Qué sabes de los Hermanos de la Novena Puerta?




  KRADON:




  Ah… vaya. Debes entender que Kradon no dice esto a la ligera, pero tiene una reputación que mantener. Por no mencionar el bar. Un bar costoso.




  Por eso la generosidad de Kradon tiene límites, incluso con su mejor amigo.




  Obviamente, para ti… y tu socia Jedi sigue vigente la tarifa preferente…




  KETH:




  (SUSPIRA)




  ¿Cuánto quieres?




  KRADON:




  Vamos, vamos, joven Keth. La prisa es la perdición del negociador inexperto.




  Los zukkels no son la única divisa válida.




  KETH:




  ¿Entonces qué?




  SILANDRA:




  Quiere un favor.




  KETH:




  ¿Un favor?




  KRADON:




  Muy perspicaz, amiga Jedi.




  KETH:




  ¿Qué tipo de favor?




  KRADON:




  De los que solo puede hacer alguien de la Orden…




  SILANDRA:




  Diga lo que quiere, Kradon.




  KRADON:




  Kradon solo desea que usted le dé su palabra de que hará todo lo posible, absolutamente todo, para proteger a su joven amigo adjunto del peligro que tenemos ante la puerta.




  KETH:




  (CONMOVIDO)




  Kradon…




  SILANDRA:




  Trato hecho. Y era innecesario. Soy una Jedi.




  KRADON:




  (JOVIALMENTE)




  Y Kradon es un barman que debe asegurarse de que sus mejores clientes no dejan de serlo. Para que nos puedan amenizar con sus anécdotas, ¿no?




  KETH:




  Gracias, Kradon.




  P3-7A:




  Todo es igual en la Fuerza. Una vida es una vida.




  KRADON:




  Kradon piensa que tu droide quizá sea más listo de lo que pensábamos, ¿eh, chico?




  KETH:




  No tengo la menor duda.




  SILANDRA:




  Bueno, ahora que está todo aclarado…




  KRADON:




  Sí, sí. Les debo la información. Permita que Kradon le cuente una cosa: aunque todos son bienvenidos en el Iluminación, hay algunos célebres por no pagar sus cuentas.




  SILANDRA:




  No me parece que eso constituya ningún…




  KRADON:




  (ACALLÁNDOLA)




  SHHH, SHHH.




  ¿Cree que Kradon no tiene buen ojo? ¿Cree que las hermanas Twinkle permitirían que algún cliente se marche sin pagar la cuenta?




  KETH:




  Imposible.




  KRADON:




  Ajá. Por supuesto.




  SILANDRA:




  ¿Y?




  KRADON:




  Y… se rumorea que esos «Hermanos de la Novena Puerta» tienen unas habilidades muy notables. Pueden entrar en un local con una cara y marcharse con otra.




  SILANDRA:




  (SORPRENDIDA)




  ¿Son mutantes?




  KRADON:




  No, no. No exactamente. Más bien han perfeccionado una técnica para nublar las mentes ajenas. Al recordar la cara de un Hermano de la Novena Puerta cada uno ve lo que quiere, más que lo que realmente vio.




  SILANDRA:




  (PREOCUPADA)




  Ese tipo de poder… suena a lado oscuro de la Fuerza.




  KRADON:




  Kradon siempre dice lo mismo… todos son bienvenidos en el Iluminación… mientras paguen lo que se toman.




  EFECTO: Kradon se marcha a rastras.




  SILANDRA:




  Pues debe de ser eso. Ellos están tras los atentados.




  KETH:




  Eso explicaría las distintas versiones de los testigos.




  SILANDRA:




  Necesito dar esta información a Creighton y Aida. Si pueden demostrarles a los embajadores que ni Eiram ni E’ronoh fueron responsables de las bombas, quizá aún puedan salvar el proceso de paz. Y a Jedha.




  EFECTO: Silandra saca su comunicador. Este crepita y sisea con la estática.




  SILANDRA:




  ¿Creighton? ¿Aida?




  ¿Me oís? ¿Creighton, Aida?




  EFECTO: La única respuesta es la electricidad estática.




  SILANDRA:




  Es inútil. Los comunicadores siguen sin funcionar. Tendré que ir en persona.




  KETH:




  Pero los disturbios…




  SILANDRA:




  Deberé correr ese riesgo.




  KETH:




  (EMPÁTICO)




  Quieres decir deberemos.




  SILANDRA:




  No. Tú tienes que quedarte aquí, a salvo. Ya has oído a Kradon. Las cosas son muy volátiles ahí fuera. Podría ser peligroso.




  KETH:




  Toda la vida he querido hacer algo, Silandra. Algo importante, algo que marcase la diferencia. Ser parte de la Fuerza. Crecer dentro de la iglesia, ayudar al prójimo. Ser alguien que importe, hacer que mi paso por la galaxia cuente.




  Y lo único que hago es venir aquí, al Iluminación, a escuchar las historias de otros. A vivir de segunda mano con relatos sobre mundos lejanos y distintos pueblos, sobre Jedi, monstruos y aventuras.




  Y ahora estoy aquí. Yo. Ayudando a una Jedi a hacer lo correcto. A intentar detener una guerra.




  ¿Crees que voy a abandonar ahora? No me importa que sea peligroso, quiero ayudar.




  SILANDRA:




  (SUSPIRA)




  Empiezas a sonar como mi padawan.




  KETH:




  (ANIMADO)




  ¿En serio?




  P3-7A:




  Nuestra mayor fortaleza es reconocer que no estamos solos. Todos formamos parte de la Fuerza viva y la Fuerza viva forma parte de nosotros. Juntos somos más fuertes.




  SILANDRA:




  Muy bien. Pero no te apartes de mí. Y haz todo lo que te diga. ¿Vale?




  KETH:




  Vale.




  SILANDRA:




  Nos vamos directos a la Segunda Aguja. Allí encontraremos a Creighton y Aida.




  KETH:




  Entendido.




  EFECTO: Silandra y Keth se levantan.




  SILANDRA:




  Más te vale pagar la cuenta.




  KETH:




  (DESPREOCUPADAMENTE)




  Bah, Kradon me lo apunta.




  SILANDRA:




  Entonces, ¿todo eso de antes?




  KETH:




  (RÍE)




  Le encanta ponerse dramático…




  CORTE A:




  ESCENA 69. INT. SEGUNDA AGUJA—SALA DE REUNIONES




  AMBIENTE: El zumbido de fondo de la maquinaria, como antes. Pero ahora también oímos la batalla fuera de la aguja. Naves disparándose unas a otras. Una explosión remota. Disparos de bláster. Gente gritando.




  EFECTO: El crepitar de la estática, seguido por los sonidos entrecortados de alguien intentando hablar.




  CREIGHTON:




  (FRUSTRADO)




  ¡Vamos! ¡Vamos!




  GT-68:




  (AFLIGIDO)




  Biiidel-du-buuu.




  B-9H0:




  Geté-Sesentayocho dice que hace todo lo que puede, señor. La situación en el exterior no ayuda con las malas comunicaciones.




  CREIGHTON:




  (LE ESPETA)




  ¡Sí, ya lo sé, Be-Nueve!




  EFECTO: Un instante de silencio. El crepitar de la estática.




  CREIGHTON:




  (SUSPIRA)




  Perdona, Be-Nueve. Es solo…




  B-9H0:




  Está nervioso, señor. ¿Le apetece un relajante vaso de zumo de munck-jaa?




  CREIGHTON:




  (DISPLICENTE)




  No, Be-Nueve. Estoy bien.




  EFECTO: El crepitar de repente se transforma en palabras, entendibles pero aún entrecortadas:




  XINITH TARL:




  (POR HOLO)




  ¿… Allí, Creighton? Apenas te oigo.




  CREIGHTON:




  ¡Maestra Tarl! Gracias a la Luz.




  XINITH TARL:




  (POR HOLO)




  Pareces nervioso, Maestro Sun. Supongo que las cosas no van como planeabais en Jedha.




  CREIGHTON:




  Es peor que eso. Necesitamos refuerzos urgentes. Deben enviar todas las tropas Jedi o de la República que estén cerca, cuanto antes.




  XINITH TARL:




  (POR HOLO)




  Creighton… ¿qué ha pasado?




  CREIGHTON:




  Han asesinado al embajador Tintak de E’ronoh. Su gente culpa a Eiram. El tratado está acabado. Ambos bandos despliegan fuerzas militares.




  XINITH TARL:




  (POR HOLO, INCRÉDULA)




  ¿En Jedha?




  CREIGHTON:




  Me temo que la Ciudad Sagrada es un campo de batalla. Y, por si fuera poco, los civiles están causando disturbios callejeros. Acabarán atrapados en el fuego cruzado.




  XINITH TARL:




  (POR HOLO)




  Por la Luz.




  CREIGHTON:




  Aida ha ido a buscar a los Guardianes de los Whills. Vamos a hacer todo lo posible para controlar la situación.




  Pero, Maestra Tarl… no pinta nada bien.




  XINITH TARL:




  (POR HOLO)




  ¿Para Jedha o para la galaxia?




  CREIGHTON:




  Por favor… envíen ayuda cuanto antes.




  XINITH TARL:




  (POR HOLO)




  Haremos todo lo posible.




  Que la Fuerza os acompañe, Maestro Sun.




  EFECTO: La holo se corta.




  CREIGHTON:




  Que la Fuerza nos acompañe a todos.




  EFECTO: Una breve pausa. Después:




  CREIGHTON:




  ¿Geté? Intenta contactar con la nave transporte eirami. Quiero hablar con la embajadora Cerox.




  GT-68:




  Buu-ddiiiii.




  CREIGHTON:




  Tú hazlo, Geté. Ya sé que la señal aún es mala.




  EFECTO: Otra ráfaga de estática. Crepita un momento, hasta que suena un pitido. La comunicación es mala, llena de cortes y pitidos.




  EMBAJADORA CEROX:




  (POR HOLO)




  Creighton, estoy un poco ocupada. ¿Qué quieres? Y no me pidas que retire mis fuerzas.




  CREIGHTON:




  Necesito que retire sus fuerzas.




  EMBAJADORA CEROX:




  (POR HOLO)




  Ya te lo dije, demasiado tarde.




  CREIGHTON:




  Nunca es tarde. Puede detener esto ahora. Está en su mano. Una palabra suya y podremos volver a la aguja para hablar de paz.




  EMBAJADORA CEROX:




  (POR HOLO)




  No, Maestro Jedi.




  No lo entiendes. Era tarde antes de que llegáramos a Jedha. Y hace un año. Desde que eirami inocentes como yo perdieron a sus hijos en esta maldita guerra.




  CREIGHTON:




  ¿Y qué pasa con todo lo que hemos intentado construir? ¿Qué pasa con Phan-tu, Xiri y su unión? Estaba allí el día de la boda. Vio cómo perseveraban, a pesar de todos los contratiempos, para labrar un futuro para sus dos planetas. Para encontrar el camino de la paz.




  EMBAJADORA CEROX:




  (POR HOLO)




  ¿Crees que eso importa? ¿Crees que a la gente de Eiram le importa lo que esos falsos monarcas tengan que decir sobre nada de esto?




  Durante años nos pidieron que librásemos sus batallas. Que sacrificáramos a nuestros seres queridos, maridos, esposas, parejas e hijos, en su gloriosa guerra. Y lo hicimos, de buena gana.




  Los seguimos hasta el infierno. Consagramos nuestra vida a su causa.




  Y entonces, un día nos dicen que dejemos las armas, sin más. Que la lucha ha terminado. Que no habrá más derramamiento de sangre.




  Como si pudiéramos olvidar todo lo sucedido. Como si pudiéramos aceptar nuestras pérdidas y pasar página. Ser amigos de los que mataron a nuestra gente. Llegar incluso a casarnos con ellos…




  Nadie vino a preguntarnos qué opinábamos de la paz, Creighton. A nadie le importó cómo nos sentíamos nosotros, el pueblo de Eiram, sobre esa supuesta unión. Y hemos perdido demasiado para aceptarla ciegamente.




  En definitiva, sí. Quiero que paguen por todo. Que paguen lo que les han hecho a mi mundo y mi familia. Quiero que lo paguen todos.




  Y, como te dije cuando todo esto empezó, hay muchos que no están preparados para olvidar y perdonar. Que reclaman justicia.




  CREIGHTON:




  Esto no es justicia, Lian. Están muriendo inocentes.




  EMBAJADORA CEROX:




  (POR HOLO)




  Hace años que mueren inocentes.




  No es ninguna novedad, Creighton. Ni siquiera los loables Jedi pueden cambiar eso.




  Quizá yo pueda ponerle fin. Puedo ganar esta guerra para Eiram.




  CREIGHTON:




  Ese no es el camino.




  EMBAJADORA CEROX:




  (POR HOLO)




  No hay otro.




  Adiós, Creighton.




  EFECTO: La holo se apaga.




  CREIGHTON:




  Lo siento, Lian.




  Lo siento por todos vosotros.




  CORTE A:




  ESCENA 70. EXT. CALLE DE JEDHA




  AMBIENTE: En el exterior reina el caos cuando Silandra, Keth y P3-7A salen del Iluminación. No solo hay gente causando disturbios, también se han desplegado militares de E’ronoh y Eiram por la Ciudad Sagrada. Así que tenemos fuego de bláster, explosiones y gritos lejanos… la miríada de sonidos de los conflictos armados.




  SILANDRA:




  (HORRORIZADA)




  Por la Luz… es un campo de batalla.




  KETH:




  El tratado de paz… algo ha salido mal.




  Terriblemente mal.




  SILANDRA:




  No sé qué tramaban los Hermanos de la Novena Puerta pero ha funcionado. Eso son tropas e’ronis y eirami. Esto va mucho más allá de los meros disturbios.




  EFECTO: El chirrido de un cargador minero e’roni bajando pesadamente por la calle. Se trata de una plataforma de dos patas robustas diseñada para cargar grandes pedazos de mármol, pero adaptada para añadirle una torreta blindada y armamento pesado. Gira la torreta y dispara sus cañones. Una parte de la calle explota. La gente grita.




  SILANDRA:




  ¡Han desplegado artillería! Eso es un cargador minero. Los militares de E’ronoh deben de haberlo adaptado para el combate.




  EFECTO: El escudo de Silandra se activa.




  KETH:




  ¿Cómo vamos a cruzar eso?




  SILANDRA:




  Cambio de planes. No cruzaremos.




  EFECTO: El cargador minero avanza pesadamente y se detiene. Vuelve a girar la cabeza. Una mujer grita.




  MUJER ANGUSTIADA:




  (GRITA)




  ¡No! ¡Mi casa!




  EFECTO: Las armas del cargador minero chirrían mientras se cargan.




  SOLDADO EIRAMI ENTUSIASTA:




  ¡Aparte del medio!




  EFECTO: El cargador minero dispara. Una parte del edificio estalla. Llueven cascotes. Silandra lanza su escudo con la Fuerza. Los cascotes rebotan contra este, evitando que caigan sobre la mujer.




  KETH:




  Uauh… tu escudo… ¿Cómo lo has lanzado así?




  P3-7A:




  La Fuerza guía la mano de los que se enfrentan al peligro.




  MUJER ANGUSTIADA:




  (DESESPERADA)




  ¡Gracias! ¡Gracias!




  SILANDRA:




  (AMABLE PERO IMPONENTE)




  Corra. Busque refugio.




  EFECTO: La mujer echa a correr.




  SOLDADO EIRAMI ENTUSIASTA:




  ¡Fuego! ¡Fuego!




  EFECTO: Blásters acribillan el cargador. Este se sacude y vuelve a disparar. Oímos que el soldado eirami muere espantosamente tras una explosión.




  SOLDADO EIRAMI ENTUSIASTA:




  (GRITO AGONIZANTE)




  SILANDRA:




  Esto es una guerra abierta. Necesitamos poner a la gente a cubierto. Quedarán atrapados en el fuego cruzado.




  EFECTO: El cargador vuelve a preparar sus armas.




  KETH:




  ¡Y nosotros también!




  SILANDRA:




  Espera.




  EFECTO: La espada láser de Silandra se activa.




  SILANDRA:




  (GRUÑE POR EL CANSANCIO, GRITANDO)




  ¡Ponte detrás de mí!




  EFECTO: La espada láser de Silandra zumba mientras ella salta y rebota contra una pared de un edificio, empujándose con las botas…




  PILOTO DE CARGADOR DESCONCERTADO:




  ¡Cuidado! ¡Una Jedi!




  EFECTO: La espada láser de Silandra corta una de las patas del cargador con un zumbido. Se oye un chirrido metálico, mientras el cargador se tambalea, tropieza y se derrumba con estruendo.




  PILOTO DE CARGADOR DESCONCERTADO:




  ¡Retirada! ¡Retirada!




  EFECTO: El cargador choca ruidosamente con un edificio, derribando una parte.




  EFECTO: Silandra aterriza al lado de Keth.




  SILANDRA:




  Listo.




  KETH:




  Pero… creía que los Jedi no podíais tomar partido.




  SILANDRA:




  Solo tomo partido por los inocentes de Jedha. Ellos no pidieron esto. Nuestro deber es protegerlos.




  Ser su escudo.




  EFECTO: Una ráfaga de fuego bláster. Silandra la desvía con su espada láser. La gente sigue gritando.




  KETH:




  ¿Y qué hay de lo de llegar a la aguja?




  SILANDRA:




  Tendrá que esperar. Además… es un poco tarde. El daño ya está hecho.




  EFECTO: Oímos el aullido de naves acercándose y el martilleo insistente de sus blásters. Una de las naves recibe un impacto, cae sobre un edificio y estalla en pedazos.




  SILANDRA:




  Ahora solo podemos salvar todas las vidas posibles y esperar que Creighton y Aida tengan algún plan.




  EFECTO: Una multitud viene corriendo por la calle hacia nosotros, gritando aterrorizada. Podemos oír más cargadores mineros tras ellos, avanzando pesadamente y disparando.




  KETH:




  (CON UNA IDEA)




  La Cúpula.




  SILANDRA:




  ¿Perdona?




  KETH:




  La Cúpula de la Salvación. Por ahí.




  Podemos llevar a la gente y refugiarla allí.




  SILANDRA:




  Sí. Es bastante grande para alojar a media ciudad. Debería protegerlos del fuego cruzado.




  EFECTO: La espada láser de Silandra zumba mientras ella desvía más descargas bláster perdidas.




  SILANDRA:




  Hazlo.




  KETH:




  (PERPLEJO)




  ¿Yo?




  SILANDRA:




  ¿Quién si no? Te cubriré. Nos vemos allí.




  EFECTO: Una pausa, mientras Keth se lo piensa. Los ruidos de la lucha y los gritos de los civiles se aproximan.




  SILANDRA:




  Puedes hacerlo, Keth.




  KETH:




  De acuerdo.




  SILANDRA:




  Bien. Llévate a Pe-Trés.




  EFECTO: Una explosión sacude un edificio cercano. Los civiles a la fuga se acercan, cada vez más ruidosos.




  SILANDRA:




  (ALZANDO LA VOZ ENTRE EL RUIDO DE LA MULTITUD)




  ¡Venga, vete, antes de que no quede nadie que salvar!




  KETH:




  (GRITANDO)




  ¡Por aquí! ¡Seguidme todos! ¡Vamos a la Cúpula de la Salvación!




  HOMBRE DE LA MULTITUD:




  ¡Ya lo habéis oído! ¡A la Cúpula de la Salvación!




  EFECTO: La multitud corre tras Keth y P3-7A. Un instante después, oímos el chirrido y retumbar de otros cargadores mineros viniendo hacia nosotros. Silandra agita su espada láser, que zumba.




  SILANDRA:




  (CON DETERMINACIÓN)




  Muy bien.




  CORTE A:




  ESCENA 71. EXT. FRENTE A LA SEGUNDA AGUJA




  AMBIENTE: La lucha aquí sigue igual de intensa. Es una carnicería. Las naves vuelan sobre nosotros, disparando. Las explosiones sacuden las calles.




  EFECTO: Una ballesta dispara en primer plano. Un droide de seguridad explota. Creighton llega corriendo.




  CREIGHTON:




  ¿Aida?




  EFECTO: Más disparos de ballestas. Estalla otro droide.




  AIDA:




  Creighton. Eiram ha desplegado droides de seguridad. Montones.




  CREIGHTON:




  ¿Droides de seguridad? ¿De dónde los han sacado?




  AIDA:




  Ni idea. Pero llegan por todas partes. ¡Cuidado!




  EFECTO: Aida arroja su espada láser. Esta zumba por el aire y parte un droide, que cae al suelo. Aida usa la Fuerza para recuperar la espada láser y la reactiva.




  CREIGHTON:




  Gracias.




  ¿Cuántos Guardianes has logrado reunir?




  AIDA:




  No los suficientes. Mesook y Selik han hecho todo lo que han podido.




  EFECTO: Otra ballesta dispara varias veces.




  MESOOK:




  (GRITANDO)




  Estamos demasiado ocupados defendiendo la ciudad y a los civiles.




  CREIGHTON:




  Debe de haber más por ahí, ayudando a Silandra y cualquier Jedi que encuentren por la ciudad. He dejado a Be-Nueve emitiendo una llamada de ayuda en bucle. No he podido contactar con ellos por los problemas de comunicaciones, pero no dudo que estarán ayudando en todo lo que puedan.




  MESOOK:




  Por supuesto. Otros cultos también lo están haciendo. Pero no hay ningún lugar seguro. E’ronoh ha desplegado cargadores mineros armados con artillería pesada por las calles.




  CREIGHTON:




  (MALDICIENDO)




  Maldición.




  AIDA:




  Si no paramos esto, pronto no quedará nada de Jedha.




  Intenté hablar con el comandante e’roni, pero no quiso responder. Tras la muerte del embajador Tintak, parece que no están dispuestos a escuchar a nadie.




  CREIGHTON:




  Yo he hablado con la embajadora Cerox.




  AIDA:




  ¿Sí?




  CREIGHTON:




  Tampoco retirará sus fuerzas. Es como si hubiese estado esperando una excusa para desplegarlas. Como si nunca hubiese creído en el proceso de paz.




  AIDA:




  Los herederos le pedirán cuentas por esto.




  CREIGHTON:




  Ya será tarde. Para Jedha al menos.




  AIDA:




  ¿Has contactado con Coruscant?




  EFECTO: La espada láser de Creighton se agita, desviando una descarga de bláster.




  CREIGHTON:




  He hablado con la Maestra Tarl. Enviará todos los refuerzos que logre reunir. La cuestión es si resistiremos hasta entonces…




  AIDA:




  Entiendo. Pero debemos conservar la fe. Es lo único que nos queda.




  CREIGHTON:




  No exactamente. Nos tenemos el uno al otro. Y a los Guardianes de los Whills. Podemos intentar echarles una mano.




  AIDA:




  ¿Cómo?




  CREIGHTON:




  Nos dividimos. Tú te llevas a Selik y un contingente de Guardianes para buscar y derribar las máquinas de guerra de E’ronoh. Mesook, los demás y yo nos ocuparemos de los droides de seguridad. Así al menos podríamos minimizar las víctimas.




  AIDA:




  Y los daños en la ciudad.




  CREIGHTON:




  Exacto. No mataremos a nadie. De ningún bando. Pero quizá podamos menoscabar un poco su capacidad de combatir. Al menos hasta que lleguen nuestros refuerzos.




  Si llegan.




  AIDA:




  Muy bien.




  (A MESOOK)




  ¿Mesook?




  EFECTO: Mesook vuelve a disparar con su ballesta. Explota otro droide de seguridad.




  MESOOK:




  Por mí bien. Los Guardianes cumplirán tus órdenes sin dudarlo.




  AIDA:




  (INCÓMODA)




  No soy ninguna comandante.




  MESOOK:




  No. Pero eres una Jedi. Tus motivos son intachables.




  AIDA:




  Gracias, Mesook.




  EFECTO: Más naves pasan sobrevolando, desgarrando el cielo con el estruendo de sus motores, y disparan a discreción.




  CREIGHTON:




  No pierdas la fe, Aida.




  EFECTO: Creighton echa a correr, con su espada láser zumbando mientras secciona a varios droides de seguridad.




  AIDA:




  Descuida. La conservaré por los dos.




  CORTE A:




  ESCENA 72. EXT. CALLE DE JEDHA




  AMBIENTE: La batalla sigue causando estragos. Naves chirriando en las alturas, ruido de explosiones lejanas. Intercambio de fuego bláster también distante.




  EFECTO: Dos cargadores mineros e’ronis avanzan por la calle, disparando. Edificios que se derrumban. Los soldados eirami responden con blásters estándar. Los civiles corren y gritan, algunos cerca.




  ANCIANO CIVIL:




  (GRITANDO)




  ¡No! ¡Por favor!




  ¡Paren, por favor!




  EFECTO: Ruido de pasos y de una espada láser cortando el aire, mientras Silandra salta ayudada por la Fuerza. Uno de los cargadores intenta huir. Se oye un golpe seco cuando Silandra aterriza encima.




  SILANDRA:




  (GRITANDO)




  ¡Todos a cubierto!




  JOVEN PEREGRINO:




  (GRITANDO)




  ¡Mirad! ¡Hay una Jedi sobre ese cargador!




  EFECTO: Silandra clava la espada láser en el techo de la torreta y abre la compuerta, que emite un tañido metálico.




  SILANDRA:




  ¡Quieto!




  PILOTO DE CARGADOR ASUSTADO:




  (TEMBLOROSO)




  Tengo un bláster. ¡Dispararé!




  SILANDRA:




  Inténtalo.




  PILOTO DE CARGADOR ASUSTADO:




  (ATERRORIZADO)




  Yo… hum…




  SILANDRA:




  Sal del cargador. Ahora.




  PILOTO DE CARGADOR ASUSTADO:




  (ATERRORIZADO)




  Pero…




  SILANDRA:




  ¡Fuera!




  EFECTO: El piloto trepa hasta el techo de la torreta, junto a Silandra.




  SILANDRA:




  Ahora salta.




  PILOTO DE CARGADOR ASUSTADO:




  (ATERRORIZADO)




  ¡No puedo saltar desde tan alto!




  SILANDRA:




  Yo te guiaré hasta el suelo.




  Te garantizo que no querrás estar aquí dentro de un minuto.




  PILOTO DE CARGADOR ASUSTADO:




  (ATERRORIZADO)




  Pero…




  SILANDRA:




  (SUSPIRA)




  ¿Por qué siempre eligen el camino más complicado?




  EFECTO: Lo empuja y el piloto cae por el borde del cargador.




  PILOTO DE CARGADOR ASUSTADO:




  (GRITANDO)




  ¡Aaah! ¡Aaah!




  EFECTO: Aterriza suavemente en el suelo.




  PILOTO DE CARGADOR ASUSTADO:




  (PERPLEJO)




  ¡Estoy bien! ¡No me he hecho nada!




  SILANDRA:




  (GRITANDO)




  ¡Ahora levanta y vete!




  EFECTO: Silandra salta al interior del cargador por la compuerta y clava su espada láser en los controles. Estos chisporrotean y crepitan ruidosamente.




  SILANDRA:




  (SATISFECHA)




  Debería bastar.




  EFECTO: El cargador empieza a descontrolarse, con sus servomotores chirriando. Intenta correr, pero se arroja directo contra un edificio, causando una explosión que lo destruye.




  EFECTO: Silandra aterriza en el suelo con un ruido suave.




  SILANDRA:




  (GRUÑE AL ATERRIZAR)




  Listo. Ahora el otro.




  EFECTO: El otro cargador se detiene con un chirrido. Silandra se acerca andando. La compuerta se abre y el piloto asoma lentamente.




  PILOTO DE CARGADOR INTELIGENTE:




  ¡Vale, vale! ¡No hace falta que suba! ¡Ya salgo!




  Pero… pero aparte esa espada láser.




  SILANDRA:




  (PARA SÍ MISMA)




  Bueno, con este ha sido sencillo.




  EFECTO: El otro piloto baja por un lado del cargador.




  PILOTO DE CARGADOR INTELIGENTE:




  ¡Vale, me marcho! ¿Lo ve? ¡Me marcho!




  EFECTO: Sale corriendo. Silandra va hasta el cargador y le corta una pata con la espada láser. La máquina cruje y se derrumba con gran estruendo.




  SILANDRA:




  (GRITANDO)




  ¡Corred todos! Dirigíos a la Cúpula de la Salvación y quedaos allí hasta que todo termine.




  JOVEN PEREGRINO:




  ¡Doy gracias a la Fuerza por los Jedi!




  EFECTO: Los civiles se marchan corriendo. Tras un instante, oímos más cargadores mineros acercándose.




  SILANDRA:




  (SUSPIRA)




  Oh, genial.




  EFECTO: Su espada láser zumba cuando Silandra se gira hacia el ruido y echa a correr.




  CORTE A:




  ESCENA 73. EXT. PLAZA MAYOR




  AMBIENTE: La batalla también se libra ferozmente aquí. Las mismas naves chirriando en el cielo, el ruido lejano de cargadores mineros y explosiones. Intercambio de fuego bláster, demasiado numeroso para distinguirlo. Los civiles que no han seguido a Keth a la Cúpula de la Salvación se congregan aquí, algunos de ellos heridos o moribundos.




  EFECTO: Un hombre gime de dolor.




  NAUTOLANO HERIDO:




  (GEMIDO DE DOLOR)




  Me… me duele…




  PHINEA:




  Marda… ¿qué hago? Está… sus heridas…




  EFECTO: Marda llega corriendo. Más gente grita y gime alrededor.




  MARDA:




  Solo le podemos hacer compañía, Phinea.




  NAUTOLANO HERIDO:




  (VUELVE A GEMIR, MÁS FUERTE)




  MARDA:




  (GRITANDO)




  Tranquilo, tranquilo. Pronto serás uno con la Fuerza. Serás libre.




  Ahora descansa. Se acerca tu hora.




  ANCIANO DELWIN:




  (DE FONDO, EN MODO PREDICADOR)




  ¡La Fuerza será libre! ¡Encontrará su equilibrio natural!




  Los que doblegan la Fuerza viva a su voluntad lo pagan muy caro.




  Si usas ese poder para salvar una vida aquí, otro ser debe morir allí. Cada acto, cada pequeña manipulación, provocará una pequeña perturbación que se propagará en la Fuerza hasta convertirse en una ola. ¡En un tsunami!




  Así los Jedi nos han traído este sufrimiento. Han roto el equilibrio de la Fuerza y ahora esta lo quiere restablecer.




  Los Jedi intentaban traernos paz pero solo traen guerra. Han fracasado. Ahora mismo los podéis ver combatiendo. Como si su instinto los llevara hacia la violencia y la destrucción. ¡Y la Fuerza aborrece la violencia! ¡La Fuerza solo busca paz!




  Debemos aprender a confiar en ella. ¡Debemos quererla lo suficiente para liberarla! ¡Por nuestro bien!




  EFECTO: Una niña llora cerca.




  MARDA:




  Debo ocuparme de ella, Phinea. Quédate con él hasta que…




  PHINEA:




  Ya nos ha dejado.




  MARDA:




  Pues ve a atender a otro. Los heridos y moribundos nos necesitan para encontrar paz. No los podemos proteger de los horrores de esta guerra, pero les podemos mostrar el Camino, antes de que sea tarde.




  PHINEA:




  Entiendo.




  La Fuerza será libre.




  MARDA:




  Sí. Sí, lo será.




  CORTE A:




  ESCENA 74. INT. CÚPULA DE LA SALVACIÓN




  AMBIENTE: Aquí la batalla suena un poco más lejana. La gente sigue llegando a la Cúpula, donde reina un fuerte murmullo.




  KETH:




  (GRITANDO ENTRE EL RUIDO)




  ¡Entrad! ¡Eso es! ¡Seguid entrando! ¡Haced sitio! ¡Haced sitio!




  EFECTO: Silandra llega corriendo. Le falta el aliento.




  P3-7A:




  Un viajero puede llegar muy lejos cuando la Fuerza va con él, pero nunca olvidará su verdadero hogar.




  KETH:




  Silandra.




  SILANDRA:




  (SIN ALIENTO)




  He derribado un par de máquinas de guerra de E’ronoh para impedir que más civiles acaben atrapados en el fuego cruzado.




  Deja abiertas las puertas de la Cúpula. Viene más gente a refugiarse.




  KETH:




  (CONSTERNADO)




  Estás herida.




  SILANDRA:




  (RECUPERANDO EL ALIENTO)




  Solo es un rasguño. Deberías ver al otro.




  A su cargador minero, de hecho.




  KETH:




  Ven, descansa un poco.




  EFECTO: La gente sigue entrando en la Cúpula, mientras ellos hablan.




  SILANDRA:




  No hay tiempo. Aún quedan muchos civiles por las calles.




  Es peor de lo que imaginé.




  KETH:




  Sí, pero no podrás ayudar a nadie si estás herida.




  SILANDRA:




  Keth… basta…




  KETH:




  No. Debes escucharme, Silandra…




  SILANDRA:




  (CORTÁNDOLO, GRITANDO)




  ¡Al suelo!




  EFECTO: Se oye el zumbido de tres electrovaras al activarse y cortar el aire. Keth cae al suelo, alcanzado por una de ellas. El fuerte golpe lo deja inconsciente.




  KETH:




  (UNGH)




  EFECTO: La espada láser de Silandra se activa. Cuando Mytion habla es como lo que oímos antes en los Hermanos de la Novena Puerta cuando usan sus habilidades especiales, con múltiples capas, como si tres personas hablasen a la vez.




  MYTION:




  (DESDEÑOSAMENTE)




  Hola, Jedi.




  SILANDRA:




  Vosotros.




  Vosotros empezasteis esto.




  MYTION:




  Sí. Y es hora de que lo terminemos.




  EFECTO: El zumbido de una electrovara chocando con una espada láser.




  FIN DE LA CUARTA PARTE


Quinta parte


  AJUSTE DE CUENTAS




  ESCENA 75. EXT. CALLE DE JEDHA




  AMBIENTE: El paisaje sonoro rebosa con el rugido de la batalla. Los combates son feroces. Estamos a pie de calle, donde los ruidos de las explosiones y los edificios derrumbados están salpicados por los de botas a la carrera y aullidos de fuego bláster.




  SOLDADO EIRAMI EXCITADO:




  (BRAMANDO)




  ¡Ahora! ¡Ahora! ¡Ahora!




  EFECTO: Sonido de gente armando granadas. Chirridos y pasos pesados de un cargador minero.




  SOLDADO EIRAMI EXCITADO:




  (BRAMANDO)




  ¡Derribadlo! ¡Derribadlo!




  EFECTO: Granadas arrojadas rebotan en el casco metálico del cargador. Este empieza a cargar sus armas.




  SOLDADO EIRAMI EXCITADO:




  (BRAMANDO)




  ¡A cubierto!




  EFECTO: El cargador abre fuego. La calle se incendia con la explosión.




  SOLDADO EIRAMI EXCITADO:




  (GRITO DE AGONÍA)




  EFECTO: Después las granadas estallan en una secuencia de pequeñas detonaciones. Se oye un crujido cuando las piernas del cargador fallan… y se derrumba con enorme estruendo. Un edificio también se derrumba.




  PILOTO DE CARGADOR FRUSTRADO:




  (MALDICIENDO)




  ¡Maldito sea!




  Cargador seis-tres-nueve caído. No podemos permitir que esos bastardos eirami nos derroten.




  Deprisa… seguidlos. Abatid a cualquier superviviente.




  EFECTO: Ruidos del segundo cargador avanzando pesadamente por la calle, tan rápido como puede. Y después:




  PILOTO DE CARGADOR FRUSTRADO:




  ¿Qué ha sido eso?




  PILOTO DE CARGADOR CONFUSO:




  ¿El qué?




  PILOTO DE CARGADOR FRUSTRADO:




  ¿Esa especie de borrón? Algo se ha movido. En ese tejado.




  PILOTO DE CARGADOR CONFUSO:




  No veo nada.




  PILOTO DE CARGADOR FRUSTRADO:




  Rota los cañones. ¡Deprisa!




  EFECTO: El chirrido de la torreta del cargador al rotar. Y después el golpe seco de unos pies aterrizando sobre el techo.




  PILOTO DE CARGADOR CONFUSO:




  ¿Qué demo…?




  EFECTO: El zumbido de una espada láser atravesando el techo de la torreta.




  PILOTO DE CARGADOR FRUSTRADO:




  (ATERRORIZADO)




  ¡Es una… una… una Jedi!




  EFECTO: Un fragmento metálico cae dentro de la torreta, seguido de Aida Forte, con su espada láser zumbando.




  AIDA:




  Yo de vosotros saldría ya.




  EFECTO: Los dos pilotos trepan y gritan cuando saltan del cargador.




  PILOTOS DEL CARGADOR:




  (AARGH)




  EFECTO: Aida clava la espada láser en los controles, que chisporrotean. El cargador chirría mientras se tambalea e intenta caminar en círculo. Choca con un edificio y se desactiva con un quejido.




  EFECTO: Aida salta y aterriza en la calle. Cerca podemos oír disparos de ballestas.




  AIDA:




  ¿Cuántos llevamos, Selik?




  SELIK:




  Con ese nueve. Pero siguen llegando.




  AIDA:




  Pues los seguiremos abatiendo. Y usaremos la ciudad a nuestro favor.




  SELIK:




  ¿Qué quieres decir?




  AIDA:




  Esos cargadores mineros no están diseñados para este terreno. Así que debemos crearles las máximas dificultades posibles. Los atraeremos hacia calles estrechas, donde no podrán maniobrar.




  SELIK:




  Los atraemos hacia donde los queremos tener.




  AIDA:




  Exacto.




  Dile a tus Guardianes que se dispersen en grupos más reducidos. Deprisa. Que se dirijan a la plaza mayor.




  SELIK:




  Cuenta con ello.




  CORTE A:




  ESCENA 76. INT. CÚPULA DE LA SALVACIÓN




  AMBIENTE: Una calma tensa reina en el interior de la Cúpula de la Salvación. Aún podemos oír los leves ruidos de la batalla del exterior, pero no son nada comparados con los que genera la batalla tres contra uno electrovaras/espada láser que se libra dentro.




  EFECTO: El crepitar de las electrovaras y la espada láser al chocar, frenéticas. Silandra lleva su escudo en un brazo para desviar algunas estocadas.




  SILANDRA:




  (GRUÑE POR EL ESFUERZO)




  EFECTO: La voz de Mytion sigue siendo tan siniestra y multicapa como antes.




  MYTION:




  Luchas bien, Jedi. Creía que me costaría menos acabar contigo.




  EFECTO: Más lucha feroz. Entonces Silandra pasa al ataque. La espada láser zumba. Empuja a Baarla con un golpe de escudo…




  BAARLA:




  (UNGH)




  EFECTO: Silandra gira sobre sí misma, con su espada láser zumbando al cortar el pecho de Inoke…




  INOKE:




  (GRITO DE MUERTE)




  BAARLA:




  ¡Inoke!




  EFECTO: Silandra grita por el esfuerzo, sin ira, y salta hacia un lado…




  SILANDRA:




  (RAARGH)




  EFECTO: Lanza feroces estocadas descendentes con su espada láser, cortándole los dos antebrazos a Baarla. La electrovara de este cae al suelo… aún sujeta entre sus manos. Cuando Baarla grita también tiene una voz extraña en capas.




  BAARLA:




  (GRITA DOLORIDO)




  ¡Mis brazos!




  EFECTO: Baarla se tambalea hacia atrás. Silandra aprovecha el momento para alejarse corriendo hacia la planta inferior, bajo la cúpula.




  BAARLA:




  (GIMOTEA)




  Mytion…




  MYTION:




  (FATIGADO)




  Sabes que has fallado, Hermano. No hay redención posible.




  EFECTO: Mytion golpea fuerte a Baarla con su electrovara. Se oye un crujido. Baarla balbucea y cae al suelo, muerto. Los civiles de la Cúpula de la Salvación gritan horrorizados.




  MULTITUD:




  (GRITOS)




  MYTION:




  (SUSPIRA)




  De verdad, siempre tengo que hacerlo todo yo.




  EFECTO: Sale corriendo tras Silandra.




  CORTE A:




  ESCENA 77. EXT. CALLE DE JEDHA—TEJADOS




  AMBIENTE: Aquí arriba, en los tejados, los ruidos de las batallas entre naves suenan más cercanos y potentes. Aullidos de los motores y los blásters, explosiones de naves en órbita baja y la lluvia de restos sobre la ciudad.




  EFECTO: Creighton y Mesook están espalda contra espalda en el tejado, luchando contra droides de seguridad. La espada láser de Creighton zumba, desviando disparos. Uno alcanza a un droide y estalla.




  MESOOK:




  ¡Creighton!




  EFECTO: Creighton usa la Fuerza para derribar al droide que le señala Mesook.




  CREIGHTON:




  (GRITANDO)




  ¡Ahora!




  EFECTO: Mesook dispara la ballesta. Alcanza a un droide de seguridad, que chisporrotea, choca contra una pared y se derrumba.




  MESOOK:




  (GRITANDO)




  ¡Arriba! ¡Vienen más droides!




  EFECTO: Disparos de bláster acribillan los tejados, como gotas de una lluvia torrencial. La espada láser de Creighton se agita, devolviendo algunos y derribando a otros dos droides. Pero llegan más.




  CREIGHTON:




  (ENTRE DIENTES)




  No. No.




  EFECTO: Usa la Fuerza para empujar a dos droides de seguridad y hacerlos chocar entre sí. Explotan.




  DROIDE DE SEGURIDAD:




  ¡Alto! No se muevan.




  EFECTO: Oímos el rugido de una lanzadera descendiendo.




  CREIGHTON:




  ¿Alto? ¡Ni hablar! Díselo a esa lanzadera.




  EFECTO: Creighton lanza al droide de seguridad hacia arriba cuando la lanzadera pasa sobre el tejado. El droide choca con la nave y vuela en pedazos.




  MESOOK:




  (INSOLENTE)




  ¿Por qué no usas la Fuerza para acabar con todos?




  CREIGHTON:




  Si crees que es tan sencillo, ¿por qué no lo intentas tú?




  EFECTO: Desde la calle, ráfagas seguidas de ballestas. Los droides de seguridad devuelven los disparos. Oímos explotar varios droides, también el grito agónico de un Guardián:




  GUARDIÁN:




  (GRITO AGÓNICO)




  EFECTO: Creighton agita su espada láser adelante y atrás, desviando más descargas bláster.




  CREIGHTON:




  (GRITANDO)




  ¿Mesook?




  MESOOK:




  (GRITANDO, CON ESFUERZO)




  Estoy ocupado…




  CREIGHTON:




  (GRITANDO)




  Y lo que te espera. Creo que estamos rodeados.




  EFECTO: Creighton desvía otra descarga bláster. Los droides de seguridad toman posiciones alrededor de ellos, llegando desde todas direcciones. Sus ojos rotan mecánicamente.




  DROIDE DE SEGURIDAD:




  Alto. Están rodeados.




  CREIGHTON:




  (EXTENUADO)




  Sí, lo había notado.




  EFECTO: Varios droides unen sus brazos con un chasquido mecánico y apuntan sus armas.




  DROIDE DE SEGURIDAD:




  Será nuestra última advertencia: depongan las armas o los destruiremos.




  CREIGHTON:




  (FURIOSO)




  ¿Destruirnos? Somos seres vivos.




  DROIDE DE SEGURIDAD:




  Están advertidos.




  EFECTO: Todos los droides disparan al unísono. La espada láser de Creighton zumba varias veces.




  DROIDE DE SEGURIDAD:




  Los destrui…




  EFECTO: Las palabras del droide flaquean, se oye un zumbido y un crujido a media frase, al mismo tiempo que caen todos los otros droides, abatidos por sus propias descargas desviadas por Creighton.




  MESOOK:




  (SOMBRÍO)




  Son demasiados. Además, mientras acabamos con droides y cargadores, las tropas de Eiram y E’ronoh se acercan a la plaza mayor.




  Habrá una masacre.




  CREIGHTON:




  (SOMBRÍO)




  Iremos a la plaza. Y la evitaremos.




  Pero antes necesitamos que los civiles se pongan a cubierto. Ciñámonos al plan y eliminemos su artillería más pesada.




  MESOOK:




  ¿Más droides?




  CREIGHTON:




  Más droides.




  EFECTO: Una nave ruge en las alturas.




  MESOOK:




  Es una nave civil. Alguien debe de haber abierto un camino hasta los muelles.




  CREIGHTON:




  Bien.




  Pues sigamos a lo nuestro.




  Mientras podamos.




  CORTE A:




  ESCENA 78. INT. NAVE DE MANDO MILITAR DE EIRAM—PUENTE—ATMÓSFERA DE JEDHA




  AMBIENTE: Zumbido de motores de fondo. El aullido de las lanzaderas desplegándose y ocasionales explosiones de alguna nave destruida en los feroces combates aéreos de la órbita baja.




  EFECTO: La embajadora Cerox entra en el puente, con sus pasos resonando en el suelo barnizado.




  EMBAJADORA CEROX:




  ¿Cómo va la batalla, comandante?




  COMANDANTE RECELOSO:




  (CON RECELO)




  Es todo un poco inesperado, embajadora Cerox.




  EMBAJADORA CEROX:




  (CONFUNDIDA)




  ¿Por qué? ¿Los droides de seguridad no están matando soldados e’roni? ¿El condenado Graf me mintió sobre su eficacia?




  COMANDANTE RECELOSO:




  No, embajadora, Tilson Graf no le mintió. Los droides son lo que prometió. Es solo que… no pensó que tendrían que combatir contra Jedi.




  EMBAJADORA CEROX:




  ¿Cómo? ¿¡Jedi!? Se supone que debían mantener la neutralidad.




  COMANDANTE RECELOSO:




  Por supuesto, pero el Maestro Sun parece decidido a acabar con tantos droides como pueda.




  EMBAJADORA CEROX:




  (TENSA)




  ¿Y nuestros soldados?




  COMANDANTE RECELOSO:




  Solo ataca a los droides. Los informes desde la superficie son confusos, pero parece que la otra Jedi…




  EMBAJADORA CEROX:




  Aida Forte…




  COMANDANTE RECELOSO:




  Sí, la nikto. Está derribando máquinas de guerra de E’ronoh con el mismo empeño. Y tienen… hum… tienen Guardianes de los Whills a sus órdenes.




  EMBAJADORA CEROX:




  (SUSPIRA)




  Condenados Jedi. Siempre entrometiéndose.




  Ordene a los droides que los maten.




  COMANDANTE RECELOSO:




  (PERPLEJO)




  ¿Que maten a los Jedi?




  EMBAJADORA CEROX:




  Sí. Ya hemos perdido suficiente tiempo y vidas aquí.




  COMANDANTE RECELOSO:




  (INSEGURO)




  Pero… matar a los Jedi pondrá a la República en contra nuestra…




  EMBAJADORA CEROX:




  (LE ESPETA, IMPACIENTE)




  ¡Obedezca! ¡Antes de que no nos queden droides para cumplir la condenada orden!




  CORTE A:




  ESCENA 79. INT. CÚPULA DE LA SALVACIÓN




  AMBIENTE: Dentro de la Cúpula de la Salvación reina un silencio aterrorizado. El débil murmullo de los civiles y la batalla rugiendo en el exterior. Sin embargo, no se oye a Silandra ni los Hermanos… todo está misteriosamente tranquilo en ese frente.




  EFECTO: P3-7A le da una pequeña descarga al inconsciente Keth. Este da una leve sacudida, pero no se despierta.




  P3-7A:




  Solo el sueño de los justos es imperturbable.




  EFECTO: P3-7A le da otra descarga. Keth da otra sacudida.




  KETH:




  (GRUÑE)




  P3-7A:




  Y al despertar vio que sus proezas habían quedado en nada y el enemigo se acercaba a sus puertas.




  KETH:




  (GRUÑE MÁS FUERTE)




  ¿Pe-Trés?




  EFECTO: P3-7A le da una tercera descarga.




  KETH:




  ¡Aah! ¡Ya estoy despierto! ¡Estoy despierto! ¿Qué hora es…?




  (PAUSA, DESPUÉS CONFUSO)




  ¿Dónde estoy?




  EFECTO: Llega gente corriendo.




  TOGRUTA ANGUSTIADO:




  ¡Está vivo! Espere, con cuidado.




  (GRITANDO A LOS DEMÁS)




  ¡Que alguien avise a un médico!




  EFECTO: El civil ayuda a Keth a sentarse, mientras otro empieza a buscar un médico entre la multitud.




  CIUDADANO EN PÁNICO:




  (GRITANDO DE FONDO)




  ¡Necesitamos un médico! ¿Algún médico en la sala?




  KETH:




  (VUELVE A GRUÑIR)




  Mi cabeza.




  TOGRUTA ANGUSTIADO:




  Creíamos que estaba… bueno, muerto. Como él.




  KETH:




  Un Hermano de la Novena Puerta.




  La Cúpula…




  (SE ESTREMECE)




  Mi cabeza…




  TOGRUTA ANGUSTIADO:




  Se llevó un buen golpe. Cuidado… hum… tenga cuidado. Aún sangra.




  KETH:




  Creo… creo que estoy bien.




  ¿Dónde… dónde está Silandra?




  (RECORDANDO)




  ¡Oh, Luz! ¡Vinieron a por ella! ¿Verdad?




  TOGRUTA ANGUSTIADO:




  Uno lo golpeó a usted y todos huyeron. No sé adónde.




  (EN TONO RECONFORTANTE)




  Se han marchado. No tiene que preocuparse. Relájese mientras esperamos al médico.




  P3-7A:




  Reflexionar sobre nuestra propia naturaleza es descubrir nuestro verdadero lugar en la Fuerza.




  KETH:




  (AÚN ATURDIDO)




  ¿Qué? No te entiendo, Pe-Trés.




  TOGRUTA ANGUSTIADO:




  Imagino que es su droide.




  KETH:




  Sí.




  TOGRUTA ANGUSTIADO:




  Es… peculiar.




  KETH:




  Dígamelo a mí.




  P3-7A:




  Lo que vemos en el espejo no es nuestro verdadero reflejo. Solo es un espejismo, una imitación de la persona que eres en realidad.




  Debes mirar más allá del reflejo para encontrar lo que realmente buscas.




  KETH:




  (CONFUNDIDO)




  ¿Qué estás…?




  (CAE EN LA CUENTA)




  ¡Espejos! ¡Reflejos! ¿Quieres decir que Silandra y los Hermanos están abajo, en el Salón de la Reflexión?




  P3-7A:




  Y finalmente, el joven vio la Luz.




  EFECTO: Keth empieza a levantarse.




  TOGRUTA ANGUSTIADO:




  No. No… espere. ¡No se puede levantar! Debe esperar al médico.




  EFECTO: Keth lo aparta con delicadeza.




  KETH:




  No. Debo ayudar a mi amiga.




  TOGRUTA ANGUSTIADO:




  No está en condiciones de ayudar a nadie.




  KETH:




  No lo entiende. Debo hacerlo.




  EFECTO: Keth echa a correr, con P3-7A al lado.




  TOGRUTA ANGUSTIADO:




  (GRITANDO A SU ESPALDA)




  Pero su cabeza…




  KETH:




  Gracias, Pe-Trés. Eres el único que me entiende, ¿verdad? Nunca lo había apreciado, pero…




  … Gracias.




  P3-7A:




  Y finalmente encontró fe en la Fuerza y la armonía reinó en la galaxia.




  CORTE A:




  ESCENA 80. INT. SALÓN DE LA REFLEXIÓN—CONTINUO




  AMBIENTE: Todo está tranquilo entre los Espejos Kyber. No se oye lo que sucede arriba ni en el exterior. Aquí las voces resuenan y los Hermanos siguen hablando de su extraña manera estratificada.




  EFECTO: Pasos de Mytion entre los espejos, buscando a Silandra.




  MYTION:




  Esconderse en el salón de los espejos no parece la mejor elección, Maestra Sho.




  EFECTO: Silandra activa la espada láser y salta desde detrás de un espejo.




  SILANDRA:




  No intento esconderme.




  EFECTO: Mytion gira su electrovara para bloquear la espada láser. Saltan chispas cuando las dos armas chocan.




  MYTION:




  Ah, por supuesto. Los civiles. Solo quieres evitar daños colaterales.




  EFECTO: Una lluvia de golpes con la vara y Silandra esforzándose para defenderse del brutal ataque.




  MYTION:




  No debías preocuparte por eso. Los Hermanos de la Novena Puerta respetamos la inviolabilidad de la vida de los inocentes. En realidad, somos un culto muy pacífico. Por supuesto, hay muchos de nuestra orden por la ciudad, auxiliando a los que necesitan cobijo.




  EFECTO: Más choques espada láser/electrovara. Además, Silandra desvía golpes usando su escudo (enfundado en el otro brazo).




  SILANDRA:




  (GRUÑE POR EL CANSANCIO)




  ¿Y qué pasa con los que matasteis con vuestras bombas?




  MYTION:




  ¿De verdad crees que esos políticos y soldados eran inocentes? ¿Que tú lo eres?




  SILANDRA:




  No merecían morir.




  MYTION:




  La Fuerza no opinaba igual. Su mano nos guía.




  SILANDRA:




  (FIRME PERO CON AUTOCONTROL)




  No te atrevas a hablar en nombre de la Fuerza.




  EFECTO: Silandra lanza una gran ofensiva, moviendo su espada láser con furia y apoyándose en un espejo para saltar dando una voltereta por encima de Mytion. Este contraataca con una ráfaga de golpes. Silandra aterriza, su espada láser zumba.




  MYTION:




  (DIVERTIDO)




  Solo queríamos cumplir cierta obligación. Nada más.




  SILANDRA:




  ¿Obligación con quién?




  MYTION:




  (GENUINAMENTE SORPRENDIDO)




  ¿De verdad no lo sabes?




  Todos trabajamos para alguien, Jedi. Alguien que se asegura de que hacemos su voluntad a cambio de un precio justo. O una causa justa, quizá.




  SILANDRA:




  ¿Quién?




  MYTION:




  (RÍE)




  SILANDRA:




  ¿Quién?




  MYTION:




  (IRÓNICO)




  A ver si recuerdo sus palabras exactas…




  EFECTO: Cuando Mytion habla lo hace con el mismo efecto en tres capas, pero ahora su voz imita la de Tilson Graf.




  MYTION:




  (IMITANDO A TILSON GRAF)




  ¿Y la bomba estallará en el momento justo?




  Excelente. Aseguraos de que Morton San Tekka sea quien sale peor parado. Lleva toda la vida siendo un verdadero incordio para mi familia.




  (PAUSA, DESPUÉS COMO UNA IDEA NUEVA)




  Ah, hay otra Jedi. Silandra Sho. Puede darnos problemas. Ocupaos de ella también, ¿entendido?




  (PAUSA, DESPUÉS RELAJADAMENTE)




  No soy mala persona, créeme. Debes entender que solo defiendo mis intereses. Y los de mi familia. Un… hum… una amiga me ha explicado una manera de recuperar su aprecio. ¿No sería miserable por mi parte ignorar esta oportunidad?




  EFECTO: Silandra se tambalea hacia atrás, sin aliento.




  SILANDRA:




  (HORRORIZADA)




  Él.




  Tilson Graf.




  Os contrató para que pusierais las bombas.




  EFECTO: La voz de Mytion vuelve a ser la suya espeluznante de siempre.




  MYTION:




  Al parecer hay quien cree que la guerra es más sostenible y provechosa para la galaxia que la paz.




  A mí me es indiferente.




  EFECTO: Silandra está desorientada y Mytion se lanza con fuerza, con una serie de ataques despiadados y rápidos con la electrovara. Un golpe supera las defensas de Silandra y la lanza hacia atrás, con un gruñido de dolor.




  SILANDRA:




  (GRUÑE DE DOLOR)




  EFECTO: Ella responde con una patada, alcanza a Mytion y lo lanza de espaldas contra un espejo.




  MYTION:




  (UNGH)




  EFECTO: Un instante de silencio, mientras Mytion y Silandra evalúan la situación.




  MYTION:




  Parece que mis dos Hermanos te subestimaron, Maestra Sho.




  No como yo.




  EFECTO: Mytion gruñe cuando lanza una andanada de ataques.




  MYTION:




  (GRUÑE CON FURIA)




  EFECTO: Silandra responde ferozmente. Es un duelo espada láser/electrovara épico. Serpentean entre los espejos, sus botas crujen sobre las piedras mientras giran y saltan, agitando las armas, que zumban y chisporrotean al chocar. Y después:




  MYTION:




  (RUGE)




  ¡Muere, Jedi!




  Me estás agotando la paciencia.




  EFECTO: Mytion aparta el escudo de Silandra a base de fuerza bruta, con la electrovara lanzando muchos chispazos. Después, bloquea una estocada descendente con la espada láser, aparta la mano y golpea fuerte a Silandra con la punta crepitante de la electrovara, lanzándola de espaldas contra un espejo.




  SILANDRA:




  (GRITA)




  EFECTO: Intenta bajar la espada láser, pero Mytion se acerca, gira la electrovara y la golpea fuerte en la muñeca.




  SILANDRA:




  (UNGH)




  ¡Mi espada!




  EFECTO: La espada Láser cae al suelo y se desactiva. Mytion vuelve a golpear duro y ella choca de espaldas con un Espejo Kyber.




  SILANDRA:




  (UUMF)




  MYTION:




  Puede que Tilson tuviera, razón.




  Quizá seas fácil de matar.




  EFECTO: Mytion agarra a Silandra por el cuello y la empuja hacia atrás.




  SILANDRA:




  (RUIDOS DE ASFIXIA)




  EFECTO: Mytion vuelve a hablar con la voz de Tilson, aunque con el mismo efecto extraño y estratificado de siempre.




  MYTION:




  (IMITANDO A TILSON GRAF)




  Solo defiendo los intereses de mi familia.




  EFECTO: Mytion vuelve a su voz.




  MYTION:




  Al fin y al cabo, son mis Hermanos…




  EFECTO: Muy débilmente, de fondo, oímos los propulsores de P3-7A.




  SILANDRA:




  (ASFIXIÁNDOSE)




  No… no… no…




  CORTE A:




  ESCENA 81. EXT. CALLE DE JEDHA




  AMBIENTE: La batalla sigue librándose ferozmente.




  EFECTO: Aida corre calle abajo, jadeando por el esfuerzo.




  AIDA:




  (ENTRE JADEOS, PARA SÍ)




  Vamos, vamos. Sígueme, montón de chatarra industrial.




  EFECTO: Descubrimos que la persigue un cargador armado. Baja por la calle con pasos pesados y rápidos, entre el chirrido de sus servomotores. Dispara y un puesto vacío del mercado estalla y se incendia.




  AIDA:




  ¡Vamos!




  SELIK:




  (POR COMUNICADOR, TAMBIÉN CORRIENDO)




  ¿Aida? Llegamos al primer cruce.




  AIDA:




  Seguid adelante. Me pisan los talones, como planeamos.




  CORTE A:




  ESCENA 82. INT. CARGADOR MINERO—CONTINUO




  AMBIENTE: Como antes, pero más apagado. La maquinaria emite pitidos y un zumbido y aquí el ruido de los servomotores es más potente.




  PILOTO DE CARGADOR DECIDIDO:




  ¡Maldición! ¡Casi la teníamos!




  PILOTO DE CARGADOR DE GATILLO FÁCIL:




  ¡Prepararé otro disparo! ¡Le pisamos los talones a la Jedi!




  CORTE A:




  ESCENA 83. EXT. CALLE DE JEDHA—CONTINUO




  AMBIENTE: Como antes.




  EFECTO: Aida sigue corriendo. Salta un obstáculo…




  AIDA:




  (GRUÑE)




  EFECTO: Aterriza y sigue corriendo. Podemos oír que las armas del cargador se vuelven a cargar.




  AIDA:




  (AÚN JADEANDO)




  Casi… casi…




  EFECTO: El cargador vuelve a disparar. Una parte de una pared se derrumba, con los crujidos de la piedra rota, que se derrama por el suelo… pero Aida sigue corriendo.




  AIDA:




  Demasiado…




  (UFF)




  … Cerca.




  EFECTO: Podemos oír los pesados pasos de otro cargador cercano.




  SELIK:




  (POR COMUNICADOR TAMBIÉN CORRIENDO)




  Casi hemos llegado, Aida. Ya oigo tu cargador.




  AIDA:




  Sigue con el plan. A mi señal.




  Debemos esperar hasta el último momento, cuando no puedan frenar.




  SELIK:




  (POR COMUNICADOR TAMBIÉN CORRIENDO)




  ¿Estás segura de que es buen plan?




  AIDA:




  ¡Es un poco tarde para preguntarse eso!




  CORTE A:




  ESCENA 84. INT. CARGADOR MINERO—CONTINUO




  AMBIENTE: Como antes.




  PILOTO DE CARGADOR DECIDIDO:




  ¡Has vuelto a fallar!




  ¿Sabes cuántos cargadores ha derribado ya? Nos darán una condenada medalla si nos la cargamos. ¡Haz el favor de concentrarte!




  PILOTO DE CARGADOR DE GATILLO FÁCIL:




  ¡Lo intento! ¡Pero es una condenada Jedi!




  ¡Tú… acelera!




  PILOTO DE CARGADOR DECIDIDO:




  ¡Esto no da más de sí!




  EFECTO: El chirrido de los servomotores es prácticamente insoportable, mientras el cargador corre, con el martilleo pesado de sus pasos…




  CORTE A:




  ESCENA 85. EXT. CALLE DE JEDHA—CONTINUO




  AMBIENTE: Como antes.




  EFECTO: El ruido de otro cargador crece. Se mueve casi tan deprisa como el que persigue a Aida.




  AIDA:




  Vamos, Selik. Vamos.




  EFECTO: Oímos pasos de otra persona corriendo hacia nosotros. El otro cargador asoma por una esquina, persiguiéndolo.




  AIDA:




  (GRITANDO)




  ¡Selik! ¡Aquí!




  SELIK:




  ¡Te veo!




  EFECTO: Más carreras, y después:




  AIDA:




  Dame la mano…




  EFECTO: Aida ruge por el esfuerzo…




  AIDA:




  (RAAARGH)




  EFECTO: Aida salta usando la Fuerza y los aparta a los dos de en medio, mientras…




  CORTE A:




  ESCENA 86. INT. CARGADOR MINERO—CONTINUO




  AMBIENTE: Como antes.




  EFECTO: Oímos los pesados pasos de otro cargador viniendo directo hacia nosotros.




  PILOTO DE CARGADOR DE GATILLO FÁCIL:




  ¡Druk! ¡Es el cargador siete-cuatro-tres! Viene directo hacia nosotros. ¡Es una trampa! ¡Para! ¡Para!




  PILOTO DE CARGADOR DECIDIDO:




  ¡No puedo parar! No puedo… Mier…




  EFECTO: Los dos cargadores chocan con gran estruendo y chirridos metálicos. Se tambalean y se derrumban entre llamas, con las patas deformándose.




  CORTE A:




  ESCENA 87. EXT. CALLE DE JEDHA—TEJADO




  AMBIENTE: La batalla sigue librándose ferozmente.




  SELIK:




  (RECUPERANDO EL ALIENTO)




  Y otros dos cargadores abatidos.




  Parece que los pilotos se han salvado. Salen de los restos.




  AIDA:




  Bien. Ya ha habido bastantes muertes innecesarias.




  EFECTO: Otra explosión cercana y ruido de metal retorcido.




  AIDA:




  Otro más.




  Lo siento, Selik.




  SELIK:




  ¿El qué?




  AIDA:




  Todas las bajas que habéis sufrido hoy y las que aún podéis tener. Y por los que no han sido tan afortunados como esos pilotos.




  SELIK:




  Aida…




  AIDA:




  Hace unos días, Creighton me dijo una cosa. Pensé que solo estaba inquieto, pero puede que tuviera razón.




  SELIK:




  ¿Qué te dijo?




  AIDA:




  Que hemos traído la guerra hasta la puerta de vuestra casa. Que vosotros no la queríais y aun así os la hemos traído.




  Yo le contesté que traíamos paz… la firma de un tratado que acabaría con un conflicto…




  Pero él tenía razón, ¿verdad? Os hemos traído la guerra.




  Y mira ahora. Mira lo que hemos conseguido.




  SELIK:




  Aida… tú tenías razón.




  Esto no tiene que ver con Creighton ni con la República. No es un simple fracaso de la diplomacia. Vosotros queríais la paz. ¿Qué puede importar más que eso? ¿No es esa la voluntad de la Fuerza? ¿No es nuestro verdadero objetivo, seamos Jedi, Guardianes o discípulos?




  Lo que ha pasado aquí es culpa de Eiram y E’ronoh por haber empezado la guerra. Y de quienquiera que esté tras los atentados y los asesinatos.




  Ellos son responsables de todas estas muertes.




  AIDA:




  Puede que sí. Pero los Jedi no olvidarán esto fácilmente. Y os ayudaremos con la reconstrucción… si la Convocatoria nos autoriza.




  SELIK:




  (RÍE ENTRE DIENTES)




  Antes tendremos que salir vivos de esta.




  EFECTO: Una ráfaga de descargas bláster llena las calles que los rodean, más abajo.




  AIDA:




  Tropas eirami. No tardarán en llegar a la plaza mayor.




  SELIK:




  Pues debemos irnos. Ya hemos derribado la mayoría de los cargadores mineros, podemos dejarle el resto a los Guardianes.




  EFECTO: Vuelan naves sobre nuestras cabezas, disparándose entre sí.




  AIDA:




  Muy bien. Solo espero que Creighton y Mesook hayan podido demorar a los droides de seguridad. Si no, la plaza se convertirá en una trampa letal.




  SELIK:




  Ten fe, Aida. Saben lo que hacen.




  CORTE A:




  ESCENA 88. EXT. PLAZA MAYOR




  AMBIENTE: La lucha se acerca, mientras continúa la batalla por las calles. Se oyen ruidos de combates, gritos, muertes, explosiones y fuego bláster cerca. Pero en primer plano oímos llantos y gemidos de los heridos, moribundos y desesperados aquí congregados.




  EFECTO: Alguien llega corriendo, cargado con algo pesado.




  PADRE:




  (ASUSTADO Y DESESPERADO)




  ¡Socorro! ¡Socorro! Mi hijo. Un pedazo de metralla le…




  PHINEA:




  Venga, deprisa.




  STENNIE:




  (SOLLOZA)




  EFECTO: El hombre se acerca corriendo.




  PHINEA:




  Túmbelo ahí. Eso es. Tenemos que vendarle la pierna. Deme su camisa.




  PADRE:




  (CONFUNDIDO)




  ¿Mi… camisa?




  PHINEA:




  ¡Vamos, hombre! ¡Para vendarlo!




  STENNIE:




  (SOLLOZANDO)




  Papá…




  EFECTO: El hombre se desgarra la camisa.




  PADRE:




  Tenga.




  EFECTO: Phinea la rompe en tiras.




  PHINEA:




  Ayúdeme. Sujételo. Necesito atarle la pierna.




  STENNIE:




  (GIMOTEA)




  PADRE:




  Tranquilo, Stennie. Todo irá bien. Papá está contigo. Esta señora nos va a ayudar.




  PHINEA:




  Eso es. El Camino de la Mano Abierta ayuda a todos los necesitados.




  PADRE:




  Sí, bien. Gracias. Gracias.




  EFECTO: Phinea termina de aplicar el vendaje.




  PHINEA:




  Ya está. Servirá hasta que podamos darle la atención médica adecuada.




  STENNIE:




  (PREOCUPADO)




  ¿Ya está?




  PHINEA:




  No podemos hacer más. Quédese con él.




  EFECTO: Phinea se marcha.




  PADRE:




  Tranquilo, Stennie. Tranquilo.




  EFECTO: Las prédicas del Anciano Delwin vuelven a empezar de fondo, pero crecen de volumen a medida que seguimos a Phinea, que camina hacia Delwin.




  ANCIANO DELWIN:




  (DE FONDO)




  ¡Tenéis que agradecerles vuestro dolor a los Jedi! ¡Y vuestro sufrimiento! Porque ellos nos han traído esto. ¡Ellos, que abusan de la Fuerza viva tanto que han desequilibrado el orden natural de las cosas!




  EFECTO: El Anciano continúa, mientras Phinea ve a Marda entre la gente.




  ANCIANO DELWIN:




  (DE FONDO)




  Pensadlo bien… ¿volveréis a confiar en un Jedi? Solo conocen la mentira y la confusión. ¡Lo suyo es el engaño!




  PHINEA:




  (GRITANDO)




  ¡Marda! ¡Marda!




  MARDA:




  Phinea.




  PHINEA:




  (PREOCUPADA)




  ¿Qué vamos a hacer, Marda? Esta gente… vienen buscando nuestra ayuda, pero somos pocos y no tenemos material médico, ni agua, ni cobijo que ofrecerles. Los combates ya están muy cerca…




  MARDA:




  Entiendo tus temores, Phinea, pero debemos confiar. La Fuerza nos mostrará el camino. Nos guiará… por grande que sea el peligro.




  PHINEA:




  ¿De verdad lo crees?




  MARDA:




  (EN TONO TRANQUILIZADOR)




  Lo sé.




  Ahora vete. Otros necesitan nuestra ayuda. Sigue con tu buena obra. Muéstrale a esta gente que el Camino es fuerte y los Jedi, débiles.




  PHINEA:




  Sí. Gracias, Marda.




  EFECTO: Phinea se marcha.




  ANCIANO DELWIN:




  (DE FONDO)




  Los que usan la Fuerza para su bien… son criminales. Toman algo que es tan sagrado como la vida y lo retuercen y doblegan a su voluntad. Las consecuencias de ese comportamiento infame repercuten en toda la galaxia. Con sus actos, nos dañan a todos.




  El Camino de la Mano Abierta cree que hay que acabar con esas prácticas. ¡Prohibirlas! Que la Fuerza debería ser y será li…




  EFECTO: Un disparo de bláster alcanza al Anciano Delwin en la cabeza, cortando su discurso. Su cuerpo cae al suelo con fuerza.




  MARDA:




  (HORRORIZADA)




  ¡Anciano Delwin!




  EFECTO: Marda echa a correr hacia el cadáver, pero suenan más disparos de bláster cerca y se detiene en seco. Los civiles empiezan a gritar y correr. Estalla el caos alrededor.




  DISCÍPULO DEL CAMINO:




  (EN PÁNICO)




  ¡Soldados! ¡Están aquí! ¡Ya llegan!




  HOMBRE 2:




  (CON URGENCIA)




  ¡Corred todos!




  PADRE:




  (DESESPERADO)




  ¿Y qué pasa con mi hijo? ¡Mi hijo!




  MARDA:




  Oh, no. No.




  Que la Fuerza nos ampare.




  Así no.




  EFECTO: Más disparos de bláster. Aún lejanos, pero se acercan.




  MARDA:




  (GRITANDO)




  ¡Corran todos! ¡Corran!




  EFECTO: Marda se une a la multitud que escapa del inminente conflicto.




  CORTE A:




  ESCENA 89. INT. SALÓN DE LA REFLEXIÓN




  AMBIENTE: Sigue reinando la tranquilidad aquí abajo, en la cueva bajo el edificio central. Un silencio estremecedor.




  EFECTO: De fondo, Mytion estrangula a Silandra. En primer plano oímos los propulsores de P3-7A, junto a unos pasos apresurados.




  KETH:




  (EN SUSURROS)




  ¡Silandra!




  Pe-Trés… que no te vean. Pásame la espada láser. Deprisa.




  P3-7A:




  En momentos de gran dificul…




  KETH:




  (CORTÁNDOLO, EN SUSURROS)




  ¡Ahora no, Pe-Trés!




  ¡Haz lo que te digo! La espada láser. ¡Deprisa!




  EFECTO: Los propulsores de P3-7A aceleran ligeramente. Silandra jadea por la fuerte presión que hace Mytion sobre su cuello.




  SILANDRA:




  (JADEANDO, DOLORIDA)




  No… lo… hagas…




  MYTION:




  (SUSPIRA)




  Me decepcionas, Maestra Sho.




  Suplicar es impropio de los Jedi, ¿no?




  SILANDRA:




  (JADEANDO, DOLORIDA)




  Ke… Ke… Ke…




  MYTION:




  ¿Qué pasa, quieres que te mate ya?




  Si insistes…




  EFECTO: Se activa una espada láser.




  MYTION:




  ¿Qué? ¿Y tú quién e…?




  EFECTO: La espada láser atraviesa el pecho de Mytion mientras este se vuelve, cortando sus palabras.




  MYTION:




  (GORJEA)




  KETH:




  Me llamo Keth. Keth Cerapath.




  SILANDRA:




  (DA BOCANADAS DE AIRE)




  KETH:




  Silan…




  EFECTO: Mytion se vuelve, gira su electrovara y se la clava en el estómago a Keth.




  KETH:




  (AÚLLA DE DOLOR)




  EFECTO: La espada láser se apaga. Keth la suelta y se tambalea hacia atrás, mientras le brota sangre por la boca. Mytion se desmorona riendo y muere.




  MYTION:




  (RÍE ENTRE BORBOTEOS)




  Adiós… Keth… Cerapath…




  (LANZA UN LARGO SUSPIRO FINAL)




  SILANDRA:




  (AÚN JADEANDO)




  Keth. Keth.




  EFECTO: Silandra se arrodilla junto a Keth. Este tose, escupe sangre y se estremece, entre terribles dolores.




  SILANDRA:




  Oh, no. Keth. No.




  KETH:




  (TOSIENDO ENTRE BORBOTEOS, DOLORIDO)




  Lo… lo… he matado.




  SILANDRA:




  (AFECTUOSAMENTE)




  Sí.




  Lo has matado.




  Y me has salvado.




  KETH:




  (TOSIENDO SANGRE)




  Como un… como un pada…




  EFECTO: Keth no puede terminar sus palabras por la sangre que brota de su boca cuando tose.




  SILANDRA:




  (CONTENIENDO UN SOLLOZO)




  Sí. Como un padawan.




  KETH:




  (TOSIENDO SANGRE)




  No podía… permitir… que…




  SILANDRA:




  El tratado de paz. Ya sé. Quieres que la gente sepa la verdad.




  Me aseguraré de que sea así, Keth. Te lo prometo. Cuenta con ello.




  KETH:




  (CADA VEZ MÁS DÉBIL)




  No. No… eso no. No podía… permitir…




  … Que hiciera daño…




  … A mi amiga.




  EFECTO: Silandra deja escapar un gran sollozo.




  SILANDRA:




  (SOLLOZA)




  KETH:




  (MÁS DÉBIL AÚN)




  Eh. No… pasa… nada…




  EFECTO: Keth tose más sangre.




  SILANDRA:




  Tranquilo, Keth. Descansa. No tienes que decir nada más.




  KETH:




  Pero… pero…




  (UN SUSPIRO HÚMEDO)




  … Al menos…




  (CON ALEGRÍA)




  … Al menos… al final he… vivido mi historia… ¿no?




  Piralli no se lo cre…




  EFECTO: El último aliento borbotea en los pulmones de Keth. Silandra posa suavemente su cuerpo en el suelo.




  P3-7A:




  No derraméis ni una sola lágrima por los muertos porque su momento está previsto y cuando la luz se apaga todos se unen con la Fuerza.




  EFECTO: Silandra solloza, pero se contiene y hace un par de respiraciones profundas para recobrar la compostura.




  SILANDRA:




  (REPRIMIENDO UN SOLLOZO, DESPUÉS MÁS FIRME)




  Lo siento, Keth. Te he fallado.




  Esto no debería haber sucedido.




  P3-7A:




  El peregrino debe encontrar su propio camino hacia la Fuerza. A veces es asombroso. Pero es su camino y solo él puede decidirse a emprenderlo.




  SILANDRA:




  Lo sé, Pe-Trés. Lo sé.




  Te lo prometo, Keth… todos conocerán tu historia. No te olvidarán. Lo que has hecho hoy en Jedha importará.




  Debe importar.




  P3-7A:




  Cuando termina una historia, otra debe empezar. La Fuerza fluye sin cesar.




  EFECTO: Silandra se levanta y se sacude el polvo de encima.




  SILANDRA:




  ¿Te quedas con él, Pe-Trés? ¿Hasta que termine todo y podamos enviar a alguien a llevar el cuerpo de vuelta al templo?




  P3-7A:




  En nuestro duelo encontramos paz.




  SILANDRA:




  Gracias. Eres un buen amigo.




  EFECTO: Silandra recupera su espada láser y el escudo.




  SILANDRA:




  Hoy no morirá nadie más, Pe-Trés. Si lo puedo evitar.




  Si puedo ser su escudo.




  EFECTO: El escudo de Silandra se activa. Tras un instante, su espada láser también. Se marcha, con sus pasos resonando hasta que se diluyen.




  P3-7A:




  Que la Fuerza te acompañe.




  CORTE A:




  ESCENA 90. EXT. CALLE DE JEDHA




  AMBIENTE: Los edificios están en llamas. Disparos de bláster llenan el aire. Podemos oír gente caminando… mucha. Algunos gritan cosas ininteligibles.




  EFECTO: El chirrido de una nave dañada en el cielo. Se estrella contra un edificio cercano y los dos se destruyen en la posterior explosión.




  EFECTO: Creighton gruñe mientras agita su espada láser, partiendo en dos droides de seguridad cuyos componentes eléctricos chisporrotean. Cada una de las siguientes palabras viene puntuada por la destrucción de otro droide.




  CREIGHTON:




  (UNGH)




  Hay… muchos… droides.




  EFECTO: Oímos la ballesta de Mesook disparando repetidamente, abatiendo oleadas de droides.




  MESOOK:




  Y parecen más decididos a matarnos que los soldados e’ronis.




  CREIGHTON:




  (CON IRONÍA)




  Ya lo he notado.




  EFECTO: Otra ráfaga de disparos con la ballesta. Estallan varios droides más.




  MESOOK:




  Aunque ha funcionado. Los estamos demorando y diezmando.




  CREIGHTON:




  Pero las tropas siguen acercándose a la plaza mayor y combatiendo.




  Necesitamos llegar hasta allí, encontrar a Aida y detener la batalla, antes de que esto termine en masacre.




  EFECTO: Un rugido profundo, como si se el suelo se sacudiera… como un terremoto.




  MESOOK:




  ¿Qué demo…?




  EFECTO: Crujidos de piedra desgarrada, como si el cielo se partiera. El ruido lo eclipsa todo.




  CREIGHTON:




  Allí. La estatua.




  (PAUSA, DESPUÉS IMPRESIONADO)




  Por la Luz… no…




  EFECTO: Un enorme estruendo recorre toda la ciudad. La inmensa estatua de un Jedi, el Protector, ha caído fuera de las murallas. Un silencio repentino se apodera de las calles.




  MESOOK:




  (CONSTERNADO)




  El Protector…




  CREIGHTON:




  (IMPACTADO, INCRÉDULO)




  Ha caído.




  El Protector ha caído.




  MESOOK:




  (DESTROZADO)




  ¿Cómo es posible? ¿Cómo podemos haber caído tan bajo?




  Esa estatua… era Jedha misma. Nuestra esencia. El símbolo de la Ciudad Sagrada. Sin ella…




  Sin ella solo somos matones combatiendo en las calles de una ciudad que se desmorona.




  CREIGHTON:




  (SOLEMNE)




  Por eso vinimos a Jedha. Un lugar pacífico. Un lugar donde podríamos mostrarle la verdadera cara de la paz a dos mundos en guerra. Lo que significa contar con una comunidad que te protege y cuida, en vez de dejarse arrastrar por el odio y la desconfianza.




  Y esto es lo que hemos desencadenado. Destrucción y muerte.




  EFECTO: El chirrido de una nave volando bajo rompe el silencio, devolviéndonos a la batalla. Explosiones lejanas.




  CREIGHTON:




  Jedha nunca se recuperará de esto.




  MESOOK:




  No debemos desanimarnos. La Fuerza nos mostra… (AAGGH)




  EFECTO: Varios disparos de bláster alcanzan a Mesook en el pecho, haciéndolo tambalearse a media frase.




  CREIGHTON:




  ¡Mesook!




  EFECTO: El zumbido de la espada láser de Creighton al deshacerse expeditivamente de los dos droides que se les habían acercado cuando estaba distraído.




  CREIGHTON:




  (RUGE DE FRUSTRACIÓN)




  EFECTO: El droide cae. Creighton corre hasta Mesook.




  CREIGHTON:




  Mesook.




  Mesook.




  EFECTO: Pero recibe silencio como respuesta. Espera un momento. Solo oímos los ruidos de la batalla de fondo, aún feroz.




  CREIGHTON:




  (EN VOZ BAJA)




  Lo siento, Mesook. Me habría… Me habría gustado conocerte mejor.




  Que la Fuerza te ampare.




  EFECTO: Creighton levanta su espada láser.




  CREIGHTON:




  (CON DETERMINACIÓN)




  Bueno, es hora de acabar con esto.




  CORTE A:




  ESCENA 91. EXT. CALLE DE JEDHA




  AMBIENTE: En tierra reina el caos. Gente que corre y grita. Disparos. Edificios derrumbándose. Aún oímos el chirrido y traqueteo de un cargador minero, acompañado del martilleo de sus cañones. Las naves siguen combatiendo en las alturas.




  LA MADRE:




  Vamos, Qwerb y Jukkyuk. No paréis. Y recordad, tenemos que encontrar al Nivelador. A toda costa. El Heraldo lleva mucho tiempo con él suelto.




  EFECTO: El ruido de la multitud es casi insoportable. En primer plano, oímos pasos de tres personas: la Madre y sus dos guardias, Qwerb y Jukkyuk. Pasan apresuradamente junto a gente desesperada:




  PADRE:




  (DESESPERADO)




  ¡Mi hijo! ¿Dónde está mi hijo?




  TALPIDDIANO HERIDO:




  (AÚLLA DE DOLOR)




  ¡Mi pierna! Está atrapada. ¡No la siento! ¡Por favor!




  MADRE NERVIOSA:




  (NERVIOSA)




  ¿Ginnith? ¿Ginnith?




  HOMBRE HERIDO:




  (LLOROSO)




  Ayúdenme, por favor. ¿Por qué nadie me ayuda?




  TWl’LEK AFLIGIDA:




  (SIN ESPERANZA)




  Mi casa…




  NIÑO CONFUNDIDO:




  (CONFUNDIDO)




  No se mueven. Nadie se mueve.




  EFECTO: La Madre y sus guardias siguen andando.




  JUKKYUK:




  ¡RUAAAAARRGH!




  QWERB:




  (CONFUNDIDO)




  Es mucha gente. ¿No deberíamos pararnos, Madre? ¿Intentar ayudarlos?




  LA MADRE:




  (FIRME, IMPASIBLE)




  Seguimos adelante.




  QWERB:




  Pero los principios del Camino…




  LA MADRE:




  (CORTÁNDOLO)




  Son los que yo dicto. Recordad vuestras órdenes y encontrad al Nivelador. Debo descubrir dónde se ha metido, por el bien de todos nosotros.




  JUKKYUK:




  (INSEGURO)




  RAAAAARROOOH.




  LA MADRE:




  (SUSPIRA)




  Sí, sí. Ya entiendo.




  (SIN CONVICCIÓN)




  Me duele ver a estos desdichados, tanto que apenas puedo soportarlo. Pero debemos continuar. ¿Cómo ayudaremos a los demás si no nos ayudamos a nosotros mismos? ¿Cómo seguiremos nuestro trabajo si acabamos cayendo víctimas de este espantoso conflicto? ¿Si no somos capaces de encontrar nuestra arma más valiosa?




  QWERB:




  Pero los otros… siguen en las calles, auxiliando a los heridos.




  LA MADRE:




  Así es consagrarse a la fe. Marda está con ellos y los conducirá hasta nosotros.




  QWERB:




  ¿A los muelles de lanzaderas?




  LA MADRE:




  Marda sabe qué debe hacer. Con el hospicio destruido, debemos volver al Eléctrica Mirada. Nuestra etapa en Jedha ha concluido.




  Iremos a mi lanzadera, como planeamos. En cuanto recuperemos al Nivelador.




  EFECTO: Por delante oímos dos droides de seguridad combatiendo con soldados e’ronis: intercambio de fuego bláster y escudos de energía activándose. Gritos de los soldados.




  SOLDADO E’RONI FURIOSO:




  (APREMIANTE, GRITANDO)




  ¡Abatidlos! ¡Ahora! ¡Fuego! ¡Fuego! ¡Fuego!




  EFECTO: Una lluvia de fuego bláster.




  DROIDE DE SEGURIDAD:




  Destruiremos al enemigo.




  EFECTO: Más fuego bláster, seguido de ruidos de gente muriendo.




  SOLDADO E’RONI FURIOSO:




  (GRITA DE DOLOR)




  ¡No! ¡No!




  EFECTO: Una sola descarga bláster acaba con él. Los droides de seguridad dan media vuelta y echan a andar hacia la Madre, Qwerb y Jukkyuk.




  DROIDE DE SEGURIDAD:




  Destruiremos a todos los enemigos.




  LA MADRE:




  (CONCILIADORA)




  ¡No, no! Nosotros no somos enemigos. Somos pacíficos discípulos del Camino de la Mano Abierta.




  DROIDE DE SEGURIDAD:




  Destruiremos a todos los enemigos.




  EFECTO: Los droides de seguridad se siguen acercando.




  LA MADRE:




  (PREOCUPADA)




  Qwerb…




  QWERB:




  Póngase detrás de mí.




  EFECTO: Qwerb dispara su bláster. La descarga rebota en un droide, que abre fuego. Un ruido sibilante, seguido de un golpe seco.




  QWERB:




  (URGH)




  (AGONIZANDO)




  Madre…




  JUKKYUK:




  ¡RRRAUUUUAAAAGH!




  EFECTO: Jukkyuk ataca a los dos droides. Estos disparan salvajemente, pero se abalanza sobre ellos.




  DROIDE DE SEGURIDAD:




  Destruiremos a todos los enemi…




  EFECTO: Jukkyuk arranca la cabeza al droide que habla, provocando una lluvia de chispazos.




  JUKKYUK:




  (FEROZ, FURIOSO)




  ¡RUAAAARGH RUUUOOOH!




  EFECTO: Más golpes, mientras sacude al otro contra la pared de un edificio. Oímos más droides de seguridad acercándose.




  DROIDE DE SEGURIDAD:




  (ACERCÁNDOSE)




  Destruiremos a todos los enemigos.




  JUKKYUK:




  ¡ARRRUUUAAAAAGHH!




  EFECTO: La Madre recula lentamente por la calle.




  LA MADRE:




  (PARA SÍ)




  Eso es. Mantenlos ocupados, Jukkyuk.




  EFECTO: Da media vuelta y echa a correr. Sus pasos se diluyen a lo lejos.




  CORTE A:




  ESCENA 92. EXT. PLAZA MAYOR




  AMBIENTE: Estamos en el corazón de la ciudad ocupada. Los civiles han huido. El fuego bláster resuena por las calles. Las naves aúllan en las alturas, pero hay menos. Las dos fuerzas, de Eiram y de E’ronoh, avanzan hacia la plaza desde dos lados opuestos de la ciudad. Se encontrarán en ella de un momento al otro.




  EFECTO: Creighton llega a la carrera.




  CREIGHTON:




  ¡Aida!




  EFECTO: Creighton se detiene.




  AIDA:




  (ALIVIADA)




  Creighton. Lo lograste.




  SELIK:




  ¿Y Mesook?




  CREIGHTON:




  Lo…




  … Lo siento, Selik. Se ha unido con la Fuerza.




  SELIK:




  (AFLIGIDO)




  Que la Fuerza lo ampare.




  CREIGHTON:




  Lo ha hecho. Lo sé.




  (PAUSA, DESPUÉS A AIDA)




  ¿Los cargadores?




  AIDA:




  La mayoría derribados, gracias a la Fuerza.




  ¿Y los droides?




  CREIGHTON:




  Hicimos todo lo que pudimos. Tendrá que bastar.




  EFECTO: El ruido de pasos crece desde ambos lados.




  CREIGHTON:




  ¿Dónde están los demás Guardianes? Erais el doble cuando empezamos.




  AIDA:




  Esto… es todo lo que queda, Creighton.




  SELIK:




  La batalla nos ha salido muy cara.




  Pero los pocos que quedamos lucharemos por Jedha. Hasta el final.




  GUARDIANES:




  (TODOS)




  ¡Por Jedha! ¡Por la Fuerza!




  CREIGHTON:




  (APESADUMBRADO)




  No… no sé qué decir. Lo lamento. Lo lamento mucho…




  SELIK:




  No es necesario. Estamos juntos en esto, Guardianes y Jedi.




  En nombre de la paz.




  AIDA:




  ¿No hay noticias del Consejo Jedi?




  CREIGHTON:




  No.




  AIDA:




  Pues parece que estamos solos.




  EFECTO: El ruido del marchar de botas se detiene.




  SELIK:




  Los dos ejércitos han llegado.




  CREIGHTON:




  Y estamos atrapados entre ellos y al descubierto. Nosotros siete solos.




  EFECTO: Oímos que las fuerzas de E’ronoh apuntan sus blásters.




  SARGENTO E’RONI DECIDIDO:




  (GRITANDO)




  Aparten de en medio, Jedi. Los e’ronis no desviaremos nuestro rumbo para esquivarlos.




  CREIGHTON:




  (GRITANDO)




  Sabe que no podemos hacerlo.




  SARGENTO EIRAMI EFICIENTE:




  (GRITANDO)




  ¡Soldados de Eiram! ¡Apunten!




  EFECTO: Las fuerzas eirami, al otro lado de la plaza, también apuntan sus blásters. Estamos en un punto muerto, con los Jedi y los Guardianes en medio.




  CREIGHTON:




  (GRITANDO)




  Esta guerra debe terminar. Ahora. Aquí.




  SARGENTO EIRAMI EFICIENTE:




  (GRITANDO)




  Salgan del medio, Jedi. Si no, morirán.




  Han elegido bando desde que atacaron a nuestros droides.




  AIDA:




  (GRITANDO)




  No elegimos ningún bando. Solo intentamos proteger a los civiles.




  SARGENTO E’RONI DECIDIDO:




  (GRITANDO)




  Destruyendo nuestras máquinas de guerra.




  Estamos aquí por culpa suya.




  ¡Soldados!




  AIDA:




  (PARA SÍ, CONSTERNADA)




  No…




  SARGENTO DECIDIDO:




  ¡Preparados!




  AIDA:




  Creighton…




  FIN DE LA QUINTA PARTE


Sexta parte


  SALVACIÓN




  ESCENA 93. EXT. CALLE DE JEDHA—CERCA DE LOS MUELLES DE LANZADERAS




  AMBIENTE: Siguen produciéndose explosiones por toda la ciudad. Las naves siguen volando y combatiendo, llenando las calles de disparos y escombros. Los edificios están en llamas.




  EFECTO: Pasos a la carrera.




  TILSON GRAF:




  (GRITANDO)




  ¡Madre!




  (PAUSA, DESPUÉS GRITANDO)




  ¡Madre, espera!




  EFECTO: Más carreras.




  TILSON GRAF:




  (EXASPERADO, GRITANDO)




  ¡Madre!




  EFECTO: La carrera se detiene.




  LA MADRE:




  ¿Tú?




  TILSON GRAF:




  (SIN ALIENTO)




  Pensé que te encontraría aquí.




  Necesito que me ayudes a salir de este infierno.




  LA MADRE:




  (DESDEÑOSA)




  ¿Y por qué debería ayudarte?




  TILSON GRAF:




  (RECUPERANDO EL ALIENTO)




  Porque somos socios. Por el respeto que hay entre nosotros, sin hablar de tu deuda.




  LA MADRE:




  (DISPLICENTE)




  Nunca hemos sido socios, Tilson Graf. Eso implicaría igualdad. Siempre has sido un simple medio para alcanzar un fin.




  TILSON GRAF:




  Pues aliados comerciales. Llámalo como quieras.




  De todos modos… veo que vas hacia tu lanzadera.




  Voy contigo.




  LA MADRE:




  No. Demasiado arriesgado. El simple hecho de que me vean hablando contigo ya me pone en peligro.




  TILSON GRAF:




  (ENFADADO)




  Me da igual si te incomoda. Teníamos un trato. Te proporcioné un montón de droides de seguridad para proteger a tu gente. Ya esperan en tu nave.




  (PAUSA, DESPUÉS BAJA LA VOZ)




  Por no mencionar el espinoso asunto de los Hermanos de la Novena Puerta.




  (PAUSA, DESPUÉS A VOLUMEN NORMAL)




  Cumplí mi parte. Ahora te toca a ti. Quiero mis créditos y que me ayudes a salir de aquí. ¿No ha visto lo que pasa? ¿De verdad?




  Todo esto es obra nuestra, Elecia. Nosotros lo empezamos todo.




  LA MADRE:




  (FIRME)




  Te he dicho que no.




  Te apoyé con la República, ¿no? Propuse a uno de nuestros Ancianos chochos como remplazo del mediador para que incluso tú les parecieras una buena alternativa. Con eso basta. Ya he saldado mi deuda.




  Ahora búscate otra manera de salir del planeta. Te lo puedes permitir.




  TILSON GRAF:




  (FURIOSO)




  Por si no lo has notado, nadie vende billetes para marcharse de aquí.




  (SUSPIRA, INTENTA SER RAZONABLE)




  De verdad, nadie me verá. Escóndeme en un pequeño compartimento del Eléctrica Mirada, si es necesario. Nadie se enterará. Me puedes dejar en el primer puerto que encontremos, donde sea. Yo me las arreglaré desde allí. Aquí…




  … Las cosas están demasiado caldeadas.




  LA MADRE:




  ¿Y si no lo hago?




  TILSON GRAF:




  (SUSPIRA)




  No me obligues a decirlo, Elecia. Los dos sabemos que no nos conviene dejar cabos sueltos. Sobre todo si insistes en acabar de mala manera…




  LA MADRE:




  (CON FINGIDA RESIGNACIÓN)




  Tienes razón. Tienes razón.




  No puedo correr el riesgo de que nadie descubra nuestra pequeña «conexión», ¿verdad?




  TILSON GRAF:




  (ALIVIADO)




  Vaya. Gracias. Sabía que entrarías en razón.




  LA MADRE:




  Al final siempre lo hago, Tilson.




  EFECTO: La Madre saca un bláster de dentro de su toga y mata a Tilson Graf con un disparo a quemarropa.




  TILSON GRAF:




  (DOLORIDO)




  Pero…




  (SUSPIRO AGONIZANTE)




  EFECTO: Su cuerpo cae con fuerza al suelo.




  LA MADRE:




  Siempre lo hago.




  CORTE A:




  ESCENA 94. EXT. PLAZA MAYOR




  AMBIENTE: Los ruidos de la batalla se han silenciado momentáneamente. La tensión puede cortarse con un cuchillo.




  CREIGHTON:




  (GRITANDO)




  ¡No disparen!




  EFECTO: El cielo se llena con el zumbido de una enorme nave transporte aproximándose a la ciudad.




  SARGENTO EIRAMI EFICIENTE:




  Pero ¿qué diantre…?




  EFECTO: Las rampas de carga se abren a un lado de la nave, con una serie de siseos neumáticos. Después, empiezan a saltar personas de ellas.




  AIDA:




  (ALIVIADA)




  Han venido.




  CREIGHTON:




  La Maestra Tarl lo ha logrado.




  EFECTO: Unas veinte personas saltan y aterrizan suavemente, a pesar de la altura. Activan sus espadas láser. Los Jedi han llegado.




  CREIGHTON:




  Maestro Vohlan, Maestro Har’kin.




  A todos…




  (PAUSA, DESPUÉS CON EMOCIÓN)




  Gracias.




  MAESTRO HAR’KIN:




  (DESPREOCUPADAMENTE)




  No nos las des todavía, Creighton. Aún tenemos un problema serio que solucionar.




  CREIGHTON:




  Por supuesto.




  MAESTRO VOHLAN:




  Traemos un pelotón de tropas pacificadoras de la República, por si acaso. Doy gracias por que Jedha forme parte de la República, de haber sido un territorio neutral como Eiram o E’ronoh no hubiéramos podido intervenir.




  CREIGHTON:




  Lo sé.




  Bueno, seguro que esto termina aquí.




  AIDA:




  No bajan las armas.




  CREIGHTON:




  (GRITANDO)




  Bajen los blásters. La batalla ha terminado.




  MAESTRO HAR’KIN:




  No parecen muy convencidos…




  SARGENTO EIRAMI EFICIENTE:




  ¡Soldados! ¡Apunten!




  EFECTO: Una hilera de soldados apuntan sus blásters.




  SOLDADO EIRAMI CONFUNDIDO:




  (DE FONDO)




  Pero, señor… ¡los Jedi!




  SARGENTO EIRAMI EFICIENTE:




  (BRAMANDO)




  ¡Al infierno los Jedi! ¡Preparados para disparar! Nuestro enemigo está al otro lado de esta plaza. ¡No nos retiraremos!




  ¡Por Eiram!




  SOLDADOS EIRAMI:




  ¡Por Eiram!




  CREIGHTON:




  No atienden a razones…




  EFECTO: En el lado opuesto, los soldados de E’ronoh también apuntan sus armas.




  SARGENTO E’RONI DECIDIDO:




  ¡Soldados de E’ronoh! ¡A mi orden!




  MAESTRO VOHLAN:




  Los soldados e’ronis tampoco…




  AIDA:




  (EN SHOCK)




  ¿Qué hacen? Van a…




  SARGENTO E’RONI DECIDIDO:




  ¡Fuego!




  SARGENTO EIRAMI EFICIENTE:




  ¡Fuego!




  EFECTO: Un montón de blásters y munición pesada disparan en una cascada masiva desde ambos lados de la plaza. El paisaje sonoro se llena con los disparos.




  MAESTRO VOHLAN:




  (GRITANDO)




  ¡Todos juntos! ¡Ahora!




  EFECTO: Y entonces los proyectiles simplemente… se detienen. El ruido se apaga por completo. Ninguno impacta en nada ni nadie. Se oye un extraño sonido oscilante, como un millar de murmullos ininteligibles y simultáneos.




  SOLDADO EIRAMI SOBRECOGIDO:




  Las descargas bláster…




  Están…




  SOLDADO EIRAMI ASOMBRADO:




  … Ahí colgando.




  SARGENTO EIRAMI EFICIENTE:




  (BRAMANDO)




  ¡Fuego! ¡Seguid disparando!




  EFECTO: Otra ráfaga de disparos desde el lado de Eiram, pero también quedan suspendidos.




  MAESTRO VOHLAN:




  (CON ESFUERZO)




  Creighton… no podremos… contener esto mucho tiempo…




  CORTE A:




  ESCENA 95. EXT. CALLE DE JEDHA—CERCA DE LOS MUELLES DE LANZADERAS




  AMBIENTE: El ambiente de la ciudad ha cambiado. Los ruidos de los combates callejeros parecen más distantes, pero no han terminado.




  MIRIALANO:




  (GRITANDO)




  ¡Salid de aquí! ¡Despejad los muelles! ¡Llegan naves!




  EFECTO: Una nave pasa volando sobre nosotros, disparando sus blásters y haciendo estallar dos lanzaderas del muelle, en sus plataformas de aterrizaje.




  SILANDRA:




  (GRITANDO)




  ¡Eso son naves civiles! ¡De gente que intenta escapar!




  EFECTO: La nave agresora se aleja. Silandra corre hacia los restos de las lanzaderas en llamas. La gente corre en dirección contraria.




  SILANDRA:




  (GRITANDO)




  ¿Hay alguien ahí?




  ¿Hola? ¡Vengo a ayudarlos!




  HUMANA HERIDA:




  (GRUÑENDO)




  Por favor… me quemo.




  EFECTO: Silandra corre hasta la mujer.




  HUMANA HERIDA:




  (INSEGURA)




  Oh, no. No.




  SILANDRA:




  Tranquila. Podemos vendarle la herida. Es seria, pero si la tratamos se…




  HUMANA HERIDA:




  (INSISTENTE)




  No. Es una Jedi.




  SILANDRA:




  Sí, pero…




  HUMANA HERIDA:




  Los Jedi ya han hecho suficiente. Déjeme en paz. ¡Déjeme!




  EFECTO: Silandra recula.




  SILANDRA:




  (CONFUNDIDA)




  Pero solo intento ayudarla.




  HUMANA HERIDA:




  Todo esto es culpa suya. Oí a los de la plaza. ¡Dijeron que era cosa de los Jedi!




  Ustedes nos han traído esto.




  SILANDRA:




  Pero…




  EFECTO: Llega un hombre corriendo.




  MIRIALANO:




  No se preocupe. Yo la ayudo. Márchese.




  SILANDRA:




  Claro…




  MIRIALANO:




  (CON FIRMEZA)




  Márchese. La está alterando. Vamos.




  SILANDRA:




  Lo siento… yo…




  EFECTO: Silandra retrocede.




  EFECTO: La nave da media vuelta para otro ataque, disparando contra los muelles otra vez. Se produce otra explosión.




  SILANDRA:




  (GRITANDO)




  ¡Paren! ¡Paren! ¡Estos muelles no son un objetivo militar!




  EFECTO: Silandra camina hacia los restos en llamas.




  SILANDRA:




  ¿Qué…?




  ¡Tilson! ¡Tilson Graf!




  EFECTO: Silandra corre hasta el cuerpo de Tilson Graf, tirado entre los restos de una lanzadera.




  SILANDRA:




  Oh, no.




  Usted también no.




  No podrán juzgarlo por sus actos.




  EFECTO: Silandra se arrodilla un momento y los restos de la nave crujen bajo su peso.




  SILANDRA:




  (EN VOZ BAJA, SEPULCRAL)




  Esto es lo que quería, ¿no?




  Caos y muerte.




  Que la gente culpe de lo sucedido a los Jedi, a cualquiera menos usted.




  ¿Y qué ha sacado de esto? ¿Dinero? ¿Respeto? ¿Es una manera de comprar el afecto de una gente que se supone que debería dárselo a pesar de todo?




  No. Lo que ha sacado es un disparo de bláster en el pecho en una callejuela derruida. Una muerte anónima.




  ¿Y dónde queda la justicia? ¿Dónde queda la justicia para Keth?




  Dígamelo, Tilson Graf.




  (PAUSA, DESPUÉS EN SUSURROS)




  Dígamelo.




  CORTE A:




  ESCENA 96. EXT. PLAZA MAYOR




  AMBIENTE: El extraño sonido de susurros continúa, mientras los Jedi trabajan juntos para contener los disparos realizados desde ambos lados de la plaza.




  SARGENTO E’RONI DECIDIDO:




  (BRAMANDO DE FONDO)




  ¡Seguid disparando!




  SOLDADO E’RONI INSEGURO:




  Pero, señor…




  SARGENTO E’RONI DECIDIDO:




  ¡Obedeced!




  EFECTO: Más disparos, pero esta vez es una ráfaga indecisa. Quedan detenidos, como antes. Pero no resulta sencillo para los Jedi…




  MAESTRO VOHLAN:




  (CON MUCHA TENSIÓN)




  Creighton…




  CREIGHTON:




  Sí, Maestro Vohlan.




  EFECTO: Creighton camina para apartarse del grupo de Jedi.




  CREIGHTON:




  (ALZANDO LA VOZ)




  Mi amiga Aida os diría que soy el Jedi más cínico de todos.




  Vine a Jedha muy preocupado porque las cosas se torcieran. El primer día, levanté la vista al cielo, vi las naves transporte que flotaban bajo sobre la ciudad y se me encogió el corazón.




  Pero Aida… no lo vio como yo. No vio las naves como un símbolo de odio, dolor, sangre y muerte.




  Para ella significaban que los dos bandos estabais aquí. Que habíais venido para acabar con este complejo y cruento conflicto. Que estabais dispuestos a hablar de paz. Me recordó lo extraordinario que era eso.




  Y lo intentamos. Todos nos esforzamos mucho. Vuestras familias reales compartían nuestros sueños de paz y unidad. Se unieron para hacerlos realidad. Nos demostraron que el amor puede triunfar sobre el odio, que todos podemos aspirar a un futuro mejor.




  Sí, hubo quien se opuso. Quien quería que fracasáramos a toda costa. Aquellos que sacan beneficios de una guerra larga y ardua.




  Sé que algunos de vosotros no estáis preparados para olvidar. Y lo entiendo. Todos habéis perdido mucho. Habéis perdido seres queridos en esta guerra devastadora. Habéis aprendido a odiar al enemigo. La guerra ha sido larga y os ha marcado la vida.




  Entiendo que estéis asustados. Que temáis que si abandonáis ese odio intenso, la sed de venganza, estaréis fallando a vuestros caídos. Que si dejáis las armas habréis fracasado en la misión de hacerles justicia. Que superar eso es lo mismo que olvidarlos.




  Pero no es cierto. No es lo que ellos querrían. Para ninguno de vosotros. En el fondo del corazón, todos lo sabéis. Sabéis que vuestros seres queridos os querrían vivos. Querrían que sigáis viviendo y recuperéis la paz.




  Sí, ha habido gente que ha sufrido mucho y está tan dolida que reacciona con amargura y no puede pensar más allá de su sed de venganza. Gente que quiere veros a todos de vuelta en el campo de batalla, empuñando las armas contra los que ahora intentan aliarse con vosotros. Os han guiado incansablemente por el camino equivocado para satisfacer sus ansias vengativas.




  Y lo cierto es que hoy hemos dejado que ganen ellos. Porque aquí son los únicos vencedores. Los únicos.




  EFECTO: Creighton camina mientras habla. Entretanto, los Jedi usan la Fuerza para contener los disparos de bláster.




  CREIGHTON:




  No importa cuántos de vuestros supuestos enemigos matéis ni lo orgullosos que os sintáis de estar aquí, empuñando un arma en nombre de vuestro pueblo… librar esta batalla es vuestra derrota.




  Cada muerte, cada persona que matáis, herís o mutiláis… es una mancha para vosotros. Una mancha que nunca podréis borrar.




  Esa gente, los que pusieron las bombas, los que nos querían aquí y ahora, en esta lucha encarnizada… saben que divididos somos más débiles.




  Levantad la vista. Mirad lo que ha pasado con todos vuestros disparos. Los Jedi conseguimos eso trabajando juntos. Uniéndonos contra aquellos que nos quieren destruir.




  ¿No es hora de que hagáis lo mismo?




  EFECTO: Creighton desactiva su espada láser.




  CREIGHTON:




  Dejad las armas. Hacedlo porque es lo correcto. Os lo ruego. Demostrad que Aida tenía razón.




  Hagáis lo que hagáis, esta batalla ha terminado. Los Jedi somos un escudo que no cederá. Esa nave transporte lleva un pelotón de tropas pacificadoras de la República.




  Os lo repito…




  No podéis ganar.




  Pensad con la cabeza y decidid con el corazón.




  EFECTO: Alguien tira un bláster al suelo. Otro lo sigue. Después otro y otro y cada vez más.




  SARGENTO E’RONI DECIDIDO:




  ¡Recoged las armas! ¡Inmediatamente! ¡Se os someterá a un consejo de guerra! ¡Recogedlas!




  EFECTO: Más blásters arrojados al suelo desde ambos bandos. Los soldados empiezan a marcharse a pie.




  SARGENTO E’RONI DECIDIDO:




  ¡Volved aquí!




  EFECTO: Se oye como una gran liberación, una especie de exhalación, y todas las descargas bláster contenidas salen desviadas hacia el cielo o la lejanía.




  AIDA:




  Creighton…




  CREIGHTON:




  (CANSADO)




  Tenías razón, Aida. A pesar de todo.




  AIDA:




  (RÍE)




  Como casi siempre.




  CORTE A:




  ESCENA 97. EXT. CALLE DE JEDHA—CERCA DE LOS MUELLES DE LANZADERAS




  AMBIENTE: Como antes. Las naves siguen sobrevolando los muelles de lanzaderas y combatiendo. Los soldados de la plaza mayor pueden haber depuesto las armas, pero la batalla no se ha suspendido oficialmente.




  EFECTO: El crepitar y siseo de un comunicador. Emite un pitido. Silandra lo saca del bolsillo y responde. La conexión es clara y potente.




  SILANDRA:




  ¿Creighton? ¿Aida?




  CREIGHTON:




  (POR COMUNICADOR)




  ¡Silandra! Gracias a la Luz. Nos temíamos lo peor. ¿Estás bien?




  SILANDRA:




  (DUBITATIVA)




  Yo…




  (PAUSA, DESPUÉS RESPIRA HONDO)




  Sí. Estoy bien.




  ¿Cómo habéis logrado que los comunicadores funcionen?




  CREIGHTON:




  (POR COMUNICADOR)




  Una nave de la República. Amplía la señal con sus repetidores.




  Han llegado los Maestros Har’kin y Vohlan, con otros compañeros de la Orden.




  ¿Dónde estás?




  SILANDRA:




  Cerca de los muelles de lanzaderas. Esto es una carnicería, Creighton. Están disparando a naves civiles.




  CREIGHTON:




  (POR COMUNICADOR)




  Los negociadores de la República ya están hablando con representantes de los planetas en guerra. Intentan acordar una retirada.




  SILANDRA:




  Ya era hora. La cantidad de víctimas…




  CREIGHTON:




  (POR COMUNICADOR)




  Lo sé.




  SILANDRA:




  Fue Tilson Graf. Intenté contactar con vosotros y avisaros… Graf fue el cerebro de los atentados. Los llevó a cabo un culto local conocido como Hermanos de la Novena Puerta… o como mínimo algunos de sus miembros.




  CREIGHTON:




  (POR COMUNICADOR)




  Emitiré una alerta. Intentaremos impedir que salga del planeta.




  SILANDRA:




  (SOMBRÍA)




  No es necesario. Está muerto. Encontré su cadáver junto a los muelles. Abatido con un disparo de bláster.




  CREIGHTON:




  (POR COMUNICADOR)




  Maldición.




  Con este caos pudo matarlo cualquiera. Incluso una descarga perdida.




  SILANDRA:




  Es posible.




  CREIGHTON:




  (POR COMUNICADOR)




  Escucha, estamos todos en la plaza mayor. Ven en cuanto puedas.




  SILANDRA:




  Ahora mismo. Solo tengo…




  EFECTO: Silandra corta la conexión.




  SILANDRA:




  (GRITANDO)




  ¡Al suelo! ¡La nave va a disparar!




  EFECTO: Una nave aúlla en el cielo. Fuego de bláster. Estalla una lanzadera de una plataforma cercana. Una mujer grita.




  SILANDRA:




  (GRITANDO)




  ¡Vengan! ¡Conmigo!




  EFECTO: El escudo de Silandra se activa. Oímos metralla chocando con el escudo, además de la lanzadera destruida ardiendo de fondo.




  SILANDRA:




  ¿Está herida…?




  LA MADRE:




  (JADEA)




  SILANDRA:




  (EN SHOCK)




  Madre…




  LA MADRE:




  (SERENANDO SU RESPIRACIÓN)




  Maestra Sho. Parece que le debo la vida.




  EFECTO: Silandra desactiva el escudo.




  SILANDRA:




  No me debe nada.




  Vamos, deje que la ayude…




  LA MADRE:




  (ABRUPTA)




  No. No. Yo puedo.




  EFECTO: La Madre se levanta lentamente.




  SILANDRA:




  ¿Iba hacia su lanzadera?




  LA MADRE:




  Sí, sí. Intentaba llegar a nuestra nave. Para organizar la evacuación de mi gente. Atacaron nuestro hospicio. En los disturbios…




  SILANDRA:




  Lo siento. Ha sido un día… complicado.




  LA MADRE:




  ¿Dónde está su joven amigo? El adjunto.




  SILANDRA:




  (CON VOZ ENTRECORTADA)




  Está…




  No sobrevivió.




  LA MADRE:




  Pobre muchacho. Era tan joven. Me temo que aparecerán muchas historias como esa cuando todo se apacigüe.




  Espero que nuestros Pequeños sigan sanos y salvos.




  SILANDRA:




  Yo también.




  ¿Qué piensa hacer ahora? Es probable que la República organice transportes de emergencia para los desplazados, pero puede necesitar tiempo.




  LA MADRE:




  No… Debo encontrar a Marda Ro, nuestra Guía.




  SILANDRA:




  ¿Sabe dónde puede haber ido?




  LA MADRE:




  Conociéndola, andará cerca del meollo de la acción, protegiendo a nuestros Pequeños.




  SILANDRA:




  En ese caso, acompáñeme. Intentaremos encontrarla. Sé que los Jedi no le caemos bien, pero quizá soporte mi compañía un rato, hasta que pueda volver con los suyos.




  LA MADRE:




  Muchas gracias, Maestra Sho.




  CORTE A:




  ESCENA 98. INT. BODEGA ABANDONADA




  AMBIENTE: El ruido de los combates se ha reducido fuera, excepto por alguna explosión ocasional lejana. Hay varias personas en esta vieja bodega y podemos oír su respiración. Resulta claustrofóbico.




  EFECTO: Ruido de pasos y una compuerta abriéndose ligeramente con un chirrido. Tras un instante:




  NADDIE:




  Parece que los combates han parado.




  PELA:




  ¡Naddie! ¡Baja de ahí! ¡Estás herida! Te abrirás las cicatrices.




  NADDIE:




  No pasa nada, Pela. Me duele la cara, pero tendré cuidado.




  EFECTO: El chirrido otra vez, cuando Naddie abre un poco más la compuerta.




  TROMAK:




  ¿Ya han terminado, Naddie? ¿Podemos salir?




  PELA:




  (SUSPIRA TACITURNA)




  Tromak, sé que da miedo esconderse aquí abajo, con esta oscuridad, pero estamos a salvo. Le prometí a la Madre que os protegería.




  NADDIE:




  Voy a echar un vistazo.




  PELA:




  (TONO DE ADVERTENCIA)




  Naddie…




  EFECTO: Naddie sale por la abertura. Un instante de silencio en la bodega.




  TROMAK:




  (PREOCUPADO)




  ¿Y si no vuelve?




  EFECTO: Un Pequeño solloza. Otro empieza a llorar.




  PELA:




  (EN TONO TRANQUILIZADOR)




  Calma. Vamos, calmaos. Volverá.




  EFECTO: Pasa otro instante y volvemos a oír el chirrido, esta vez más fuerte, cuando Naddie abre la compuerta del todo.




  NADDIE:




  (GRITANDO)




  ¡Tranquilos! Ya podéis salir. Los combates han parado.




  (PAUSA, DESPUÉS MENOS SEGURA)




  Creo.




  PELA:




  (GRITANDO)




  ¿Qué ves?




  (PAUSA, Y DESPUÉS)




  NADDIE:




  (GRITANDO)




  Casas destruidas. Y muertos.




  PELA:




  (PREOCUPADA)




  Muy bien. Yo también salgo. No los mires, Naddie.




  NADDIE:




  (GRITANDO)




  No lo haré.




  EFECTO: Ruido de pasos sobre escalones de metal y Pela gruñendo por el esfuerzo…




  PELA:




  (GRUÑE POR EL ESFUERZO)




  EFECTO: Mientras sale por la compuerta, hacia:




  ESCENA 99. EXT. CALLE DE JEDHA—CONTINUO




  AMBIENTE: Sigue el silencio, excepto por algunos gritos lejanos ininteligibles.




  EFECTO: Pela sale por la compuerta y se sacude el polvo.




  PELA:




  (EN SHOCK)




  Que la Fuerza nos acompañe. Es…




  NADDIE:




  (EVIDENCIANDO LO ASUSTADA QUE ESTÁ)




  Espantoso. Es espantoso.




  EFECTO: Pela abraza a Naddie.




  PELA:




  (AFECTUOSA)




  Tranquila, Naddie. Os sacaré de aquí. A todos.




  Encontraremos a los demás miembros del Camino y os pondremos a salvo, a bordo del Eléctrica Mirada.




  NADDIE:




  ¿Volvemos a casa? ¿A Dalna?




  PELA:




  (DUBITATIVA)




  Eh… hum… quizá. No sé. Pero nos marcharemos lejos de aquí.




  NADDIE:




  Vale, Pela. Confío en ti.




  PELA:




  Bien. Ahora, ¿me ayudas a sacar a los demás de la bodega?




  NADDIE:




  Ajá.




  PELA:




  Genial. Pues los sacamos y vamos a buscar a Marda y la Madre.




  ¿De acuerdo?




  NADDIE:




  (FIRME)




  De acuerdo.




  EFECTO: Oímos pasos subiendo por los escalones metálicos.




  CORTE A:




  ESCENA 100. EXT. CALLE DE JEDHA




  AMBIENTE: Como en la escena previa. Las calles empiezan a serenarse, mientras la violencia disminuye.




  EFECTO: Silandra y la Madre caminan juntas, con sus pasos crujiendo sobre el polvo y los escombros, mientras:




  SILANDRA:




  Ayúdeme a entenderlo. ¿Por qué el Camino de la Mano Abierta detesta a los Jedi?




  LA MADRE:




  No tenemos nada contra los Jedi, Silandra Sho… sino contra lo que hacen.




  SILANDRA:




  ¿De verdad creen que dañamos a la Fuerza viva?




  LA MADRE:




  No lo creo, lo sé.




  Piénselo bien… todo acto tiene consecuencias, ¿no?




  SILANDRA:




  (INCÓMODA)




  Bueno… sí.




  LA MADRE:




  Y la Fuerza siempre busca el equilibrio en todo. ¿De acuerdo?




  SILANDRA:




  Hasta cierto punto.




  Lo que sí creo es que el equilibrio en la Fuerza es esencial para el de la galaxia.




  LA MADRE:




  Pues no somos tan distintas.




  Ahora piense esto: hay una persona en peligro. Usted hace algo para salvarle la vida. Manipula la Fuerza para lograrlo.




  Pongamos que… usa su escudo para defender a alguien de la explosión de una lanzadera en una plataforma de aterrizaje, por ejemplo.




  SILANDRA:




  (RECELOSA)




  Continúe…




  LA MADRE:




  Entonces, como decíamos, cada acto tiene sus consecuencias, ¿correcto?




  SILANDRA:




  (SIN EMOCIÓN)




  Hay una consecuencia muy clara. Sigue viva.




  LA MADRE:




  Y se lo agradezco. Pero también me apena lo que implica. Lo que significa.




  SILANDRA:




  ¿Y qué cree que significa, que está en deuda conmigo por haberle salvado la vida?




  Los Jedi no funcionamos así.




  Yo no funciono así.




  LA MADRE:




  No, no. No entiende la Fuerza. Ella busca el equilibrio. Usted me salvó la vida…




  SILANDRA:




  ¿Y cree que otro deberá morir a cambio como consecuencia?




  LA MADRE:




  Exacto.




  SILANDRA:




  (POCO CONVENCIDA)




  Pero… la Fuerza no funciona así.




  LA MADRE:




  ¿Está segura de eso?




  SILANDRA:




  Nunca he visto ninguna prueba de lo que dice. Nunca.




  LA MADRE:




  Pero aquí estamos, caminando entre escombros de una guerra absurda que nadie quería.




  SILANDRA:




  (POCO CONVENCIDA)




  No puede creer realmente que este conflicto haya sido consecuencia del supuesto mal uso de la Fuerza que hacemos los Jedi.




  LA MADRE:




  Todo debe encontrar el equilibrio, Silandra.




  SILANDRA:




  Rechazo esa idea. Rechazo todas las implicaciones de su teoría.




  LA MADRE:




  Por supuesto. Es una Jedi.




  SILANDRA:




  ¿Y qué? ¿Piensa que los Jedi deberían ser eliminados? ¿Aniquilados por cualquier medio?




  LA MADRE:




  (PERPLEJA)




  Claro que no.




  SILANDRA:




  (CON COMPLICIDAD)




  Pero oí a su Heraldo dirigiéndose a la multitud, enardeciéndola. De no ser por sus palabras incendiarias, es muy probable que los disturbios no hubiesen estallado. Y se podría haber evitado todo esto.




  LA MADRE:




  Lamento decir que el Heraldo actuó por propia iniciativa. Está cada vez más radicalizado. Hace tiempo que me preocupa.




  SILANDRA:




  ¿Y los intentos de asesinato en Eiram y E’ronoh? Miembros de la Orden Jedi han descubierto pruebas de la implicación de personas relacionadas con su culto.




  Casi podríamos encajar las piezas y pensar que el Camino pretendía incriminar falsamente a los Jedi… para desbaratar el proceso de paz y menoscabar a los que tanto hemos trabajado para hacerlo posible.




  LA MADRE:




  (HORRORIZADA)




  No sé nada de esos intentos de asesinato ni de ninguna prueba. Me gustaría verlas.




  Pero si el Heraldo estuvo involucrado en una conspiración tan terrible, me encargaré de que se haga justicia. El Camino cuida de los suyos. No toleraremos elementos de ese tipo en nuestra familia.




  Somos gente de paz.




  SILANDRA:




  (SABE LA VERDAD, PERO NO LA PUEDE DEMOSTRAR)




  Entiendo.




  EFECTO: Oímos combates en la calle, más adelante. El escudo de Silandra se activa.




  SILANDRA:




  Espere aquí.




  LA MADRE:




  No me moveré.




  EFECTO: Silandra corre hacia el combate.




  CORTE A:




  ESCENA 101. EXT. PLAZA MAYOR




  AMBIENTE: Los últimos soldados de Eiram y E’ronoh se retiran de la plaza. Las explosiones han parado. Oímos el constante zumbido de la nave transporte de la República flotando sobre nosotros.




  EFECTO: El crepitar de la estática en un comunicador.




  MAESTRO HAR’KIN:




  (AL COMUNICADOR)




  Entendido. Excelente. Gracias, comandante.




  EFECTO: El Maestro Har’kin camina hasta Creighton y Aida.




  AIDA:




  ¿Qué dicen?




  MAESTRO HAR’KIN:




  Han terminado.




  Los dos bandos están oficialmente en retirada. Volverán a sus transportes y abandonarán la órbita de Jedha de inmediato.




  Las tropas de la República supervisarán la retirada y después iniciarán las operaciones de auxilio en las calles. Como los Jedi.




  CREIGHTON:




  (EMPÁTICO)




  Echaremos una mano.




  MAESTRO HAR’KIN:




  Ni hablar.




  CREIGHTON:




  Pero…




  MAESTRO HAR’KIN:




  Vosotros os iréis a descansar. Los dos.




  Todo lo que ha pasado aquí… Necesitáis tiempo para meditar. Para entrar en comunión con la Fuerza. Para asimilar lo que habéis vivido.




  EFECTO: Se aproximan pasos de otra persona.




  MAESTRO VOHLAN:




  Y redactar un informe completo para el Consejo Jedi. Y para la República.




  Son momentos delicados… Me temo que solo hemos asistido al inicio de un desastre inminente.




  AIDA:




  Por supuesto. Haremos todo lo posible por descubrir la verdad de lo sucedido. Y retomar el proceso de paz.




  MAESTRO VOHLAN:




  Quizá sea un poco tarde para eso. Sospecho que la guerra entre Eiram y E’ronoh se reactivará con virulencia inusitada. Ha habido demasiadas conspiraciones. Demasiados subterfugios. Han menoscabado la voluntad de los herederos. Los actos de la embajadora Cerox y los mandos militares aquí demuestran que la paz entre los dos planetas ya no depende de Xiri y Phan-tu. Las facciones que desean retomar la guerra son demasiado potentes.




  Si no logramos contenerlas, lo que ha pasado hoy será la primera batalla de un nuevo conflicto entre dos mundos sumidos en la oscuridad.




  CREIGHTON:




  (ALICAÍDO)




  Lamento que… nosotros…




  MAESTRO VOHLAN:




  Hicisteis lo que habríamos hecho cualquiera.




  EFECTO: El Maestro Vohlan pone una mano sobre el hombro de Creighton.




  MAESTRO HAR’KIN:




  Da igual lo mucho que nos esforcemos, Creighton, nunca podremos contener las mareas. Las olas terminan pasándote por encima.




  No es culpa vuestra.




  MAESTRO VOHLAN:




  Vuestra rápida reacción ha salvado muchas vidas hoy. Aferraos a eso. Esto podría haber sido muchísimo peor.




  AIDA:




  Y tus palabras, Creighton. Ese discurso…




  MAESTRO VOHLAN:




  Muy inspirador.




  CREIGHTON:




  Yo…




  Gracias.




  MAESTRO VOHLAN:




  (CORDIALMENTE)




  Ahora marchaos. Id a curar vuestras heridas.




  CREIGHTON:




  Después.




  Antes debo ver a alguien…




  CORTE A:




  ESCENA 102. EXT. CALLE DE JEDHA




  AMBIENTE: Como antes.




  EFECTO: Sigue la pelea de antes. Tres alborotadores atacan a Marda y otro discípulo del Camino. Un cuarto alborotador yace muerto cerca. Dos de ellos patean al discípulo del Camino, tirado en el suelo.




  DISCÍPULO DEL CAMINO:




  (UUMF)




  EFECTO: Silandra arroja su escudo con la Fuerza, golpeando a uno de los alborotadores, que cae al suelo ruidosamente.




  ALBOROTADOR MALICIOSO:




  (UNGH)




  EFECTO: El escudo de Silandra zumba cuando vuelve a su brazo.




  ALBOROTADOR ASUSTADO:




  ¡Una Jedi! ¡Corred!




  EFECTO: Los tres alborotadores se marchan corriendo. Silandra se acerca.




  SILANDRA:




  (A MARDA)




  ¿Está herida?




  EFECTO: Una pausa. Después:




  LA MADRE:




  (DE FONDO, ACERCÁNDOSE)




  ¿Marda?




  MARDA:




  ¿Madre?




  ¡Madre! Estás viva. ¡Estás viva!




  EFECTO: Marda corre y abraza a la Madre. Esta se molesta y gruñe.




  LA MADRE:




  (UNGH)




  EFECTO: Marda la suelta y recula un paso.




  MARDA:




  (PREOCUPADA)




  ¿Estás herida?




  LA MADRE:




  (TRANQUILIZADORA)




  Estoy bien, Marda. Gracias a Silandra Sho.




  Una auténtica servidora de la Fuerza.




  EFECTO: Silandra se agacha a examinar un cadáver en la calle.




  SILANDRA:




  (RECELOSA)




  Este cuerpo…




  ¿Qué ha pasado aquí?




  MARDA:




  (PREOCUPADA)




  Yo…




  EFECTO: El discípulo del Camino se revuelve en el suelo y se levanta poco a poco.




  DISCÍPULO DEL CAMINO:




  Encontramos a este pobre animal tirado boca arriba.




  (GRUÑE)




  Marda intentó reanimarlo, en vano.




  SILANDRA:




  (SIN EMOCIÓN)




  Eso ha sido una espada láser clavada en su corazón.




  EFECTO: El discípulo del Camino se levanta.




  DISCÍPULO DEL CAMINO:




  Después esos… esos monstruos nos atacaron. Nos culpaban por lo que ha… ha…




  EFECTO: El discípulo del Camino empieza a derrumbarse. Marda corre a sujetarlo.




  MARDA:




  Te tengo.




  LA MADRE:




  Estás herido…




  DISCÍPULO DEL CAMINO:




  Me recuperaré. Si la Fuerza quiere.




  LA MADRE:




  La Fuerza nos liberará a todos. Os lo prometo.




  MARDA:




  (FIRME)




  Debemos irnos.




  Maestra Jedi, le agradezco que nos haya traído a la Madre, pero debemos volver a nuestra nave.




  SILANDRA:




  (SIN EMOCIÓN)




  Los acompañaré.




  EFECTO: Marda da un paso adelante.




  MARDA:




  (SECAMENTE)




  No.




  (PAUSA, DESPUÉS MÁS CORDIAL)




  Es decir, esto es nuestra responsabilidad. Soy la Guía del Camino de la Mano Abierta.




  SILANDRA:




  Ah, ¿sí?




  MARDA:




  (REPRIMIENDO SU IRA)




  Yo pondré a mi gente a salvo.




  EFECTO: Crepita el comunicador de Silandra, que responde.




  SILANDRA:




  Aquí Sho.




  CREIGHTON:




  (POR COMUNICADOR)




  ¿Silandra? ¿Dónde estás? Te esperamos en la nave transporte de la República en la plaza mayor.




  SILANDRA:




  Estaba escoltando a la Madre del Camino de la Mano Abierta hasta su nave.




  LA MADRE:




  (SUBIENDO LA VOZ PARA HACERSE OÍR POR EL COMUNICADOR)




  Una tarea que ha realizado de manera admirable, Maestro Jedi.




  Pero ahora he vuelto con mi gente y la Maestra Sho debería volver a sus asuntos, con todo nuestro agradecimiento.




  SILANDRA:




  (RECELOSA)




  ¿Está segura?




  LA MADRE:




  Se lo ruego. Quizá nunca coincidamos sobre el uso que hacen de la Fuerza, pero no puedo ni podré negar la importancia de su trabajo.




  Jedha la necesita, Silandra. Márchese, con mis bendiciones.




  SILANDRA:




  Muy bien.




  (AL COMUNICADOR)




  Creighton… voy para allí.




  EFECTO: Silandra guarda el comunicador.




  SILANDRA:




  (A LA MADRE)




  Que la Fuerza los acompañe a usted y los suyos.




  EFECTO: Silandra se marcha corriendo.




  LA MADRE:




  Siempre nos acompaña.




  CORTE A:




  ESCENA 103. INT. NAVE DE MANDO DEL EJÉRCITO EIRAMI—PUENTE—ATMÓSFERA DE JEDHA




  AMBIENTE: Zumbido de motores de fondo. El aullido de las lanzaderas llegando para aterrizar.




  EMBAJADORA CEROX:




  (IMPACIENTE)




  ¿Han completado la evacuación de nuestras tropas, comandante?




  COMANDANTE RECELOSO:




  Prácticamente, embajadora. Las últimas lanzaderas las traen hacia la órbita y hemos retirado a los droides de seguridad restantes para su traslado.




  EMBAJADORA CEROX:




  (DESDEÑOSA)




  Una retirada total. Forzada por los Jedi.




  Me cuesta creerlo.




  COMANDANTE RECELOSO:




  (CON RECELO)




  ¿Significa eso que todo termina aquí?




  EMBAJADORA CEROX:




  (FURIOSA)




  ¿Terminar?




  No. No ha terminado, comandante. No olvidaremos lo que las fuerzas de E’ronoh han hecho aquí, en Jedha.




  COMANDANTE RECELOSO:




  Pero los herederos…




  EMBAJADORA CEROX:




  (FURIOSA)




  ¡Al infierno los herederos! ¡Al infierno ellos y su matrimonio!




  Ha muerto mucha gente. Demasiada. Esto no terminará hasta que venguemos a Eiram y los e’ronis paguen por sus crímenes.




  ¿Queda claro?




  COMANDANTE RECELOSO:




  Sí, embajadora. Muy claro.




  EMBAJADORA CEROX:




  (DE NUEVO RAZONABLE)




  Bien.




  Pues está claro. No me gustaría tener que acusarlo de traición.




  COMANDANTE RECELOSO:




  (CON RECELO)




  Por supuesto que no, embajadora.




  EMBAJADORA CEROX:




  Pues ultime los preparativos para nuestra partida. Quiero abandonar esta luna espantosa antes de una hora.




  COMANDANTE RECELOSO:




  Ahora mismo, embajadora.




  Ahora mismo.




  CORTE A:




  ESCENA 104. EXT. PLAZA MAYOR—POCO DESPUÉS




  AMBIENTE: Las tropas pacificadoras de la República se despliegan en lanzaderas llegadas desde la nave transporte, que sigue instalada sobre la ciudad. Las lanzaderas van y vienen, algunas aterrizan y desembarcan gente. Mientras:




  SILANDRA:




  (GRITANDO)




  ¿Creighton? ¿Aida?




  CREIGHTON:




  (GRITANDO, CONTENTO)




  ¡Silandra! ¡Aquí!




  EFECTO: Silandra camina hasta Creighton y Aida. Los ruidos del despliegue de los pacificadores continúan alrededor.




  SILANDRA:




  Bueno, ¿llegaron los refuerzos?




  CREIGHTON:




  Justo a tiempo.




  EFECTO: Creighton y Silandra se abrazan.




  SILANDRA:




  Benditos los ojos.




  CREIGHTON:




  Lo mismo te digo.




  SILANDRA:




  Aida, me alegro de verte.




  EFECTO: Silandra y Aida se abrazan.




  AIDA:




  Lo siento. No has tenido la peregrinación que planeabas.




  SILANDRA:




  Estaba donde la Fuerza me necesitaba. Con eso me basta.




  ¿Y Mesook? ¿Está con vosotros? Vi Guardianes combatiendo por las calles.




  EFECTO: Una larga pausa.




  CREIGHTON:




  (EN VOZ BAJA, SERIO)




  Lo siento, Silandra.




  No sobrevivió. Murió combatiendo por la paz.




  EFECTO: Otra pausa.




  SILANDRA:




  (EN VOZ BAJA, SERIA)




  Es lo que habría deseado.




  No sé qué decir…




  AIDA:




  Las palabras no bastan. Para nada de esto.




  SILANDRA:




  (VOZ BAJA)




  Que la Fuerza lo ampare.




  CREIGHTON:




  Perdona que te lo pregunte, Silandra, pero ¿qué nos puedes contar de Tilson Graf? Debemos asegurarnos de que el Consejo conoce toda la verdad. Si logramos que los bandos en guerra entren en razón… quizá aún haya alguna oportunidad para la paz.




  SILANDRA:




  Os contaré todo lo que sé. Pero…




  CREIGHTON:




  ¿Silandra? ¿Qué pasa?




  SILANDRA:




  (SUSPIRA PESAROSA)




  Llegué tarde. De haberlo sabido antes…




  CREIGHTON:




  No. Es lo que dijeron los Maestros Har’kin y Vohlan… hicimos lo que pudimos.




  Hiciste todo lo que podías hacer.




  SILANDRA:




  No es solo por eso. Hice una promesa.




  AIDA:




  ¿A quién?




  SILANDRA:




  Al joven adjunto, Keth Cerapath.




  Y a sus amigos…




  AIDA:




  (APENADA, AFECTUOSA)




  ¿Ha muerto?




  SILANDRA:




  Sí.




  Me…




  Me salvó la vida.




  CREIGHTON:




  Silandra. Has perdido mucho.




  SILANDRA:




  Como todos.




  AIDA:




  Ahora se ha unido a la Fuerza, Silandra. Consuélate con eso.




  EFECTO: Un instante de silencio, aunque podemos oír a las tropas pacificadoras de la República descargando cajas de las lanzaderas.




  CREIGHTON:




  ¿Y qué me dices del Camino de la Mano Abierta? ¿Has averiguado algo sobre las sospechas de Gella?




  SILANDRA:




  Su Heraldo fue esencial en el estallido de los disturbios en la plaza, enardeciendo a la gente con propaganda anti-Jedi. Pero hay más que eso. Aunque…




  AIDA:




  ¿Qué?




  SILANDRA:




  No puedo demostrar nada. No tengo pruebas.




  Pero la Madre… hay algo extraño en ella. Y en su Guía también, la joven llamada Marda Ro. Creo que deberíamos tenerlas controladas. Quizá no estuviesen involucradas en los atentados, pero estoy segura de que tramaban algo aquí, en Jedha. No sé qué sería.




  CREIGHTON:




  Informaremos al Consejo.




  SILANDRA:




  Hay algo más. Una criatura…




  CREIGHTON:




  Lo sabemos. Los wargaranos traídos para el festival que se escaparon. Mataron a varias personas cuando empezaron a cazar por el mercado.




  El Camino de la Mano Abierta fue esencial para capturarlos.




  SILANDRA:




  No, los wargaranos no. Esta era distinta. Fue justo después del estallido de los disturbios. Había algo suelto entre la multitud. Algo espantoso. Mató a dos personas… los redujo a meros cascarones. La perseguí pero escapó.




  CREIGHTON:




  (HORRORIZADO)




  ¿Qué aspecto tenía?




  SILANDRA:




  Esa es la cuestión… no logré verlo bien en ningún momento. Al estar cerca… era como si algo interfiriese con mi conexión con la Fuerza.




  AIDA:




  (EN SHOCK)




  ¿Tu conexión con la Fuerza?




  SILANDRA:




  Sé que suena extraño, pero me abrumó. No pude perseguirla y todo lo que sucedió después…




  AIDA:




  ¿Y crees que tiene algo que ver con el Camino de la Mano Abierta?




  SILANDRA:




  (DUBITATIVA)




  No estoy segura. Solo que… tuve una sensación similar, aunque más leve, cuando visité a la Madre en el hospicio del Camino.




  CREIGHTON:




  No puede ser mera coincidencia.




  Pero ¿qué era?




  SILANDRA:




  Ojalá lo supiera. Fue la peor sensación de mi vida. Un vacío enorme, una avidez profunda y horrible.




  CREIGHTON:




  (PREOCUPADO)




  Escucha, creo que será mejor que regreses con nosotros a Coruscant y descanses un poco. Cuando estés preparada, puedes hablar con el Consejo, contarles lo que has visto y tus sospechas sobre el Camino.




  Tengo la sensación de que aquí hemos estado cerca de algo muy peligroso. Necesitamos que el Consejo nos ayude a descubrir de qué se trata.




  SILANDRA:




  De acuerdo.




  Pero antes tengo algo pendiente.




  CREIGHTON:




  ¿Te podemos ayudar?




  CORTE A:




  ESCENA 105. INT. TEMPLO DEL KYBER—SECTOR IGLESIA DE LA FUERZA—DESPUÉS




  AMBIENTE: Reina la tranquilidad, como antes. Oímos ecos de voces y un leve canto de plegarias de fondo.




  PREFECTO SAOUS:




  Ha sido muy amable por su parte al traerlo, Maestra Sho. Nos encargaremos de que se le honre por la labor que hizo para salvar a los habitantes de Jedha.




  SILANDRA:




  Gracias, prefecto Saous. Keth se merece eso y mucho más. Todos los civiles que escaparon de la batalla cobijándose en la Cúpula de la Salvación… le deben la vida.




  Igual que yo.




  Desearía que todo hubiese acabado de otra manera.




  PREFECTO SAOUS:




  No se lamente por lo que no pudo ser, Maestra Sho. Celebre lo que ha sido. Keth solo deseaba hacer algo que marcase la diferencia.




  Lo que nunca entendió era que ya lo hacía, cada día. Influía en la vida de todos los que estamos en la iglesia. Sí, barría, cambiaba el agua bendita y encendía los cirios… pero esos pequeños actos tenían un gran impacto en nuestras vidas. Como en sus amigos.




  Todos dejamos una huella mayor de lo que creemos en nuestro rincón de la galaxia.




  Veo claramente que Keth dejó una bonita huella en usted. Y usted en él. Estaba tan emocionado por formar parte de su vida, de su historia.




  Que la historia de Keth termine aquí solo significa que ahora está completo. Ha escrito su relato y ha elegido cómo quiere que lo recuerden.




  ¿No le parece que todos podríamos aspirar a algo así?




  SILANDRA:




  Sabias palabras, prefecto Saous. Se lo agradezco.




  PREFECTO SAOUS:




  Y yo a usted, Silandra Sho. Y a los suyos, que fueron un escudo contra los horrores de la guerra y nunca cedieron. Nos honran y honran a la Fuerza.




  SILANDRA:




  Debo marcharme. Por favor, dígales a los amigos de Keth…




  Dígales que…




  PREFECTO SAOUS:




  ¿Qué les digo?




  SILANDRA:




  Nada. Déjelo. Se lo diré yo misma.




  EFECTO: Silandra se marcha, oímos el eco de sus pasos.




  CORTE A:




  ESCENA 106. INT. TEMPLO JEDI EN CORUSCANT—APOSENTOS PRIVADOS—DÍAS DESPUÉS




  AMBIENTE: El zumbido constante del tráfico en el exterior. El borboteo de una fuente.




  AIDA:




  Había olvidado el frenesí de Coruscant.




  CREIGHTON:




  Y lo rápido que pasa el tiempo cuando te pasas el día entre reuniones e informes.




  Parece que hayan pasado siglos desde Jedha y fue solo hace unos días.




  AIDA:




  En parte, desearía poderlo olvidar.




  CREIGHTON:




  Como los recientes acontecimientos insisten en recordarme… el pasado no resuelto siempre encuentra la forma de volver a acecharte. Fíjate en la embajadora Cerox, por ejemplo, y lo reacia que era a olvidar y perdonar.




  EFECTO: Las puertas se abren con un siseo y B-9H0 entra en la estancia.




  B-9H0:




  ¿Le puedo ofrecer un refresco?




  CREIGHTON:




  No, gracias, Be-Nueve.




  B-9H0:




  ¿Caballera Jedi Forte?




  AIDA:




  Tampoco, gracias, Be-Nueve.




  B-9H0:




  (CON LIGERA ALTIVEZ)




  Muy bien. Si no me necesitan, estaré en la sala adyacente.




  EFECTO: B-9H0 se marcha. Las puertas se cierran tras él.




  CREIGHTON:




  Cada día está peor.




  AIDA:




  Déjalo. Solo quiere ayudar.




  CREIGHTON:




  Ya empiezas otra vez.




  AIDA:




  ¿A qué te refieres?




  CREIGHTON:




  A tu optimismo. A ver lo mejor en los demás.




  AIDA:




  Creighton… es un droide.




  CREIGHTON:




  Lo que solo significa que disimula peor su desdén.




  AIDA:




  (SUSPIRA)




  ¿Cómo ha ido hoy con el Consejo?




  CREIGHTON:




  Muy Consejo todo. Ya los conoces.




  AIDA:




  Creighton…




  CREIGHTON:




  Vale, vale.




  EFECTO: Creighton se levanta y camina hacia la ventana. Los ruidos del tráfico crecen.




  CREIGHTON:




  Es solo que… Coruscant siempre me hace sentir un poco…




  AIDA:




  (A LA LIGERA)




  ¿Gruñón?




  CREIGHTON:




  Iba a decir reflexivo.




  AIDA:




  Oh, entiendo. Reflexivo.




  CREIGHTON:




  Antes de que lo digas, no estoy…




  AIDA:




  (CORTÁNDOLO)




  ¿Melancólico?




  CREIGHTON:




  (RÍE ENTRE DIENTES)




  Bueno, quizá un poco. Pero con razón.




  El Maestro Vohlan acertaba. Se avecina un desastre. Las redes de comunicación en Eiram y E’ronoh solo se recuperaron unos momentos, hasta que las volvieron a destruir, así que no podemos saber qué sucede con seguridad. Es posible que el canciller Mollo se encuentre en medio de un peligro creciente, sin escapatoria. Y me temo que los herederos no podrán contener esta crisis.




  AIDA:




  Si la embajadora Cerox nos sirve de ejemplo de lo que sienten los habitantes de ambos planetas respecto al proceso de paz…




  CREIGHTON:




  En ese caso, los herederos tendrán que luchar con cabeza y corazón, además de contra el creciente potencial de una escalada del conflicto. Por no hablar de los piratas que están aprovechando el caos asaltando asentamientos vulnerables de los dos planetas.




  AIDA:




  ¿Piratas? Lo único que les faltaba.




  CREIGHTON:




  De todos modos, parece que nuestro testimonio ante el Maestro Yoda y la canciller Greylark se ha analizado a fondo y se ha dado prioridad al asunto. El Maestro Roy y la padawan Keen partirán de inmediato hacia Eiram y E’ronoh para ver qué se puede hacer con esta situación… además de contactar con el canciller Mollo y garantizar su seguridad.




  Y la canciller Greylark ha planteado el cierre de algunas vías hiperespaciales para contener potenciales peligros contra sistemas vecinos.




  AIDA:




  Menudo embrollo.




  CREIGHTON:




  De hecho, estamos como empezamos.




  AIDA:




  No del todo.




  CREIGHTON:




  ¿No?




  AIDA:




  No. Porque lo intentamos.




  Y no hay ninguna duda de que es mejor intentarlo y fracasar que no intentar nada.




  CREIGHTON:




  Sí. Puede que tengas razón.




  AIDA:




  (RIENDO)




  Como casi siempre.




  Además, lo que pasó en la plaza, lo que les dijiste a esos soldados, no fue una victoria menor, Creighton.




  Dejaron las armas.




  CREIGHTON:




  Sí. Y es probable que ahora todos estén siendo sometidos a consejos de guerra.




  AIDA:




  Sabían lo que hacían cuando te siguieron. ¿No lo ves? Sabían lo que pasaría y lo hicieron de todos modos. Los ayudaste a creer en la paz.




  CREIGHTON:




  Sí. Es verdad. Solo… desearía que me hubieran escuchado los embajadores.




  AIDA:




  Tintak habría creído en tus palabras.




  CREIGHTON:




  En su momento, hubiese dicho lo mismo de Cerox, pero cuando desplegó los droides de seguridad… bueno, dijo que algunos no podían superar el dolor sufrido durante la guerra. Quizá debería haberlo notado.




  AIDA:




  ¿El qué?




  CREIGHTON:




  Que era de esos. Que nunca quiso la paz, en realidad. Quería venganza.




  AIDA:




  Y eso la convirtió en un ser amargado y roto. Así es la guerra.




  CREIGHTON:




  El estudio de los droides de seguridad abatidos demostró que los habían fabricado los Graf. Así sabemos que Tilson Graf tuvo que tratar con ella. Le vendió los droides y probablemente la convenció para que lo ayudase a sabotear el proceso de paz.




  AIDA:




  Tampoco parece que necesitase que nadie la convenciera de eso.




  CREIGHTON:




  No. Imagino que no.




  En todo caso, solo podemos esperar que los herederos sean capaces de volver a unir a sus pueblos. Y encontrar la manera de recuperar la paz. Xiri y Phan-tu están decididos… tengo la certeza de que seguirán comprometidos con poner fin a este conflicto de una vez por todas.




  EFECTO: Creighton cruza la estancia hasta una silla y se sienta.




  CREIGHTON:




  ¿Preparada para nuestro viaje a Dalna de mañana?




  AIDA:




  Todo lo preparada que se puede estar para una misión así. Doy gracias de que el Consejo nos autorizase a ir tras la Madre y el Camino, después de su apresurada huida de Jedha. Parece que ahora muchos culpan al Camino del estallido de los disturbios. Y antes de haber soltado a los wargaranos. Tras la detención del Heraldo por saqueo, parece que la opinión pública se ha vuelto contra ellos.




  Pero ¿qué hacen en Dalna? ¿Tienes alguna idea de lo que nos vamos a encontrar?




  CREIGHTON:




  ¿Sinceramente? Ninguna. Estoy tan perdido como tú.




  Excepto… que lo que Silandra nos explicó en Jedha, más el hecho de que Axel Greylark probablemente tenía vínculos con ellos… indica que están involucrados en todo esto, de algún modo.




  Solo desearía disponer de más información. Las investigaciones de los restos del hospicio en Jedha no revelaron nada. Y Silandra hizo un registro por toda la ciudad pero no encontró ni rastro de la bestia de la que nos habló. No sabemos de dónde salió, solo que a ella le parecía que estaba relacionada con el Camino, después de lo que sintió en su visita a la Madre.




  Sin embargo, tengo el presentimiento de que en Dalna nos esperan respuestas. Respuestas a todo esto.




  AIDA:




  Ojalá.




  ¿Has visto a Silandra?




  CREIGHTON:




  No. Creo que está regresando a Batuu para recoger a su padawan, Rooper.




  AIDA:




  Bien.




  CREIGHTON:




  Bueno, nada más. Creo que le pediré un refresco a Be-Nueve.




  AIDA:




  (BROMEANDO)




  Solo para hacerlo sentir útil, ¿verdad?




  CREIGHTON:




  (CON FINGIDA SORPRESA)




  ¿Yo? No…




  (GRITANDO)




  ¡Be-Nueve! ¡Be-Nueve!




  CORTE A:




  ESCENA 107. INT. BAR ILUMINACIÓN—POCO DESPUÉS




  AMBIENTE: La normalidad ha vuelto al Iluminación. Suena el arpa. El habitual murmullo jovial. Tintineo de vasos y el ruido del licor al servirlo.




  EFECTO: Entran pasos en el bar.




  PIRALLI:




  Camille. Delphine.




  CAMILLE:




  Piralli.




  DELPHINE:




  Piralli.




  PIRALLI:




  No os preocupéis por mi amigo. Ha prometido portarse bien.




  EFECTO: Piralli va hacia la barra. De fondo, oímos el leve ruido de los propulsores de P3-7A.




  KRADON:




  ¡Ah, Piralli! Kradon se alegra de verte.




  MOONA:




  (BROMEANDO)




  Lo ves, Piralli. No todos te odiamos aquí.




  PIRALLI:




  Queda claro que debo poner más empeño.




  P3-7A:




  Cultivar el odio resulta sencillo, pero solo conduce al lado oscuro. Cultivar el amor es un desafío mucho mayor, aunque mucho más gratificante.




  KRADON:




  Tan certero como siempre, Pe-Trés.




  EFECTO: Piralli aparta su taburete de la barra, rascando el suelo, y se sienta.




  KRADON:




  ¿Qué bebe Piralli en esta noche espléndida?




  PIRALLI:




  Un Mappa azul. Y ponle otra de lo que esté tomando a ella.




  MOONA:




  (SORPRENDIDA)




  Hoy te sientes generoso, ¿eh?




  PIRALLI:




  No. Pero supongo que ayudará a que te quedes más rato. Yo…




  Bueno, me vendrá bien la compañía.




  MOONA:




  (RÍE)




  Como si tuviera dónde ir.




  EFECTO: Kradon sirve las copas. La puerta vuelve a abrirse y entran más pasos.




  MOONA:




  Eh, Piralli. Es la Jedi. La que andaba con Keth.




  SILANDRA:




  (DUBITATIVA)




  Ajá, hola de nuevo.




  PIRALLI:




  Moona… antes de que empieces…




  MOONA:




  (CORTÁNDOLO)




  Eh, ¿Kradon?




  KRADON:




  ¿Sí, querida?




  MOONA:




  ¿Ves a la Jedi? Ponle algo fuerte, ¿quieres? Yo invito.




  KRADON:




  (DIVERTIDO)




  ¡Claro! ¡Claro!




  SILANDRA:




  (SORPRENDIDA)




  Gracias.




  PIRALLI:




  (SUSPIRA ALIVIADO)




  ¿Ahora te caen bien los Jedi, Moona?




  MOONA:




  Los amigos de Keth son mis amigos. Además, todos somos bienvenidos en el Iluminación. ¿No es verdad, Kradon?




  KRADON:




  Kradon no podría decirlo mejor.




  PIRALLI:




  Pues escoja un taburete, Maestra Jedi.




  EFECTO: Kradon deja la copa de Silandra sobre la barra. Ella aparta un taburete y se sienta.




  SILANDRA:




  Gracias.




  Yo… yo solo…




  PIRALLI:




  Sabemos a qué ha venido.




  SILANDRA:




  ¿En serio?




  PIRALLI:




  Sí. Viene a presentar sus respetos. A Keth.




  SILANDRA:




  De algún modo. Vengo a contarles una historia.




  MOONA:




  ¿Qué historia?




  EFECTO: Moona da un sorbo a su copa. El vaso tintinea cuando lo deja en la barra.




  SILANDRA:




  Una historia llena de aventuras. De amistad bajo presión. De un joven que intentó hacer lo correcto, aunque el mundo pareciera haberle dado la espalda.




  MOONA:




  Mira demasiados holodramas, Jedi.




  KRADON:




  Ah, Kradon la entiende. Kradon cree que ya sabe esa historia.




  Deberías escucharla bien, Moona. Es de las buenas.




  MOONA:




  (CONFUNDIDA)




  Vale, pero ¿si la conoces…?




  KRADON:




  Kradon estará encantado de volverla a oír.




  Por favor, Maestra Jedi, cuando quiera.




  SILANDRA:




  (CON LA VOZ UN POCO ENTRECORTADA)




  Vale. Sí.




  Bien, todo empieza con un joven adjunto de la Iglesia de la Fuerza. Nunca había hecho gran cosa en su vida, pero era muy querido por sus amigos y tenía un gran corazón. Trabajaba en el Templo del Kyber, barriendo, y todos los días, mientras hacía sus tareas, soñaba con vivir aventuras…




  FUNDIDO A MÚSICA DE CIERRE.




  FIN
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